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Resumen  
En este trabajo se estudia la creación del Programa de admisión especial a mejores 
bachilleres de población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal de la Universidad 
Nacional de Colombia a partir  del contenido del Acuerdo 013 de 2009 del Consejo 
Superior Universitario, artefacto que materializa el Programa. A partir de los elementos 
que proporcionan las perspectivas del Programa Empírico del Relativismo y la 
Construcción Social de la Tecnología, en el marco de los Estudios de Ciencia y 
Tecnología y con el apoyo de técnicas cualitativas para la obtención y procesamiento de 
la información proporcionada por actores clave en la discusión, se evidencian las 
complejidades que se esconden detrás de un artefacto en apariencia incuestionable, 
estandarizado y objetivo. El análisis se concentra en dos aspectos centrales: las 
discusiones sobre la creación del Programa y la flexibilidad interpretativa sobre los 
artefactos creados para materializar su implementación. 

 

Palabras claves: acciones afirmativas; Estudios de Ciencia y Tecnología; artefacto 
sociotécnico; flexibilidad interpretativa; población negra, afrocolombiana, 
palenquera y raizal; Universidad Nacional de Colombia.  
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Abstract 
This work analyzes the creation of the Special Admission Program for the best black, afro 
Colombian, palenquero and raizal high school graduates of Universidad Nacional de 
Colombia, according to the Agreement 013 of 2009 -issued by the University Superior 
Council-, which is the socio-technical artifact that materializes this Program. The 
investigation is based on elements provided by The Empirical Programme of Relativism 
(EPOR) and The Social Construction of Technology (SCOT) approaches within the 
framework of Science and Technology Studies, and it uses qualitative techniques to 
obtain and process the information provided by key actors. As a result, the complexities 
behind an artifact that seems unquestionable, standardized and objective are evidenced. 
The analysis focuses on two main aspects: the discussions around the creation of the 
Program and the Interpretative Flexibility of the artefacts that were created to materialize 
its implementation.  

 

Keywords: affirmative actions; Science and Technology Studies; Sociotechnical 
Artefact; Interpretative Flexibility; black, afro Colombian, palenquera and raizal 
population; Universidad Nacional de Colombia. 
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Introducción  
El reconocimiento oficial que ha hecho el Estado colombiano de la diversidad étnica y 
cultural de su población a partir de la Constitución de 1991, en sus artículos 7 —en el que 
se reconoce la diversidad étnica y cultural de la nación— y 13 —en el que se garantiza la 
igualdad de todas las personas—, marcó un cambio en las relaciones del Estado con 
comunidades indígenas y afrodescendientes. 
 
A pesar de ser un avance significativo, el panorama de un Estado multicultural ha 
evidenciado otros problemas. En primer lugar, no ha implicado el reconocimiento de las 
diferencias raciales en el país —es decir, la existencia de diferencias sociales basadas 
en el fenotipo de las personas— por lo que la problematización del fenómeno del racismo 
ha sido superficial y es reciente. En segundo lugar, tal reconocimiento ha visibilizado no 
sólo la existencia de millones de personas con derechos particulares derivados de 
diferencias étnicas y raciales, sino también las desiguales condiciones socioeconómicas 
bajo las cuales viven miles de ellos. Es preciso anotar que si bien ha habido cambios 
sustanciales a partir del reconocimiento de Colombia como país pluriétnico y 
multicultural, aún persisten las desigualdades entre la población mestiza y el resto del 
país. 
 
Es así como la búsqueda de una sociedad igualitaria ha llevado a que se creen formas 
de abordar las diferencias y lograr la inclusión real de todos los ciudadanos. Una de estas 
medidas son las acciones afirmativas. Con éstas se busca ampliar las oportunidades de 
acceso a medios para la satisfacción de derechos como la educación y el empleo, por 
mencionar algunos. Su fin último es erradicar las desigualdades estructurales de grupos 
sociales históricamente discriminados y excluidos tales como las mujeres, los pueblos 
afrodescendientes e indígenas, entre otros, y disminuir las brechas entre distintos grupos 
sociales (León y Holguín, 2004). 

Las acciones afirmativas surgen como una alternativa para el logro de la igualdad en 
países como India y Sudáfrica, donde históricamente han existido regímenes que 
excluyen significativos sectores de la sociedad, como el sistema de castas o el apartheid, 
respectivamente. A partir de estos casos, dichas medidas han sido aplicadas en varios 
países. En el continente americano, y de manera puntual para el contexto educativo, los 
casos más conocidos se han desarrollado en los Estados Unidos y Brasil. 

Es bien sabido que los procesos de creación de las medidas de acción afirmativa no son 
sencillos, pues estas no son aceptadas de manera consensual por toda la sociedad. Por 
ello suelen pasar por procesos complejos de negociación, definición, discusión, acuerdos 
y desacuerdos entre distintos actores que por lo general tienen injerencia en los temas 
del contexto en el que se dan. Es así como expertos académicos, movimientos  
organizaciones sociales y gobiernos presentan diferentes posturas que al ser puestas en 
discusión sirven para crear políticas o programas de acción afirmativa que son 
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particulares y responden a las especificidades de cada escenario. En consecuencia, 
existen múltiples formas de concebir lo que es una acción afirmativa, cómo definirla, 
delimitarla e implementarla.  

El interés por comprender las discusiones que subyacen a la creación del Programa de 
admisión especial a mejores bachilleres de población negra, afrocolombiana, palenquera 
y raizal de la Universidad Nacional de Colombia —en adelante Programa PAES 
Afrocolombiano— desde la perspectiva de los Estudios Sociales de la Ciencia inició en 
ejercicios reflexivos realizados en el marco de las asignaturas Perspectivas en los 
Estudios Sociales de la Ciencia I y II. Se rastreó una popular y conocida controversia que 
se dio en prensa escrita, suscitada por el caso de una mujer que no resultó beneficiada 
por una de las dos becas de Maestría en Desarrollo y Cultura que ofrece el Instituto de 
Patrimonio y Cultura de Cartagena (IPCC) a población afrodescendiente. 
 
A partir de los hallazgos preliminares de dichos acercamientos, se propuso realizar un 
trabajo más detallado con el objetivo inicial de analizar las dinámicas de construcción de 
las medidas de acción afirmativa, a la luz de los casos de programas para el acceso de 
personas negras, afrocolombianas, palenqueras y raizales1 a dos universidades de 
educación superior y un programa estatal para la financiación de carreras profesionales. 
De manera específica se tomó el caso del Programa PAES Afrocolombiano de la 
Universidad Nacional de Colombia en tanto se consideró que podría haber mayores 
facilidades metodológicas relacionadas con las posibilidades de acceder a la información 
del mismo. 

¿Cuál es la pertinencia de este proyecto de investigación? Analizar las tensiones entre 
distintas posturas y sus argumentos permite develar las lógicas que subyacen la toma de 
decisiones y las formas en que se construyen artefactos sociotécnicos para el acceso 
diferencial de población afrocolombiana a la educación superior. Así, desde los Estudios 
Sociales de la Ciencia, abrir la caja negra2 de las acciones afirmativas, es decir, explorar 
la complejidad de estos artefactos que aunque pareciesen ser simples, contienen tras su 
aparente perfección y armonía un entramado de elementos complejos, conflictivos y 
contradictorios. En suma, esto permite dar cuenta de la relación entre la producción de 
conocimientos, la construcción e implementación de políticas públicas y el impacto que 
genera en la población beneficiada; que en últimas evidencia la relación que guardan los 
conocimientos con la creación o el establecimiento de órdenes sociales. 

Es preciso aclarar que esta investigación no pretende evaluar la formulación e 
implementación del Programa. Desde las posturas teóricas que orientan este trabajo, se 
realiza un ejercicio que procura ser simétrico en la presentación de argumentos y 
narrativas de los diferentes actores involucrados, así como reflexivo en el análisis de 
                                                
 

1	
   Con	
   el	
   fin	
   de	
   facilitar	
   la	
   lectura	
   y	
   la	
   escritura	
   de	
   este	
   texto,	
   la	
   población	
   negra,	
   afrocolombiana,	
  
palenquera	
  y	
  raizal	
  se	
  denominará	
  población	
  afrocolombiana.	
  Aunque	
  estas	
  acepciones	
  han	
  sido	
  objeto	
  de	
  
amplio	
   estudio	
   y	
   debate	
   en	
   los	
   estudios	
   sobre	
   gente	
   negra	
   o	
   población	
   afrocolombiana,	
   la	
   elección	
   del	
  
término	
  afrocolombiano	
  o	
  afrocolombiana	
  no	
  implica	
  una	
  prelación	
  de	
  ciertas	
  categorías	
  sobre	
  otras	
  en	
  el	
  
análisis	
  que	
  se	
  presenta.	
  
2	
  Desde	
   los	
  Estudios	
   Sociales	
  de	
   la	
  Ciencia,	
   el	
   término	
   caja	
  negra	
  hace	
   referencia	
  a	
  una	
   compleja	
   red	
  de	
  
elementos	
   y	
   sus	
   interacciones,	
   que	
   componen	
   un	
   artefacto	
   más	
   complejo	
   y	
   posibilitan	
   su	
   adecuado	
  
funcionamiento	
  (Latour,	
  1992).	
  Este	
  funcionamiento	
  suele	
  asumirse	
  como	
  normal,	
  sin	
  ponerse	
  en	
  discusión	
  
o	
  ser	
  objeto	
  de	
  controversia.	
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dichos relatos. Los Estudios Sociales de la Ciencia privilegian las miradas múltiples que 
se generan en torno a una situación, en este caso, al Programa PAES Afrocolombiano y 
el artefacto sociotécnico construido para su puesta en marcha: el Acuerdo 013 de 2009 
del Consejo Superior Universitario. 
 
Por otra parte, es preciso aclarar que dentro de los objetivos de esta investigación no se 
planteó el análisis de las narrativas de aspirantes y beneficiarios del Programa PAES 
Afrocolombiano en tanto ellos no hicieron parte de su proceso de construcción. Como 
bien se plantea en líneas anteriores, este proyecto se concentra en este primer momento 
de la iniciativa. 
 
A partir de los elementos conceptuales y metodológicos de los Estudios Sociales de la 
Ciencia, busco realizar un análisis que reconstruya las polémicas y tome las perspectivas 
de los actores involucrados como punto de partida: expertos académicos, organizaciones 
sociales, instituciones de educación superior y sus distintas dependencias; vistos todos 
como parte de redes conectadas a escenarios más amplios, que son dinámicos, 
complejos y heterogéneos. 

Al ser un proceso polémico, es pertinente tener en cuenta el análisis de controversias 
propuesto desde los Estudios Sociales de la Ciencia, metodología que ha sido empleada 
para comprender procesos de discusión y negociación en los que se ponen en juego 
conocimientos, creencias y valoraciones de actores con distintas posturas. 

Las técnicas de recolección de información que se emplearon en este estudio fueron 
entrevistas semiestructuradas y revisión documental, leídas desde un análisis de los 
discursos y las retóricas de los distintos actores. El diálogo con los actores arriba 
enunciados permitió aproximarse a esas dinámicas invisibles en la norma escrita, 
mientras que la revisión de esta última mostró las traducciones de los procesos que  
relatan. En ese sentido, son ejercicios complementarios que hicieron posible conocer la 
complejidad del Programa PAES Afrocolombiano. 

El presente estudio se divide en dos grandes capítulos. El primer apartado del capítulo 
uno se aproxima a los marcos teóricos que proporcionan los Estudios de Ciencia y 
Tecnología, y de manera particular desde el concepto de flexibilidad interpretativa 
desarrollado en las perspectivas del Programa Empírico del Relativismo y la 
Construcción Social de la Tecnología, a partir de los cuales se aborda el Programa PAES 
Afrocolombiano. El segundo apartado del mismo capítulo presenta una revisión 
bibliográfica que exploró dos elementos: i) las aproximaciones hechas desde los Estudios 
Sociales de la Ciencia a temas relacionados con medidas diferenciales como acciones 
afirmativas, análisis de cuestiones relacionadas con género, raza, racialización y racismo; 
y ii) las aproximaciones a las medidas de acción afirmativa para el acceso de grupos 
étnicos a la educación superior en Colombia y Brasil, desde las ciencias sociales. 

El segundo capítulo presenta el Programa PAES Afrocolombiano, objeto de análisis de 
esta investigación, a la luz del Acuerdo 013 de 2009. A partir de las narrativas de los 
actores entrevistados y las fuentes escritas rastreadas, el capítulo contiene dos 
apartados principales. El primero de ellos aborda las discusiones sobre la creación del 
Programa; mientras que el segundo expone las múltiples posturas e interpretaciones 
surgidas en torno a cinco aspectos establecidos en el Acuerdo para materializar la 
implementación del Programa. 



4 Introducción 
	
  

Por último, la sección de conclusiones incuye algunas reflexiones que conectan los 
hallazgos empíricos del análisis del Programa PAES Afrocolombiano y el Acuerdo 013 de 
2009 con el marco teórico propuesto para esta investigación.



	
  

1. Capítulo 1. Marcos para el análisis: miradas 
desde la flexibilidad interpretativa. Revisión 
bibliográfica 

1.1 Marcos teóricos para interpretar el Programa PAES 
Afrocolombiano desde los Estudios de Ciencia y 
Tecnología 
En este aparte se explica la perspectiva que brindan algunas posturas de los Estudios de 
Ciencia y Tecnología para el análisis del Programa PAES Afrocolombiano. Con ello, se 
construye una base teórica desde la cual se abordará el problema de investigación. El 
texto se compone de una primera parte en la que se revisarán los aportes del concepto 
de flexibilidad interpretativa enmarcado en el Programa Empírico del Relativismo y la 
Construcción Social de la Tecnología (Bijker y Pinch, 1989; Bijker, 1992), el cual orienta 
las reflexiones y análisis de este trabajo. La segunda parte presenta algunas miradas 
desde los Estudios Sociales de la Ciencia que son complementarias al enfoque teórico 
de los Estudios de Ciencia y Tecnología y proporcionan elementos que permiten abrir la 
caja negra (Latour, 1992) del Programa PAES Afrocolombiano y de manera concreta, su 
reglamentación y puesta en marcha. 

Los Estudios de Ciencia y Tecnología brindan una perspectiva alternativa a las 
comúnmente empleadas por las ciencias sociales para analizar medidas de acción 
afirmativa dirigidas a distintos grupos poblacionales. Este campo de estudios permite dar 
cuenta de la complejidad que se esconde detrás de un artefacto que parece ser sencillo, 
simple y terminado; pero en realidad evidencia actores diversos, dinámicas complejas, 
problemáticas o controversiales, y quizá lo más importante, distintas concepciones —que 
podrían entenderse como traducciones que hacen los actores— del mismo elemento. En 
términos propios de la disciplina, se estaría hablando de un ejercicio de 
descajanegrización (Latour, 2002) del Programa PAES Afrocolombiano. 

1.1.1 Punto de partida: algunas nociones sociotécnicas básicas 
Una de las preocupaciones que los Estudios de Ciencia y Tecnología han evidenciado es 
la interacción entre los aspectos sociales y tecnológicos de la sociedad, y la manera en 
que unos y otros intervienen en los contextos que se estudian desde las ciencias 
sociales. En este sentido, Bijker y Law (1992) cuestionan lo “puramente tecnológico” o 
“puramente social” asegurando que tal no existe. En vez de ello, invitan a aclarar los 
límites de cada categoría partiendo del entendido que estas divisiones son una 
representación de las parcelaciones que se han creado en los campos del conocimiento 
disciplinar. 

Adoptar esta postura para el análisis de una medida institucional para la inclusión de 
grupos históricamente discriminados -como es el caso de esta investigación- amplía los 
horizontes impidiendo que se dé prelación a la observación de fenómenos puramente 
sociales o únicamente a los efectos de las tecnologías, sino que aboga por la integración 
de ambos. Es así como Latour (1991), al considerar lo tecnológico y lo social como parte 
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de una misma acción esencial, demuestra que los eventos que analizamos son una 
concatenación de actores humanos y no humanos que se articulan para producir una 
situación o un fenómeno, y que de no ser por esta interacción entre uno y otro tipo de 
participantes, y su incidencia, los fenómenos no serían como los conocemos. 

De esta manera, dar cuenta de escenarios sociotécnicos es una invitación a concretar la 
construcción de múltiples disciplinas en la descripción y comprensión de relaciones 
sociales y técnicas que se dan de manera simultánea e interdependiente, es decir, 
ninguna puede darse por sí sola. La interdisciplinariedad se presenta como un reto para 
el análisis y construcción de saberes integradores y articuladores.  

Pensar en red conlleva entonces a comprender las interrelaciones entre los actores 
sociales y tecnológicos de manera equilibrada, es decir, dando a todos un lugar “igual” 
dentro del análisis de red (esto es, sin desconocer relaciones de poder, intereses y 
jerarquías que existan en el escenario a estudiar) independiente de su carácter humano o 
no humano. 

La descripción de la red sociotécnica que se conformó en el proceso de creación del 
programa de admisión especial para estudiantes afrocolombianos en la Universidad 
Nacional de Colombia procura integrar algunos aspectos sociales y tecnológicos de 
manera simultánea, tarea que se presentará en este trabajo. 

Ahora bien, dentro del entramado sociotécnico que acá se describe teóricamente y del 
que se dará cuenta a través del caso empírico objeto de análisis en esta investigación, la 
noción de artefacto sociotécnico cobra relevancia particular en tanto es la forma en que 
se ha comprendido la normatividad que soporta el Programa de admisión para población 
aforocolombiana a la Universidad Nacional de Colombia. 

Para comprender el concepto es importante detenerse a definir los artefactos. También 
denominados como objetos, dispositivos o aparatos; quienes se han tomado el trabajo de 
definirlos los conciben como herramientas creadas por un individuo o un grupo de estos, 
y tienen un objetivo. Aunque en una concepción tradicional del artefacto, estos se 
conciben como herramientas neutrales, con una simple función establecida desde su 
diseño; dicha postura ha sido cuestionada por los estudios sociales de la tecnología y ha 
indagado por las intencionalidades que se ponen en juego mediante su diseño y 
creación.  

Más allá de ser simples artificios modernos prácticos (Winner, 1980), cada artefacto es 
construido con un propósito y una función. Cuando un artefacto se crea, en él se plasman 
intereses, estructuras de poder e intencionalidades de ciertos actores. Si bien son 
diseñados para la satisfacción de alguna necesidad determinada, quienes los crean 
esperan que dicha función sea cumplida en el marco de un orden social que busca ser 
legitimado o reforzado por medio de estos dispositivos.  En este sentido, Dumez y 
Jaunemaitre (2010), conciben los artefactos como ensamblajes que contienen un sistema 
de relaciones establecidas a partir de propósitos o finalidades (que no son fijas sino que 
pueden cambiar) y tienen una función estratégica dominante. Como ya se mencionó, 
tanto sus propósitos como sus finalidades pueden ir modificándose conforme la 
naturaleza del artefacto y el sistema de relaciones establecido entre los elementos que 
este contiene. 
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Estas aproximaciones al concepto de dispositivo o artefacto develan su carácter 
sociotécnico. En la misma línea de lo expuesto frente al concepto de red sociotécnica 
(Bijker y Law, 1992), se evidencia que un artefacto es en sí mismo un ensamblaje de 
aspectos técnicos, valorativos, morales, normativos y científicos que posibilita relaciones 
entre estos (Dumez y Jaunemaitre, 2010). Ningún dispositivo es puramente tecnológico, 
pues su diseño y creación es un proceso en el que inciden aspectos sociales. En el 
mismo sentido, no es posible afirmar que un dispositivo es puramente social, puesto que 
sin los aspectos técnicos que inciden en su creación, no sería posible su existencia.   

Por otra parte, el carácter sociotécnico de los artefactos sobrepasa su proceso de 
creación y se evidencia en su funcionamiento y sus efectos. Ya se ha dicho que un 
artefacto es creado con una finalidad, por lo que se enmarca de manera estratégica en 
intereses y ordenes sociales determinados. Así, los impactos que genera no deben verse 
únicamente en campos tecnológicos; sino también en esos otros contextos que hacen 
parte de su ensamblaje. 

1.1.2 La flexibilidad interpretativa como concepto teórico central 
de la investigación 
Con el propósito de integrar los estudios sociales de ciencia y los estudios sociales de 
tecnología, Wiebe Bijker y Trevor Pinch propusieron en su texto The Social Construction 
of Facts and Artifacts: Or How the Sociology of Science and the Sociology of Technology 
Might Benefit Each Other, dos aproximaciones a los estudios de ciencia y tecnología 
enmarcadas en el construccionismo social; estas son, el Programa Empírico del 
Relativismo y la Construcción Social de la Tecnología. Mientras la primera de estas 
emerge de la sociología del conocimiento científico, la segunda tiene sus orígenes en la 
sociología de la tecnología. 

El Programa Empírico del Relativismo es un enfoque que estudia la construcción social 
del conocimiento científico en las ciencias “duras”, enfocándose en el estudio empírico de 
los desarrollos científicos y de las controversias científicas; por su parte, la Construcción 
Social de la Tecnología como enfoque proveniente de la sociología de la tecnología, fue 
presentado en su momento por Bijker y Pinch como una perspectiva con menos 
trayectoria que el Programa Empírico del Relativismo, pero como un modelo que 
privilegia las miradas multidireccionales en el análisis de la tecnología. En consecuencia, 
su modelo descriptivo privilegia los grupos sociales relevantes dentro del escenario del 
análisis que se lleve a cabo.  

En la complementariedad de ambas aproximaciones, surgen conceptos comunes que 
son útiles para el análisis de la ciencia y la tecnología. Uno de ellos es la flexibilidad 
interpretativa. Esta consiste en evidenciar que a un artefacto suele atribuirse más de una 
única definición. Con lo anterior quiere decirse desde el Programa Empírico del 
Relativismo que, “[…] los hallazgos científicos están abiertos a más de una explicación 
[…]” (Pinch y Bjker, 1989), o desde la Construcción Social de la Tecnología que “[…] para 
distintos grupos sociales, un artefacto es presentado como varios artefactos” (Bijker, 
1992), y que la flexibilidad va más allá de las formas en que la gente piensa o interpreta 
los artefactos, pues también existe flexibilidad en las formas en que los artefactos son 
diseñados (Pinch y Bjker, 1989). 
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La flexibilidad interpretativa da cuenta de la incidencia de factores sociales en la 
conformación de los artefactos. En la interpretación que cualquier actor hace sobre un 
artefacto determinado, entran a jugar criterios evaluativos sobre su utilidad (Meyer y 
Schulz-Schaeffer, 2006), mediados por diferencias en los contextos sociales, culturales, 
políticos o económicos desde los que se realice la interpretación. 

Evidenciar que un artefacto tiene tras de sí una serie de interpretaciones y 
construcciones sociales sobre su funcionalidad, utilidad, impactos y otros criterios 
evaluativos es un paso clave de tanto del Programa Empírico del Relativismo como de la 
Construcción Social de la Tecnología para el análisis de los desarrollos de ciertos 
artefactos. La literatura sobre el tema da cuenta de ejercicios en los que se ha 
evidenciado la existencia de la flexibilidad interpretativa a partir del análisis de casos 
empíricos como la construcción de la bicicleta, el plástico o la lámpara fluorescente, por 
mencionar algunos de los más reconocidos en el campo. 

Tras de la flexibilidad interpretativa se evidencian dos aspectos a tener en cuenta en su 
empleo para el análisis de un artefacto sociotécnico: primero, la identificación de los 
grupos sociales relevantes como concepto desarrollado por Bijker y Pinch y clave en la 
comprensión de las múltiples interpretaciones de un dispositivo.  

En la primera alusión al término grupo social relevante, se explica que este 

“[…] denota instituciones y organizaciones, así como grupos de individuos organizados y 
no organizados. El requerimiento clave es que todos los miembros de cierto grupo social 
compartan el mismo grupo de significados, ligados a un artefacto específico. Para decidir 
cuáles grupos sociales son relevantes, debemos preguntar en primer lugar si el artefacto 
tiene algún significado para los miembros del grupo social que se investiga. Obviamente, el 
grupo social de ‘consumidores’ o ‘usuarios’ del artefacto cumple con estos requerimientos. 
Pero también existen grupos sociales menos obvios que deberían ser incluidos” (Bijker y 
Pinch, 1989: 30). 

El segundo aspecto que debe contemplarse al analizar la flexibilidad interpretativa, radica 
en que esta estrategia fue concebida por Bijker y Pinch como parte de un proceso de tres 
etapas que comprende el Programa Empírico del Relativismo. Luego de dar cuenta de 
las distintas explicaciones o construcciones alrededor de un artefacto –primera etapa-, 
esta perspectiva busca dar cuenta de los mecanismos por los que se logran consensos o 
tras los que las múltiples interpretaciones desaparecen, son descartadas o apartadas –
segunda etapa-. La tercera etapa relaciona los mecanismos de clausura de los disensos 
con el contexto socio-cultural más amplio en que se ubica la discusión. Es preciso aclarar 
que más allá del proceso propuesto, emplear la flexibilidad interpretativa no implica 
abordar las etapas descritas como procedimiento fijo e inflexible; pues lo que se entiende 
como segunda etapa no necesariamente podrá dar cuenta de consensos, en escenarios 
donde la flexibilidad interpretativa no llegue a un fin, sino que las diferencias entre los 
actores sean abordadas de formas distintas. 

Quienes proponen la flexibilidad interpretativa como estrategia para el análisis muestran 
a partir de sus propios ejercicios investigativos el empleo de metodologías para su puesta 
en marcha. El análisis de controversias científicas aparece como una de las formas en 
que se pone en marcha. Al respecto, Bijker y Pinch resaltan que  
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“[…] muchos estudios enmarcados en el enfoque del Programa empírico del Relativismo 
han sido ubicados de manera más fructífera en el área de la controversia científica. Las 
controversias ofrecen una ventaja metodológica en la comodidad comparativa con la cual 
se revela la flexibilidad interpretativa de los resultados científicos. Entrevistas realizadas a 
científicos involucrados en una controversia suelen revelar opiniones fuertes pero que 
difieren entre sí sobre los hallazgos científicos” (1989: 27). 

En este sentido, estudiar la flexibilidad interpretativa de un artefacto mediante el análisis 
de controversias pareciese ser la estrategia más adecuada para dar cuenta de múltiples 
interpretaciones que grupos sociales relevantes tiene frente a este.  

Además del uso de las controversias científicas como herramienta metodológica para dar 
cuenta de la flexibilidad interpretativa, Bijker (1992) emplea otra forma de aproximarse a 
la multiplicidad de interpretaciones sobre la luz fluorescente: hace un seguimiento a los 
actores para dar cuenta de los grupos sociales relevantes y enseguida utiliza el método 
que denomina “bola de nieve histórica” (historical snowballing), la cual consiste 
básicamente en un seguimiento a la incidencia de los actores conocidos en el fenómeno 
analizado y la aparición de nuevos actores que van involucrándose: “mientras se hace 
seguimiento a los actores leyendo documentos históricos, el investigador percibe cada 
actor y cada grupo social que es mencionado. De manera subsecuente, aquellos nuevos 
actores y grupos sociales también son seguidos, y en algún punto, no se encontrarán 
nombres o grupos sociales nuevos” (1992: 77). 

Las estrategias expuestas para la aproximación a la descripción y análisis de la 
flexibilidad interpretativa alrededor de un artefacto sociotécnico se apoyan, según los 
autores, en la realización de entrevistas y la revisión de fuentes históricas. Con esto es 
posible concluir que si bien se sugiere el empleo del análisis de controversias, la 
literatura en estudios sociales de ciencia y tecnología confirma que la flexibilidad 
interpretativa no es un concepto que pueda elucidarse únicamente con una metodología 
específica. Esta característica puede entenderse como una ventaja para quienes se 
aproximen a este enfoque en tanto su abordaje puede enriquecerse desde distintas 
posturas metodológicas. 

1.1.3 Otras miradas desde los Estudios Sociales de la Ciencia 
Si bien el marco teórico central desde el cual se desarrolla esta investigación está 
soportado en el concepto de flexibilidad interpretativa desarrollado en los Estudios de 
Ciencia y Tecnología, otras perspectivas propias de los Estudios Sociales de la Ciencia 
fueron tenidas en cuenta para la construcción del problema de investigación que acá se 
aborda. Analizar las discusiones sobre las políticas de acción afirmativa desde la 
perspectiva de Estudios de Ciencia y Tecnología no es tarea fácil, por lo cual, los aportes 
de estas perspectivas a la concepción de un enfoque distinto a los tradicionalmente 
empleados para el abordaje de estos temas consistieron en un marco más amplio pero 
determinante para la realización de esta investigación. A continuación se presentan 
algunos de los más influyentes. 

Analizar realidades y objetos de interés desde una visión que contemple las distintas 
formas en que estas son construidas, permite dar cuenta de posibilidades teóricas y 
políticas. En este escenario, Joseph Gusfield (1981) analiza varias perspectivas del 
proceso por el cual conducir en estado de embriaguez llegó a considerarse por la 
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sociedad estadounidense como un problema público. En su obra The Culture of Public 
Problems: Drinking-Driving and the Symbolic Order, se comprende la complejidad de un 
problema que parece ser más simple, pues en un ejercicio investigativo se contemplan 
las múltiples aristas que inciden en su definición.  

El análisis de Gusfield da cuenta de cuestiones técnicas, científicas y legales, 
enmarcadas en un contexto cultural, que evidencian la complejidad de un asunto que 
parece simple, ordenado y claro. La definición de un problema a partir de su construcción 
colectiva vincula actores reconocidos como fuentes legítimas de conocimiento. Sin 
embargo, y como es de esperarse, los argumentos legales y técnicos que estos expertos 
producen están permeados por una cultura específica. Esto permite concluir a Gusfield 
que las opciones morales de los científicos van de la mano con los aspectos técnicos y el 
razonamiento instrumental que hacen de ellos, es decir, no operan de forma separada. 

En ese contexto, Gusfield señala que la cultura pública se evidencia en una legislación 
común con reglas y principios abstractos, a pesar de que emerja de casos específicos. 
Así, la ley crea un estándar público de comportamiento, como un canon aceptado de la 
sociedad. De esta manera, la ley se convierte en parte de una cultura pública. La forma 
en que la sociedad funciona de manera colectiva obedece a criterios modelados, 
estereotipados y abstractos.  

Por su parte, el trabajo de Annemarie Mol aportó elementos teóricos clave para la 
comprensión del problema de investigación que este texto propone analizar. Mientras 
algunos de sus trabajos tienen un fuerte componente teórico en el que se reflexiona 
sobre la convergencia de distintos enfoques de las ciencias sociales, otros más se 
concentran en desarrollar una postura propia sobre la multiplicidad. Sus primeros 
trabajos (1995, 1996) le permiten llegar a los desarrollos posteriores (1999, 2002), en los 
que el énfasis pasa a estar en el análisis empírico desde una base teórica propia, 
construida a partir de las reflexiones previas. 

El cuerpo del trabajo de Mol se concentra en explicar una perspectiva distinta para ver la 
realidad. Si bien lo hace desde el análisis de las prácticas, evidencia la multiplicidad de la 
realidad dando cuenta de la existencia de varias opciones entre las distintas versiones de 
un objeto. Mostrar esta multiplicidad lleva a Mol a cuestionar las formas en que se han 
explicado fenómenos, objetos y realidades vividas. Normalmente, han sido concebidas 
como algo dado, que tiene una sola forma de ser explicado, que todos vemos de la 
misma forma y es estable. 

En ese sentido, es posible hablar también de las traducciones que distintos actores 
hacen sobre un mismo concepto, y cómo estas se tornan problemáticas al ser una misma 
entidad en la que las variadas representaciones convergen —aunque de formas muy 
diferentes— no sólo al interior de una institución, sino respecto de las formas en que 
actores externos también crean sus propias representaciones sobre las acciones 
afirmativas, es decir, que generan sus propias concepciones sobre las formas “más 
adecuadas” de traducirlas a políticas concretas institucionales o acciones reales que 
sean implementadas. 
 
Tanto Gusfield como Mol reflexionan sobre la necesidad de pensar en otros posibles 
escenarios e ir en contra de un reduccionismo, puesto que dar cuenta de la complejidad 
de los hechos y los fenómenos, la forma en que son construidos y los elementos que la 
componen, permite plantearse escenarios alternativos para actuar frente a lo ya existente 
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y crear nuevas y mejores realidades: “si la opción es posible, si son posibles e 
imaginables formas nuevas y alternativas de actuar, entonces la situación existente 
esconde el conflicto y las alternativas que pueden ser imaginadas” (1981: 193).  

Por último, es preciso reflexionar sobre los elementos de tipo moral y político que deben 
develarse en esta investigación. Al pensarse en las políticas del qué, Mol hace una 
apuesta política sobre el carácter múltiple de la realidad y la forma en que tal 
multiplicidad contribuye a encontrar distintas formas de lograr lo que es adecuado 
(teniendo en cuenta también que no hay una sola forma de concebirlo —lo que la autora 
denomina Goodnesses—). En tal sentido, Mol hace una crítica a quienes abogan por la 
estandarización, pues es la complejidad de lo múltiple la que hace posible crear distintas 
realidades que representen lo bueno o adecuado para diversos actores que en ellas 
intervengan. 

Ahora bien, explorando otros aportes, el texto La representación de la realidad, de 
Jonathan Potter, se enmarca en las principales tradiciones de investigación sobre la 
construcción de hechos: “[…] la sociología del conocimiento científico, las perspectivas 
estrechamente relacionadas de la etnometodología y el análisis conversacional, y la 
«tradición estructural» de la semiología, el postestructuralismo y el posmodernismo” 
(1998: 13). A partir de ellas el autor explica cómo se construyen descripciones de los 
hechos y analiza sus implicaciones en la acción. Al tomar las descripciones como eje 
central, el autor da cuenta de su relevancia tanto en la investigación como en nuestras 
cotidianidades (1998: 14). 

En lo relativo a los Estudios Sociales de la Ciencia, Potter enuncia cuatro tendencias 
centrales del campo de estudio: la sociología tradicional de la ciencia, la filosofía e 
historia de la ciencia, la sociología del conocimiento científico y las teorías del 
construccionismo y del interés sobre la elaboración de hechos científicos. Según Potter, 
cada una de ellas se ha concentrado en abordar distintas cuestiones relativas a la 
producción del conocimiento. Aunque no trata de forma específica la perspectiva desde 
la que se posiciona este trabajo, sí muestra algunos aspectos de otras perspectivas que 
invitan a la reflexión desde la multiplicidad. 

El concepto de «razón mundana» que Potter retoma de Pollner, devela las complejidades 
de las realidades en tanto no se conciben como únicas, sino como múltiples: “Pollner 
observa que cuando discutimos aspectos de nuestro mundo con otras personas […] 
partimos de una presuposición fundamental. Presuponemos que todos tenemos acceso 
—por lo menos de una manera potencial— a la misma realidad subyacente. Cualquier 
observador competente y neutral, colocado en la misma posición, verá lo mismo” (1998: 
77). Al hablar de conflictos sobre hechos básicos, Pollner habla de disyunciones de la 
realidad, lo que ejemplifica con un caso en el que aparecen distintas versiones de esta, y 
en su análisis posterior llama la atención sobre cómo en algunas ocasiones estas 
situaciones se “resuelven” por las asimétricas relaciones de poder que en ellas existen. 

Al igual que Potter, John Law (2004) proporciona herramientas metodológicas útiles para 
problemas de investigación como el que acá se aborda. Law inivita a considerar nuevas 
formas de pensar y aproximarse a las realidades que estudiamos a través de una 
apreciación de la heterogeneidad. Uno de los recursos para ello es el ensamblaje de 
métodos, descrito por Law como “[…] un proceso de envolver, o ensamblar, o mejor de 
autoensamblaje en el cual los elementos que se juntan no se fijarán en la forma, no 
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pertenecen a un listado más grande dado previamente pero son construidos mientras se 
juntan” (2004: 42). 

De la misma forma que Mol, Law aborda la praxiografía como el método apropiado para 
captar la complejidad y las heterogeneidades de las realidades que son del interés del 
investigador desde los Estudios Sociales de la Ciencia: “una praxiografía nos permite 
investigar las inciertas y complejas vidas de los objetos en un mundo donde no hay 
cierre. Donde queramos o no, no hay singularidad. Permite explorar la continua 
representación de objetos. Y como parte de ello, nos permite investigar la multiplicidad de 
aquellos objetos, las formas en que interactúan entre ellos” (2004: 59). 

Law nos muestra que “las prácticas que ensamblan métodos crean la otredad al 
condensar patrones particulares al tiempo que ignora otros. Esas prácticas manifiestan 
realidades por un lado y generan silencios y otredad del otro lado” (2004: 113). Esto es, 
los métodos de investigación también traen consigo una carga valorativa y moralista que 
va más allá de lo técnico. En síntesis, Law busca generar un debate sobre los métodos 
en lugar de imponer una nueva forma de verlos, puesto que si las realidades son 
representadas muchas de las certezas metodológicas de las ciencias sociales y naturales 
no son definitivas y necesitamos debatir sobre lo que continuaría para ellas. 

Por último, es preciso retomar algunos de los aportes de Susan Leigh Star (1991), quien 
se cuestiona acerca de las formas en las que unas perspectivas teóricas se imponen 
frente a otras, así como por qué algunos actores humanos siguen a otros mientras que 
otros no lo hacen. Esta autora también aborda cuestiones relativas a la multiplicidad 
desde una perspectiva metodológica: indaga por las posibles formas de contemplar la 
multiplicidad como punto de partida para todos los análisis y se pregunta cómo trabajar 
con esas múltiples heterogeneidades. 

Adicionalmente, Star aporta una perspectiva política a la multiplicidad. Ello se evidencia 
en su interés por integrar esta última a los análisis sobre el poder en los Estudios 
Sociales de la Ciencia. Es interesante el siguiente planteamiento: “cuando un artefacto o 
evento pasa de ser presuntamente neutral a ser un objeto marcado […] la naturaleza de 
los encuentros entre humanos y las tecnologías incrustadas en ellos podría ser 
modificada. Esa es una forma en la que la política surge en conexión con la tecnología y 
las redes tecnológicas” (1991: 36). 

1.1.4 Intereses como insumo para el análisis 
En el análisis de las dinámicas subyacentes a la creación del Programa PAES 
Afrocolombiano adelantado en esta investigación, los actores involucrados son vistos 
como agentes activos que inciden tanto en lo que se decide como en lo que se planea, y 
que tienen puntos de vista definidos que movilizan posturas de acuerdo o desacuerdo 
con el Programa y los mecanismos de inclusión para población afrocolombiana creados 
en la Universidad Nacional de Colombia. Tales posturas responden a intereses 
particulares de cada actor, influidos por posiciones políticas, económicas o valoraciones 
morales que realizan.  

Para dar cuenta de ello, es relevante tomar como punto de partida teórico el concepto de 
intereses, para lo cual son útiles los aportes de Barry Hindess (1986) y Jonathan Potter 
(1998), quienes discuten cómo se entienden los intereses y de qué manera pueden ser 
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incorporados en la investigación de realidades sociales. Para el caso que convoca este 
estudio, las consideraciones de tales autores ayudan a dilucidar las posturas de actores 
como activistas sociales, académicos o funcionarios —por mencionar algunos— quienes 
realizaron acciones puntuales o han tomado posturas particulares en el proceso de 
formulación y discusión del Programa PAES Afrocolombiano. Las acciones emprendidas 
o las posturas adoptadas pueden leerse desde sus intereses individuales e 
institucionales. 

En primer lugar, Barry Hindess muestra en su artículo 'Interests' in political analysis cómo 
los intereses son parte fundamental del análisis de los hechos políticos y sociales. En los 
primeros suele utilizarse para explicar o justificar acciones y, de manera más específica, 
para explicar aquellas acciones que se dice son realizadas en beneficio de otras 
personas. 

Hindess propone no considerar los intereses como algo estructural y dado únicamente 
por la posición social de determinados actores. Los intereses no funcionan como una 
simple transmisión entre la ubicación social de los actores y su comportamiento, sino que 
hay otras formas en las que su posición puede tener un soporte en la evaluación de 
intereses. Si los actores actúan con base en sus decisiones, y esas decisiones tienen 
complejos procesos internos, las conexiones entre la ubicación social de los actores y 
sus intereses no pueden generalizarse.  

Al respecto, Hindess afirma que deben tenerse en cuenta otros aspectos como “[…] 
diferencias en la disponibilidad de discursos que proveen medios de valoración, y 
diferencias en su pertinencia a distintos tipos de actores; el acceso diferencial a medios 
de acción, y el impacto diferencial de las condiciones sociales y cambios en ellas. Hay 
conexiones definidas entre la ubicación social de los actores y los intereses que 
reconocen y sobre los que ellos actúan, pero no hay una correspondencia simple entre 
ambos” (1986: 129). 

Un aspecto que incide de forma determinante en la configuración de los intereses es la 
valoración que hacen los actores sobre situaciones. Para Hindess, los intereses 
dependen de formas de valoración, pues estos dan razones para la acción; así, los 
intereses no aparecen de manera arbitraria, no están determinados estructuralmente y no 
pueden verse como propiedades ya dadas de los actores, por lo que si los intereses 
están sujetos a las valoraciones, éstos están abiertos a la disputa. 

En síntesis, para Hindess los intereses formulados por actores dependen de sus 
discursos, los cuales dependen a su vez de la posición en que estén ubicados, la forma 
en que dicha posición permita emplear los discursos y las formas de valoración de las 
condiciones que produzcan tales discursos (1986: 130). 

Ahora bien, dentro de su exposición sobre las posturas de los Estudios Sociales de la 
Ciencia, Potter también aborda el interés en la elaboración de hechos científicos (1998). 
Señala que hay un énfasis en analizar los intereses de los científicos en la producción de 
conocimiento y la forma en que tales intereses se ligan a antecedentes culturales, 
lealtades sociales y perspectivas políticas. Resalta que es una visión que ha tenido 
acogida para el análisis del conocimiento científico teniendo en cuenta el contexto en el 
que se produce. 
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Para Potter, el análisis de intereses articula un relato realista de sucesos y creencias 
científicas con la naturaleza e ideología de clases y grupos sociales que se involucran en 
dichos hechos. Sin embargo, lo más significativo de su reflexión es el reconocimiento de 
la incidencia de los intereses particulares del investigador en el análisis de los intereses. 
De esta manera, la reflexividad invita a ir más allá de identificar los intereses de los 
actores participantes de las discusiones alrededor del Programa PAES Afrocolombiano. 
Potter llama la atención sobre los intereses del investigador y cómo estos llevan a tomar 
parte de las mismas discusiones objeto de indagación y análisis (1998: 59). 

Más adelante, en el mismo texto, Potter aborda también los intereses y acreditaciones de 
categorías. Respecto a los primeros, los relaciona con el concepto de conveniencia en 
tanto representan “emblemas de una gama entera de consideraciones que las personas 
pueden utilizar para socavar descripciones” (1998: 162). Resalta la forma en que las 
personas utilizan las descripciones para invocar intereses que socaven o modifiquen 
versiones. Por su parte, la acreditación de categorías se entiende como la atribución de 
expertos a ciertas personas por el hecho de pertenecer a categorías especializadas. Por 
ejemplo, los médicos son reconocidos como portadores de conocimiento específico en el 
ámbito de la salud, por tanto es una categoría que acredita como experta a una persona. 

Las aproximaciones teóricas de Hindess y Potter a esta investigación, se enfocan en la 
comprensión de los intereses que los actores involucrados en las discusiones sobre el 
Programa PAES Afrocolombiano tienen respecto a la creación e implementación de esta 
medida. Los aportes de estos autores permiten comprender acciones, posturas y 
motivaciones que personas, organizaciones e instituciones tienen frente al Programa 
PAES Afrocolombiano, así como las valoraciones que han hecho de situaciones como la 
exclusión de ciertos grupos sociales de la educación superior en Colombia o la 
importancia de preservar la calidad de la educación impartida en la Universidad Nacional 
de Colombia. 

 

1.1.5 Análisis de controversias como insumo complementario 
De manera complementaria al enfoque teórico presentado, el análisis de controversias, 
aproximación ampliamente utilizada desde los Estudios Sociales de la Ciencia, es 
empleado en el ejercicio reflexivo de la presente investigación. Desde esta perspectiva, 
es posible dar cuenta de complejidades encontradas en el proceso de indagación y en 
las narrativas consultadas (Collins y Pinch, 1996; Latour, 1992; Pinch, 1993, 1999). 
 
Al concebir el Programa PAES Afrocolombiano como una caja negra (Latour, 1992) es 
preciso abrirla para conocer lo que se encerró en él. Latour sostiene que para entender 
los hechos científicos y sus artefactos técnicos es necesario emprender un ejercicio que 
parta de analizar su construcción y no limitarse a comprender sus efectos o influencias 
en un contexto determinado. Para el caso de esta investigación, no se toma el producto 
final Programa PAES Afrocolombiano sino que se analiza el proceso que llevó a su 
creación: los actores que participaron, las discusiones que se dieron, los conocimientos 
que se emplearon, entre otros aspectos centrales. En este proceso es necesario dar 
cuenta de las formas en que la caja negra fue cerrada; para lograrlo, Latour (1992) 
propone como estrategia de análisis el rastreo de las controversias que allí se dieron 
como forma de comprender los procesos de cajanegrización (1992: 7).  
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Por su parte, el Programa Empírico del Relativismo propone el análisis de controversias 
como principal herramienta metodológica para el análisis de los hechos científicos y el 
desarrollo del conocimiento. Su interés en comprender la forma en que se cierran las 
controversias se basa en la idea de que los consensos se alcanzan más allá de los 
conocimientos científicos, es decir en una creación de consensos o negociaciones que 
superan los escenarios científicos. Collins (1997) señala que los mecanismos de cierre 
de una controversia incluyen distintos recursos de orden retórico, expositivo e 
institucional, los cuales se relacionan con una estructura política y social dentro de la cual 
se dan.  
 
La presente investigación intenta retomar algunas lecciones metodológicas aprendidas 
del análisis de controversias (Collins y Pinch, 1996) centradas en aspectos como i) la 
simetría, al tener en cuenta todas (o a las que se pueda tener acceso) las versiones del 
proceso de creación del Programa PAES Afrocolombiano; ii) la contingencia, pues los 
hechos podrían haber ocurrido de una forma distinta a la que en efecto sucedió; iii) el 
carácter social de la producción de ciencia, ya que los hechos científicos son resultado 
de la interacción de actores pertenecientes a comunidades científicas; y iv) la importancia 
de la retórica, la cual constituye el factor que logra posicionar unas posturas sobre otras y 
cerrar las controversias.  

Como bien se expuso al inicio de este aparte, es necesario aclarar que si bien el análisis 
de controversias es una metodología ampliamente utilizada para el análisis de hechos 
científicos y la construcción de artefactos sociotécnicos, el estudio empírico que se 
presenta en este texto no siguen de manera estricta los métodos de análisis propuesto. 
En consecuencia, en el análisis que se desarrolla en el próximo capítulo no debe 
esperarse un rastreo de controversias sino, como ya se ha dicho, el empleo de algunos 
de sus postulados para la reconstrucción de las narrativas de los actores y la exploración 
de “asomos” de controversias técnica-política-científica que alcanzan a evidenciarse en la 
información cualitativa recolectada.  

 

1.2 El “inexplorado” campo de las acciones afirmativas 
desde los Estudios Sociales de la Ciencia. Revisión 
bibliográfica 
La construcción de políticas de acción afirmativa tiene como una de sus justificaciones la 
discriminación y la exclusión histórica hacia grupos sociales específicos (Mosquera, León 
y Rodríguez, 2009), que en el caso de la población negra o afrodescendiente se traduce 
en racismo (Ibíd.). Este está ligado al concepto raza (Bonilla-Silva, 2010) en tanto 
construcción social. 

Tras una revisión documental dirigida a encontrar trabajos que aborden el objeto de 
interés de esta investigación desde los Estudios Sociales de la Ciencia, se ha 
evidenciado una cantidad limitada de textos con tal característica. Sin embargo, gracias a 
su relación directa con la raza el tema ha podido ser incluido en la revisión documental, 
pues los debates alrededor del mismo conducen en muchas ocasiones a tocar temas 
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relacionados con racismo o a hablar directamente del mismo ¿Podríamos con ello 
concluir que quizás el racismo no es un tema de interés para los Estudios Sociales de la 
Ciencia (Murphy, 2004), como sí lo es la construcción científica del concepto de raza?  

Ahora bien, el panorama de análisis que aborda de forma indirecta al racismo desde los 
Estudios Sociales de la Ciencia es tan amplio como el espectro de corrientes que 
componen este campo de estudios. Al converger en el tema racial, miradas desde la 
historia, la antropología o la sociología muestran que la raza como construcción social y 
la ciencia como actor clave en la construcción de realidades (Skinner, 2006) han sido 
determinantes en las construcciones de diferencias jerarquizadas entre seres humanos. 
Así, desde la perspectiva de Annemarie Mol (2002) y teniendo en cuenta esta revisión 
bibliográfica, el racismo podría entenderse como un concepto producido por el 
ensamblado de varias realidades, algunas de las cuales se evidencian en los textos 
revisados. 

La revisión bibliográfica que se presenta a continuación dará cuenta de una serie de 
documentos escritos desde los Estudios Sociales de la Ciencia que abordan directa o 
indirectamente el tema del racismo. Se exponen las posturas desde las que sociólogos, 
historiadores y otros científicos de la ciencia han abordado fenómenos y sucesos 
relacionados con el racismo y, a su vez, los vacíos que existen en el área. 

¿En qué medida le interesa a los Estudios Sociales de la Ciencia reflexionar sobre el 
racismo? ¿Cómo pueden las investigaciones realizadas desde los Estudios Sociales de 
la Ciencia enriquecer el panorama para el análisis de los productos del racismo (siendo 
uno de ellos las acciones afirmativas)? ¿Cómo se analizan las construcciones sociales 
racializadas y basadas en clasificaciones raciales (siendo también el caso de artefactos 
ligados con medidas de acción afirmativa)? Estos son algunos de los interrogantes que 
aparecen en esta revisión.  

Al evidenciar la limitada producción de este campo disciplinar frente a las acciones 
afirmativas, la revisión bibliográfica incluye un segundo aparte que aborda producción 
académica que analiza medidas de acción afirmativa para el acceso a la educación 
superior de grupos étnicos en Colombia desde diversas disciplinas de las ciencias 
sociales. Si bien existe una producción en el país sobre el tema de las acciones 
afirmativas en general (Castro, Urrea y Viáfara, 2009; León, 2011; Mosquera y León, 
2009; Murillo; ILSA, 2010; Restrepo, 2013; Rodríguez, 2008, 2009), hay un cúmulo de 
producción específica sobre estas medidas en la educación superior que parecen ser el 
sector de mayor interés para el análisis de las acciones afirmativas en Colombia. La 
revisión del escenario colombiano se complementa con una más breve sobre el contexto 
brasilero, en tanto el rastreo al escenario colombiano evidenció la influencia que las 
medidas de acción afirmativa para población negra en las universidades brasileras 
tuvieron en este. Dichos textos componen la última parte de la revisión. 

¿Qué no alcanza esta revisión? La revisión no hace un repaso exhaustivo, ni abarca 
todas las referencias al racismo producidas desde los Estudios Sociales de la Ciencia. Si 
se tomara la totalidad de las alusiones al respecto, así fueran superficiales, la cantidad de 
textos habría excedido el límite de los que es posible abordar en el marco del presente 
estudio. Por tal razón, sólo se incluyeron aquellas que de alguna manera integran el 
racismo como uno de los componentes del problema o tema central pues, a manera de 
ejemplo, la enumeración de problemas sociales (racismo, pobreza, sexismo) apareció 
como mención en una cantidad considerable de textos. A pesar de no ser el tema central 
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en ninguno de los trabajos, la selección realizada da cuenta de ópticas diversas que son 
útiles para comprender en qué consiste el racismo, además de mostrar la construcción 
no sólo de un concepto sino de un fenómeno social, un conjunto de creencias y prácticas, 
desde la ciencia. La forma en que los Estudios Sociales de la Ciencia muestran cómo el 
racismo persiste, se refuerza y se legitima en distintas latitudes y contextos, y da cuenta 
de las distintas formas de construir ese fenómeno.  

Es pertinente aclarar que las reflexiones de los Estudios Sociales de la Ciencia pueden 
abarcar un espectro amplio de posturas y argumentos sobre el racismo, que trascienden 
esta revisión y, en general, esta investigación. En tal contexto, debe cuestionarse un 
aparente interés central en la ciencia y los posibles abordajes de fenómenos 
problemáticos para la sociedad, los cuales se exploran al final de la revisión. 

A pesar de ser disímiles, es posible identificar varias tendencias en el conjunto de textos 
analizados. Estas atienden a sus temas principales, sus enfoques y sus reflexiones; lo 
que invita a tener en cuenta las múltiples formas en las que se aborda el racismo: desde 
la biografía de científicos relevantes, la genética o la eugenesia, los hechos racistas que 
suceden en los laboratorios o en los procesos de producción de ciencia y conocimiento. 
Sin embargo, y como ya se mencionó, lo más interesante es tomar una multiplicidad de 
abordajes al racismo que da forma a lo que entendemos por este, que al mismo tiempo 
aporten a la construcción y análisis del tema central del presente estudio. 

Por otra parte, la revisión presenta algunas cuestiones relevantes para reflexionar sobre 
la construcción de las clasificaciones raciales. Estas demarcan la definición de 
pertenencia de una persona a un grupo racial determinado. ¿Cómo se construyen? 
¿Cuáles son las dinámicas que inciden en su definición? ¿A quiénes beneficia? ¿A 
quiénes perjudica? Sin duda alguna, las clasificaciones raciales juegan un papel 
determinante en la literatura encontrada. Es interesante develar cómo se construyen 
estas y preguntarse ¿pasa lo mismo en el caso de estudio de esta investigación? 
¿Proporcionan estas experiencias referentes conceptuales o metodológicos para abordar 
el Programa PAES Afrocolombiano?  

En lo que concierne al apartado sobre producción de medidas de acción afirmativa para 
el acceso de grupos étnicos a la educación superior en Colombia, esta revisión se amplía 
abordando aspectos generales de la cuestión desde el contexto brasilero, en tanto ha 
sido un caso de referencia para los avances del tema en Colombia. Casos relevantes de 
acción afirmativa en el ámbito educativo en países como Sudáfrica, India o los Estados 
Unidos no son presentados, pues ese trabajo ya ha sido realizado en varias revisiones 
que pueden consultarse en los libros, revistas y tesis que se consultan en esta sección. 
Hacerlo constituiría una repetición del trabajo ya realizado, sin generar aportes 
novedosos para el campo de estudio, en tanto que el interés de esta revisión, en 
particular, es conocer las formas que otros estudios emplean para analizar estos 
artefactos, cuáles son sus énfasis y sus intereses y, por supuesto, si han abordado el 
Programa PAES Afrocolombiano de la Universidad Nacional de Colombia. 
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1.2.1 Formas de leer los textos: tendencias propuestas para su 
análisis 
 

Como resultado del análisis de la literatura estudiada, se exponen ocho tendencias. La 
primera de ellas aborda artículos que tocan el tema del racismo en el escenario de 
ciencias racializadas3, siendo éste un fenómeno producido por algunas corrientes 
científicas como la eugenesia y la genética. La segunda da cuenta de artículos que 
abordan experiencias de racismo en el marco de la producción y el desarrollo de ciencia 
y conocimiento. La tercera tendencia expone algunos estudios que dan cuenta de la 
incidencia que ha tenido la ciencia racializada en la formulación de políticas públicas, 
mientras que en la cuarta me concentro en presentar las pocas reflexiones que se hacen 
de los abordajes del racismo desde los Estudios Sociales de la Ciencia: por qué vale la 
pena abordar estos temas, por qué no ha sido relevante para los Estudios Sociales de la 
Ciencia, y cuál es la importancia política de visibilizar las formas de exclusión basadas en 
la raza en escenarios de producción científica. La quinta tendencia da cuenta de un tema 
distinto a los demás: las clasificaciones raciales dentro de los censos de población, la 
cual nos proporciona herramientas adicionales para la comprensión de la multiplicidad en 
el programa de acceso diferencial a población afrocolombiana de la Universidad Nacional 
de Colombia. La sexta tendencia que aborda esta revisión examina artículos que 
exponen las relaciones entre análisis de categorías de raza y análisis de género desde 
los Estudios Sociales de la Ciencia, siendo la raza y el género categorías desde las 
cuales se han construido estrategias de diferenciación y discriminación. La séptima 
tendencia presenta la producción académica que aborda, como tema central o 
secundario, las medidas de acción afirmativa para el acceso de grupos étnicos a la 
educación superior en Colombia, mientras que la última tendencia presenta los debates 
frente a la creación de acciones afirmativas para población afrodescendiente en las 
universidades del Brasil. 

Es preciso aclarar que estas clasificaciones de los textos no son rígidas ni pretendo 
convertirlas en ello. Por el contrario, si bien se intentan generar ciertas asociaciones 
                                                
 

3	
   El	
   concepto	
   de	
   ciencia	
   racializada	
   se	
   origina	
   desde	
   la	
   definición	
   del	
   término	
   “racialización”.	
   Algunos	
  
autores	
  de	
  esta	
  revisión	
  hacen	
  una	
  definición	
  del	
  mismo.	
  David	
  Skinner	
  (2006)	
  afirma	
  que	
  “la	
  ‘racialización’	
  
hace	
   referencia	
   a	
   los	
   procesos	
   sociales	
   y	
   políticos	
   por	
   los	
   cuales	
   distintos	
   grupos	
   son	
   constituidos	
   (…)”	
  
(Skinner,	
  2006:	
  461),	
  mientras	
  Murphy	
   (2004)	
  añade	
  que:	
   “utilizo	
  el	
   término	
   ‘racialización’	
  para	
   subrayar	
  
que	
   la	
   ‘raza’	
   no	
   era	
   una	
   posesión	
   de	
   las	
   personas	
   anteriores	
   a	
   arreglos	
   sociales	
   de	
   poder	
   sino	
   que	
   fue	
  
producida	
  por	
   esos	
   arreglos”	
   (Murphy,	
   2004:	
   268).	
  Así,	
   la	
   ciencia	
   racializada	
  puede	
  entenderse	
   como	
  un	
  
ejercicio	
   de	
   la	
   ciencia	
   en	
   el	
   que	
   se	
   llevan	
   a	
   cabo	
   dichos	
   procesos	
   o	
   arreglos	
   –de	
   acuerdo	
   con	
   Skinner	
   y	
  
Murphy.	
   Asimismo,	
   autores	
   referenciados	
   en	
   este	
   estado	
   del	
   arte	
   (Morris-­‐Suzuki,	
   1998	
   y	
   Deacon,	
   2000)	
  
también	
   han	
   establecido	
   diferenciaciones	
   entre	
   conceptos	
   como	
   ciencia	
   racial	
   y	
   racismo	
   científico,	
  
definiciones	
  necesarias	
  para	
  comprender	
  este	
  análisis.	
  La	
  ciencia	
  racial	
  es	
  definida	
  por	
  Morris-­‐Suzuki	
  como	
  
aquella	
   que	
   “está	
   basada	
   en	
   la	
   creencia	
   en	
   la	
   realidad	
   e	
   importancia	
   de	
   líneas	
   divisorias	
   entre	
   distintas	
  
‘razas’	
  pero	
  no	
  necesariamente	
  define	
  una	
  raza	
  como	
  superior	
  a	
  otra”	
  (Morris-­‐Suzuki,	
  1998:	
  356).	
  Por	
  otra	
  
parte,	
  define	
  el	
  racismo	
  científico	
  como	
  aquel	
  que	
  “[…]	
  incluye	
  una	
  creencia	
  de	
  que	
  las	
  razas	
  pueden	
  estar	
  
clasificadas	
  dentro	
  de	
  una	
  ‘jerarquía	
  de	
  superior	
  e	
   inferior’.	
  Es	
  también	
  a	
  menudo	
  asociado	
  con	
  esa	
  rama	
  
del	
   pensamiento	
   eugenésico	
   que	
   respecto	
   de	
   la	
   ‘mezcla	
   racial’	
   es	
   innatural	
   y	
   produce	
   seres	
   humanos	
  
inferiores”	
  (Morris-­‐Suzuki,	
  1998:	
  356).	
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entre aspectos en común de los textos, podrían tenerse en cuenta otros elementos y 
generar tipos distintos de clasificaciones. De hecho, las categorías acá expuestas 
responden a aspectos que de una u otra forma resultan relevantes en la realización de 
esta investigación. La puerta está abierta para proponer y realizar muchas otras 
clasificaciones sobre este corpus teórico.  

§ Ciencia racializada 

 

Gran parte de los artículos que fueron tomados para este análisis contemplan el racismo 
en el escenario de una ciencia racializada, ligada a la eugenesia como ciencia que incide 
en las representaciones racistas de la sociedad (Conklin, 2002; Deacon, 2000; Hecht, 
1999; Michael, 2004; Skinner, 2006), o a la genética que en su esfuerzo por explicar la 
complejidad biológica del ser humano también ha generado extensas controversias sobre 
la existencia o no de diferencias de carácter biológico (Anderson, 2008; Condit, Parrot & 
Harris, 2002; Condit, Parrot, Harris, Lynch & Dubriwny, 2004; Skinner, 2006). Otras 
ciencias y disciplinas también presentan discusiones centrales en el ámbito científico que 
parecen ser objeto de reflexión por sus aparentes conexiones con el racismo. Se han 
seleccionado quince textos relevantes para este análisis. 

El abordaje de la ciencia racializada en estos textos se realiza desde distintas 
perspectivas, que retomo en cuatro grupos. Mientras sólo un artículo —que sería 
considerado como el primer grupo— tiene como problema central el análisis de la 
racialización de las ciencias y sus implicaciones sociales y políticas; otros textos analizan 
la creación de teorías o corrientes específicas de ciencia racializada. Un grupo distinto de 
ellos examina las puestas en práctica de esa ciencia racializada y un último grupo de 
textos muestra —quizás más de forma implícita que explícita— distintos 
cuestionamientos y críticas a esa racialización de las ciencias. 

§ Análisis de la racialización de las ciencias 

 
El primer artículo mencionado es “Racialized Futures: Biologism and the Changing 
Politics of Identity” (2006) de David Skinner. Este autor se propone mostrar que la ciencia 
ha estado involucrada en la construcción y desarrollo de divisiones sociales racializadas. 
A partir de ello, analiza la relación entre la conducta de la ciencia y los discursos públicos 
sobre la raza e indaga por las formas en las que los desarrollos tecnocientíficos pueden 
contribuir a realinear pensamientos sobre raza y, por ende, sobre sociedades 
racializadas. Para ello, Skinner identifica tres momentos en el desarrollo del discurso 
público de la ciencia sobre raza y biología: 1) las ciencias al servicio de antirracismo, 2) la 
marginalización y rechazo de la ciencia racializada y 3) la primacía de la cultura sobre la 
biología. Los posibles escenarios futuros que Skinner visualiza oscilan entre la idea de 
que el racismo reviva o que la ciencia descarte finalmente las ideas sobre raza, las que 
están enmarcadas en las nuevas expresiones de las políticas racializadas que utilizan la 
biología en la construcción de la identidad y al mismo tiempo ven la biología como un 
lugar de disputa. 
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§ ¿Cómo se crearon teorías o corrientes de ciencia racializada? 

 

Ahora bien, los textos que analizan el surgimiento de teorías o corrientes de ciencia 
racializada —los cuales componen el segundo grupo de artículos— son los escritos por 
Jennifer Michael Hecht, Michael G. Kenny y Tessa Morris-Suzuki. En ellos se evidencian 
tres procesos distintos que buscan sustentar diferencias sociales jerárquicas basadas en 
la raza.  

Jennifer Michael Hecht, en “The Solvency of Metaphysics: The Debate over Racial 
Science and Moral Philosophy in France, 1890-1919” (1999) analiza la 
“antroposociología”, una corriente teórica francesa que sostenía la supuesta superioridad 
de ciertos grupos humanos sobre otros. Sus ideas, sustentadas por Georges Vacher de 
Lapouge, eran una abierta oposición a la ilustración francesa que predominaba hacia 
finales del siglo XIX. Según Hecht, la ciencia racializada aparece a partir de la teoría 
darwiniana de la evolución, que sirvió de base para teóricos y científicos franceses que 
aplicaron jerarquías biológicas a categorías sociales. En el caso de Lapouge, su teoría de 
la “antroposociología” describe a la humanidad como dividida en dos razas distintas y 
jerarquizadas que suponía la superiorioridad de una con respecto a la otra. Este 
personaje era visto por los académicos como un aristócrata frustrado que añadió 
darwinismo a las teorías racistas y clasistas previas dando lugar a una de las primeras 
políticas basadas en el racismo científico. Sus críticos apuntaban a hacer reflexiones de 
carácter político indicando que la sabiduría moral debía primar sobre las de carácter 
puramente científico. 
 
De manera similar, ligado a los desarrollos de un personaje específico, el artículo “Racial 
Science in Social Context: John R. Baker on Eugenics, Race, and the Public Role of the 
Scientist” (2004) de Michael G. Kenny aborda la postura de John Randal Baker, un 
biólogo británico con posturas eugenésicas, expuestas en su libro Race (1974). Sus 
visiones sobre la raza y sus actividades políticas son la expresión de un individualismo 
elitista, asociado con el ala conservadora del movimiento eugenésico. Baker trabajaba 
desde una ciencia racializada por varios factores: fue miembro de la Sociedad Eugénica 
Británica desde la década de 1920, además, en su libro Race vinculó los logros 
civilizatorios de continentes enteros con la distribución de la inteligencia innata, 
suponiendo menores capacidades en la población de África y la diáspora africana. 
 
Tomando distancia de personajes que desarrollaron posturas teóricas particulares y 
acercándose a un escenario más amplio, “Debating Racial Science in Wartime Japan” 
(1998), de Tessa Morris-Suzuki, busca examinar cómo las ideas raciales japonesas 
interactuaron con las teorías racializadas de otros contextos geográficos, es decir las 
formas en que teóricos japoneses —principalmente genetistas, médicos, antropólogos y 
eugenistas— tomaron nociones extranjeras de racismo científico y críticas al concepto de 
raza, y cómo fueron adaptadas a las exigencias expansionistas del imperio y a un fuerte 
mito de homogeneidad y pureza racial ligado al nacionalismo de finales del siglo XIX e 
inicios del XX (hasta la Segunda Guerra Mundial). 
 
Los tres artículos evidencian la influencia de factores externos en el desarrollo de estas 
particulares corrientes científicas racializadas. Aunque sólo es explícito en el texto de 
Morris-Suzuki, dentro de esos factores se encontraban algunos ligados a una producción 
de conocimiento desde los centros de cálculo, que implica en estos casos un pasado 
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colonialista y una fuerte idea de expansionismo económico, político y cultural. Los textos 
de Hecht y Kenny, en tanto estudios de casos específicos, revelan dinámicas de carácter 
biográfico que dan cuenta de otros factores —posición social, intereses personales— que 
también incidieron en el desarrollo de posturas racializadas. 

§ Las ciencias racializadas puestas en práctica 

 
La puesta en práctica de la ciencia racializada —característica que identifica al tercer 
grupo de textos— es analizada en cinco de los escritos revisados. Algunos de ellos 
(Deacon, 2000; Conklin, 2002) —al igual que los tres artículos del grupo anterior— se 
inscriben en un contexto colonialista, pero no dan cuenta de la formación de posturas 
teóricas de una ciencia racializada sino de la forma en que estas inciden en las prácticas 
de médicos y antropólogos, por mencionar algunos. Por otra parte, otro texto da cuenta 
de la influencia de la ciencia racializada en las realidades sociales por medio de las 
estadísticas raciales producidas en los censos de población (Nobles, 2002), y los dos 
restantes (Harwood, 1976, 1977) analizan una controversia científica que tiene dentro de 
sus actores, grupos de científicos que insisten en la existencia de diferencias cognitivas 
determinadas por la raza. 
 
En “Lay understandings of the relationship between race and genetics: Racism and 
Medical Science in South Africa's Cape Colony in the Mid- to Late Nineteenth Century”, 
Harriet Deacon (2000) analiza la práctica de la medicina en la Colonia del Cabo en 
Sudáfrica4, de manera específica en su relación con las ideologías racistas del imperio y 
la forma en que éstas incidían en sus prácticas. Deacon señala los hechos que llevaron a 
que el racismo científico se sincronizara con las prácticas discriminatorias de la Colonia 
del Cabo: un ejercicio de la profesión limitado a hombres blancos, las relaciones con 
pacientes negros mediadas por el colonialismo y la clase social, la influencia de la 
legislación y los aspectos financieros, la influencia de teorías médicas racistas que 
justificaban tratos diferenciales y el racismo médico que utilizaba explicaciones generales 
más que científicas o médicas para la discriminación racial.  
 
Por su parte, Alice Conklin, en “Civil Society, Science, and Empire in Late Republican 
France: The Foundation of Paris's Museum of Man” (2002), expone un análisis sobre la 
creación del Museo del Hombre en París en 1938 por el antropólogo Paul Rivet. Este 
científico buscaba mostrar la igualdad de las personas en distintos lugares pues “sólo 
una nación que haya aceptado esta verdad podrá efectivamente combatir el racismo y 
convertirse en colonialistas humanos” (2002: 289). Sin embargo, 
 

“[…] el impulso de producir y popularizar una ciencia no racista fue conscientemente 
humanista e internacionalista en una época de extremo nacionalismo y xenofobia. Ese 
mismo impulso fue imperialista en la forma en que definió y atrajo a su público y las partes 
del mundo que decidió representar. Todos los ciudadanos y sujetos serían bienvenidos en 

                                                
 

4	
  El	
  artículo	
  hace	
  referencia	
  a	
  la	
  Colonia	
  del	
  Cabo	
  bajo	
  en	
  imperio	
  británico	
  en	
  los	
  periodos	
  comprendidos	
  
entre	
  1975-­‐1803	
  y	
  1806-­‐1910,	
  cuando	
  pasó	
  a	
  hacer	
  parte	
  de	
  la	
  Unión	
  de	
  Sudáfrica.	
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el Museo del Hombre, pero sólo culturas y razas fuera de Francia serían incluidas” (2002: 
258). 

 
Este tipo de análisis evidencia cómo para algunos esta forma de aproximarse a la 
realidad diversa de las sociedades, en apariencia no racializada, reproduce otras 
diferencias jerarquizadas, como en este caso las asociadas con centros y periferias. ¿A 
quiénes se exotiza? ¿Quiénes se exhiben como piezas de museos y quiénes no? ¿No es 
esto acaso un ejercicio de ciencia racializada? 
 
Jonathan Harwood analiza la controversia suscitada entre ambientalistas y hereditaristas 
por la relación raza-inteligencia en dos artículos denominados “The Race-Intelligence 
Controversy: A Sociological Approach I - Professional Factors” (1976) y “The Race-
Intelligence Controversy: A Sociological Approach II - 'External' Factors” (1977). Su 
análisis se centra en las posturas construidas por cada grupo alrededor de los 
coeficientes intelectuales como medidas para determinar las capacidades de distintos 
grupos humanos: mientras los ambientalistas consideran que el bajo coeficiente 
intelectual obtenido por las personas negras en un test para medirlo es producto de la 
larga y continua historia de racismo contra ellos; los hereditaristas, escépticos de lo 
anterior, insisten en poder demostrar que tener piel negra es una desventaja cognitiva y 
consideran relevantes los factores hereditarios en los resultados de los test que miden el 
coeficiente intelectual. 
 
Harwood ilustra la relación entre la ciencia racializada y el racismo: la controversia 
estudiada muestra a este (el racismo) como el argumento de una postura para atacar a la 
otra, es decir, ambientalistas y hereditaristas se atacaban entre ellos afirmando que su 
contrario era racista.  

El último texto incluido en este grupo es Shades of Citizenship: race and the census in 
modern politics de Melissa Nobles (2002). Aunque cabe anotar que el tema central del 
texto no es la ciencia racializada sino las estadísticas raciales, este aborda la práctica de 
una ciencia racializada al mostrar cómo las relaciones entre ciencia y estadísticas 
raciales están mediadas por intereses y posturas que justifican y crean realidades 
específicas basadas en jerarquías sociales, y tienen como punto de partida los colores de 
la piel. Los datos censales —específicamente los raciales— como productos de acuerdos 
políticos, sociales y científicos exponen la forma en que se crean dichos conceptos 
raciales. 

En las experiencias brasilera y estadounidense analizadas por Nobles, la relación 
ciencia-censos se da principalmente en dos sentidos: 1) los datos raciales de los censos 
como insumos para probar hipótesis científicas y 2) las categorías raciales utilizadas en 
los censos como producto de teorías o supuestos científicos. Esta relación ha sido 
influenciada por factores como la incidencia de la ciencia racial en el discurso y la política 
pública, así como de las ciencias estadísticas en aspectos técnicos y administrativos. Por 
otra parte, el paso de la predominancia de unas teorías científicas a otras marcó cambios 
en las posturas de la ciencia hacia la raza. 

Las formas en que se utilizan categorías como raza o etnicidad dependen de las 
circunstancias históricas y las experiencias particulares de cada contexto. Los casos 
estudiados por Nobles muestran que los datos étnicos y raciales recolectados en los 
censos suelen convertirse en material para la ciencia, la legislación y la política, y son 
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utilizados de forma positiva y negativa. Por ejemplo, los datos derivados de los censos 
han servido para la producción de una ciencia racial en Estados Unidos y Brasil, para 
construir el apartheid en Sudáfrica, así como para la construcción de políticas de acción 
afirmativa o legislaciones que contrarresten la discriminación, y como insumos útiles para 
la investigación demográfica y social. Lo anterior permite señalar que los datos raciales 
producto de los censos han sido utilizados en ciertos momentos históricos para 
demostrar la inferioridad de algunos grupos raciales y la superioridad de otros, 
legitimados desde posturas científicas específicas —principalmente en el caso 
estadounidense—, lo cual constituye la racialización de la ciencia. 

Estos cinco textos muestran que la ciencia racializada no aparece de una única forma; 
por el contrario, son diversas y dan cuenta de la fuerte incidencia de ideas que sustentan 
estructuras sociales basadas en la raza en múltiples escenarios de una sociedad: 
medicina, estadísticas, políticas públicas, educación y cultura, son algunos de los acá 
expuestos. Esto mismo da cuenta de la estrecha relación entre la producción de 
conocimientos, las realidades a las que pertenecen y las formas en las que repercuten en 
ellas. 

§ Críticas a la racialización de las ciencias 

 

Los ocho artículos que se cuestionan sobre la ciencia racializada —criterio de selección 
del cuarto grupo de textos— ponen en discusión posturas encontradas de actores 
diversos sobre las formas en que la ciencia se posiciona respecto al concepto de raza o 
sobre la incidencia del racismo en decisiones que se supone son de carácter científico. 
Aparecen entonces los diálogos entre posturas expertas y no expertas en lo relativo a 
conocimientos científicos sobre raza desde posturas médicas, genéticas y sociales, entre 
otras.  

Tres de estos artículos hablan desde la relación lego-experto (Condit et. al, 2002 y 2004; 
Shim, 2005) y ponen en cuestión la incidencia de la ciencia en la creación de realidades 
racializadas y viceversa (cómo las realidades racializadas inciden en la ciencia). Otro de 
los artículos se concentra en la experiencia de activismo científico de expertos y da 
cuenta de una forma en que la ciencia aborda el concepto de raza para desmontar —a 
manera de activismo— la inexistencia de jerarquías raciales entre grupos humanos 
(Beardsley, 1973). Un artículo adicional aborda las dificultades de generar encuentros 
entre las ciencias naturales y las ciencias sociales en lo que respecta al abordaje de la 
raza (Anderson, 2008). Otro artículo pone en cuestión las estructuras sociales y políticas 
que inciden en la ejecución de una ciencia que reproduce las desigualdades sociales 
basadas en la raza (Murphy, 2004). Dos últimos artículos fueron publicados en la 
compilación realizada por Sandra Harding, The Racial Economy of Science, los cuales 
analizan los supuestos desde los que se abordan las diferencias en las tasas de 
mortalidad de personas negras y blancas (Krieger y Bassett, 1993), y lanzan una crítica a 
las ciencias racializadas partiendo de la demostración de la no existencia biológica de 
razas (Washburn, 1993). 

Desde el estudio de las relaciones entre ciencia y públicos, Celeste Michelle Condit, 
Roxanne Parrott y Tina M. Harris publicaron el artículo “Development of a collectivized 
knowledge through shared discourse” (2002) y, más tarde, junto a John Lynch y Tasha 
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Dubriwny, publicaron “The Role of “Genetics” in Popular Understandings of Race in the 
United States” (2004). Ambos textos analizan las percepciones que el público lego 
establece entre la raza y la genética. Los autores enmarcan su trabajo en una discusión 
en la que algunos genetistas afirman que la genética es la nueva eugenesia y otros 
sostienen que no es posible la existencia de una ciencia de la raza que no sea 
considerada como racismo científico. Al mismo tiempo, para algunos es necesario ser 
políticamente correctos por encima de la verdad, y otros insisten en que la evidencia 
científica prueba que las inequidades sociales son resultado de cualidades inherentes a 
los grupos sociales.  
 
Las posturas de los genetistas fueron comparadas con las de personas no científicas, 
quienes señalaron que si la categorización racial está dispuesta jerárquicamente y 
produce formas de exclusión, no es producto de la genética; sino de construcciones 
hechas desde otros espacios sociales. Con ello, el público lego que participó en la 
investigación plantea la posibilidad de que los discursos genéticos cambien y sean 
sensitivos racialmente, pues tienen una influencia potencial en el cambio de actitudes y 
creencias respecto a una raza. 
 
Janet K. Shim, en su artículo “Constructing 'Race' across the Science-Lay Divide: Racial 
Formation in the Epidemiology and Experience of Cardiovascular Disease” (2005), se 
centra en el análisis de la incidencia de las desigualdades raciales en las enfermedades 
cardiovasculares que han llevado a preguntarse por el papel de la ‘raza’ en el campo 
médico. La autora realizó una investigación en la que se comparan las concepciones 
sobre raza de legos y expertos, además de sus consideraciones sobre la incidencia de la 
discriminación racial en la enfermedad cardiovascular.  
 
Shim muestra las diferencias en las concepciones que tienen pacientes con enfermedad 
cardiovascular —quienes serían parte del público lego— y epidemiólogos sobre la 
relación entre raza y enfermedad cardiovascular. Mientras que los primeros tienen una 
interpretación no política de las diferencias raciales; los segundos —generalmente 
afrodescendientes o latinos— ubican los riesgos asociados a la raza como dimensiones 
sociopolíticas. Para ellos, la raza (y el racismo) configura las condiciones en las que la 
gente nace, las oportunidades que tienen en el curso de sus vidas, los problemas o 
riesgos que encuentran en distintas etapas, las percepciones, actitudes y trato que 
reciben de otras personas e instituciones. Evidencian que las diferencias en el acceso a 
recursos (conocimiento, dinero, poder, prestigio, conexiones sociales), influyen en su 
salud. 
 
En síntesis, el artículo pone sobre la mesa la relevancia de una ciencia médica que 
contemple factores sociopolíticos y culturales —como el racismo— en sus análisis sobre 
las enfermedades, así como la contribución que pueden hacer quienes analizan las 
disciplinas científicas aparentemente objetivas y apolíticas en incorporar hipótesis de tipo 
social que expliquen las diferencias humanas. ¿Podríamos interpretar esto como una 
invitación a racializar las ciencias? 
 
En “The American Scientist as Social Activist: Franz Boas, Burt G. Wilder, and the Cause 
of Racial Justice” (1973), Edward Beardsley presenta la influencia de algunos 
académicos estadounidenses en la “cuestión negra”. El autor toma como casos de 
análisis los del antropólogo Franz Boas y el anatomista Burt Green Wilder, dos 
académicos que desde sus respectivos campos de estudio mantuvieron una activa 
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postura en defensa de la igualdad para la población negra, la eliminación del racismo y 
las ideologías de inferioridad racial que tuvieron bastante fuerza durante la última década 
del siglo XIX y primera del siglo XX en el contexto científico. A pesar de no haber ganado 
muchas de sus “batallas” académicas a favor de la igualdad racial, para el autor ambos 
académicos incidieron en la población norteamericana de manera significativa. Un 
ejemplo de ello fue la ideología compensatoria de la hermandad, a la que se adhirieron 
futuras generaciones de activistas que lucharon en contra de las ideas de la supremacía 
racial. Para Beardsley es relevante indagar por este tipo de posturas desde el ámbito 
científico “en tanto la lucha por la justicia racial es uno de los precedentes históricos del 
reciente y extendido activismo social de los científicos estadounidenses” (1973: 66). 
 
Warwick Anderson examina en su texto “Teaching 'Race' at Medical School: Social 
Scientists on the Margin” (2008) las dificultades disciplinarias e institucionales para 
trasladar las críticas de la ciencia a la pedagogía por medio de un caso en el que 
profesores de ciencias sociales y humanidades intentaron desarrollar un curso sobre raza 
dirigido a estudiantes de medicina, con el fin de replantear el significado médico de tal 
concepto y mostrar que este ya no está legitimado desde la biología sino que implica una 
clasificación que causa daño social. 
 
Durante el desarrollo del curso, los profesores se encontraron con algunas críticas a esta 
postura desde la medicina a partir de las cuales surgió una controversia entre 
antropólogos médicos e historiadores médicos, epidemiólogos y genetistas en la que 
puso en discusión la forma en que el concepto de raza debía ser incluido en los 
currículos médicos. Finalmente, la dificultad de llevar a los contextos médicos las críticas 
sobre la ciencia biológica llevó a que antropólogos e historiadores limitaran sus críticas al 
retorno científico sobre el concepto de raza, y se concentraran en discutir los efectos del 
racismo en los descubrimientos del área de salud.  
 
Michelle Murphy explora la racialización de las prácticas científicas por medio del caso de 
la Agencia de Protección del Medio Ambiente de los Estados Unidos, en su artículo 
“Uncertain Exposures and the Privilege of Imperception: Activist Scientists and Race at 
the U.S. Environmental Protection Agency” (2004). De manera específica, analiza la 
forma en que la raza incidió en el desarrollo de un concepto de justicia ambiental dentro 
de dicha Agencia; es decir, examina “cómo las distintas posiciones científicas y políticas 
de los científicos fueron configuradas por el mundo racializado en el que ellos vivían” 
(2004: 268). 
 
Murphy evidencia que la racialización de las prácticas científicas ha operado de manera 
invisible aún en aquellos temas o trabajos que no abordan la raza de forma directa, dado 
que existen privilegios raciales que operan de manera imperceptible. Concluye que los 
privilegios racializados tuvieron una fuerte incidencia en la configuración de la ciencia en 
la década de 1980, momento en que la raza no era un elemento que apareciera de forma 
explícita en la construcción que los científicos hacían de sus objetos de estudio. El 
trabajo de la raza, visto y no visto, permeó los regímenes cotidianos de la ciencia. La 
Agencia de Protección del Medio Ambiente no fue la excepción en este caso, pues los 
privilegios racializados al interior de ella son ejemplos de la penetrante fuerza de la raza 
en toda la ciencia “normal”. 
 
En el artículo “The Health of Black Folk. Disease, Class, and Ideology in Science”, Nancy 
Krieger y Mary Bassett exponen y critican dos modelos analíticos empleados para 
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explicar las mayores tasas de mortalidad de la población negra frente a las de la 
población blanca: un modelo genético que afirma que “las personas negras son más 
susceptibles a la enfermedad” (1993: 161) como consecuencia de sus genes; y otros 
modelos denominados ambientales, en los que se sostiene que “las personas negras son 
víctimas de factores que van desde la nutrición deficiente y los gérmenes a la falta de 
educación y el hacinamiento” (1993: 161), los cuales inciden en el deterioro de su salud. 
 
A pesar de pretender ser modelos científicos —afirman Krieger y Bassett—, ambos están 
penetrados por la ideología y la política. Como alternativa, proponen un modelo marxista 
que conciba las relaciones entre racismo, relaciones de clase y salud, que denuncie “las 
raíces sociales del sufrimiento y la enfermedad” (1993: 169) yendo hasta las bases 
estructurales de un modelo basado en estructuras jerárquicas donde las personas 
blancas ocupan posiciones privilegiadas mientras que las personas negras obtienen los 
peores lugares de la jerarquía —lo que incluye la atención en salud—. Para esto, 
proponen "[…] comenzar por desarrollar un modelo antiracista sobre la causalidad de las 
enfermedades. Por último, abogar por una ciencia antiracista es pedir una ciencia con 
conciencia de clase" (1993: 169). 
 
En “The Study of Race” de S.L. Washburn, el autor hace una crítica a la ciencia 
racializada sustentando que no hay una base científica que evidencie la existencia de 
razas. Por el contrario, sostiene que las diferencias entre distintos grupos humanos son 
explicadas por las diversas capacidades que cada una pude tener en la participación de 
una cultura técnica moderna. De esta manera, considera que “[...] todos los tipos de 
desempeño humano —bien sea social, atlético o cultural— están construidos sobre 
elementos genéticos y contextuales. Sus niveles de rendimiento pueden incrementarse 
mejorando la situación de su contexto, de forma tal que toda constitución genética pueda 
ser desarrollada a su máxima capacidad” (1993: 131). 

Los artículos que conforman el grupo de textos que analizan la relación entre raza y 
ciencia, muestran que dentro de la discusión raza, racismo y Estudios Sociales de la 
Ciencia hay múltiples aristas por analizar. De una u otra forma, este último grupo cambia 
el enfoque de los textos que componen los tres grupos anteriores, ya que si bien su 
análisis se concentra en aspectos propios del ámbito científico y la producción de ciencia 
y conocimiento, estos autores no toman el análisis de teorías, movimientos o corrientes 
científicas racializadas como elemento central del desarrollo de sus artículos. En lugar de 
ello, dan cuenta de otras variables desde las que es posible preguntarse por las 
intencionalidades y efectos de esa ciencia que se ha racializado.  

 

1.2.2 Racismo desde la experiencia, analizado por los estudios 
sociales de la ciencia 
 

Además de las ciencias racializadas, objeto de análisis de los estudios de la sección 
anterior, el racismo como una experiencia de la cotidianidad también hace parte de los 
hallazgos de los textos estudiados. Este se encuentra en dos dimensiones: 1) desde la 
historia de la ciencia se abordan historias biográficas de algunos científicos como 
activistas políticos contra el racismo. Tales son los casos de Albert Einstein (Jerome, 
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2004), Franz Boas y Burt Wilder (Beardsley, 1973). 2), artículos que narran experiencias 
de racismo en la práctica científica (Deacon, 2000; Leys Stepan y Gilman, 1993; Murphy, 
2004 y Timmermans, 2003). Estos autores —y sus respectivos textos— podrían 
concebirse como formas de visibilización de fenómenos discriminatorios en contextos 
asociados a la producción de conocimiento. 

Pareciera que estas dos dimensiones muestran cuáles han sido los intereses para 
abordar el tema desde los Estudios Sociales de la Ciencia, como ya se ha dicho, inscritos 
en contextos de producción y ejercicio de actividades científicas: Jerome y Beardsley 
analizan casos de reconocidos científicos; Deacon analiza las prácticas médicas en el 
contexto del apartheid colonial sudafricano; Murphy estudia el rol de científicos activistas 
en una agencia para la protección del medio ambiente en la que se encuentran casos de 
discriminación racial y Timmermans profundiza en el caso de un técnico de laboratorio 
afrodescendiente en la década de 1940 en los Estados Unidos. Con este aparte no se 
pretende afirmar que en algunos casos la construcción de una ciencia racializada no 
haya sido una práctica racista en sí misma5. 

Los dos artículos que concentro en la primera dimensión llaman la atención sobre un 
activismo científico que iba en contra de tendencias de pensamiento dominantes para la 
época, las cuales estaban apoyadas en corrientes científicas que sustentaban la 
existencia de jerarquías raciales. Jerome y Beardsley muestran entonces formas 
disidentes de comprender la realidad de científicos como Albert Einstein, Franz Boas y 
Burt Green Wilder con un sustento también científico y político, que se traducía en su 
activismo. Cabe anotar que los aspectos acá abordados aluden a escenarios en los que 
el racismo aparece como un asunto social que debe ser discutido y rechazado, no son 
experiencias personales en que los científicos estudiados fueran discriminados. 

Los artículos señalados guardan una mínima similitud con aspectos desarrollados por 
Murphy (2004) —artículo que ubico en la segunda dimensión—, quien señala cómo a 
partir de las denuncias de eventos de discriminación racial en la Agencia de Protección 
Ambiental se creó una organización activista contra estos actos. Ello da cuenta de la 
denuncia y el posicionamiento político frente al racismo de personas dedicadas a la 
ciencia.  

En lo que concierne a la segunda dimensión, se exponen tres casos de racismo en la 
producción de conocimiento y ejercicio de prácticas científicas. Los artículos de Deacon y 
Murphy ya fueron abordados en el aparte anterior, pero en este punto cabe enfatizar en 
otros aspectos relevantes. En el caso de Deacon, la autora expone de manera clara la 
diferencia entre racismo médico y medicina racista: mientras el primero alude a las 
explicaciones (teorías sociales o científicas) para discriminar en la práctica médica, la 
segunda —que es de nuestro interés en este punto— trata de las formas de 
discriminación en las prácticas médicas: limitaciones para ejercer la medicina, exclusión 
sufrida por pacientes con menos recursos económicos (aquellos que eran 
institucionalizados o acudían a consultas gratuitas) y dictámenes médicos en contra de 
personas esclavizadas, eran algunas de las formas en que la práctica médica producía 
                                                
 

5	
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mecanismos de exclusión a la población negra. Esta diferenciación es útil en tanto que 
permite mostrar que no es sólo la creación de teorías científicas racializadas 
discriminatorias sino las prácticas que estas conllevan. Cada uno de estos elementos —
—teorías y prácticas— tiene distintas definiciones, así como efectos en las realidades en 
que se producen. 

Nancy Leys Stepan y Sander L. Gilman presentan los hallazgos de un análisis a 
publicaciones escritas por integrantes de algunos grupos minoritarios que respondieron a 
“reclamaciones al racismo científico” (1993: 170). En su artículo “Appropiating the Idioms 
of Science. The Rejection of Scientific Racism”, las autoras muestran que dentro de la 
producción científica escrita durante el periodo comprendido entre los años 1870 y 1920, 
hombres y mujeres afrodescendientes y judíos respondieron a las estructuras 
hegemónicas del racismo científico. Es decir que una vez dentro del mismo escenario 
académico productor de discursos promotores de la diferencia y la desigualdad, 
científicos provenientes de grupos excluidos y racializados emplearon “sus herramientas 
y técnicas para definirse y defenderse a sí mismos” (1993: 171). 

Con el uso de cuatro tácticas identificadas por Leys Stepan y Gilman (internalización, 
cambio de valoraciones de los términos del discurso dominante, recontextualizaciones y 
creación de una ideología alternativa), estos académicos emplearon sus conocimientos 
para adoptar corrientes como el evolucionismo, el hereditarismo o la eugenesia y desde 
ellos “[...] dar cuenta de las cargas que contenía la inferioridad racial. Las formas 
culturales de los textos científicos fueron imitadas en un proceso necesario de 
identificación con las normas y estándares de la ciencia” (1993: 177). 

Por su parte, Murphy narra distintas formas en las que la Agencia de Protección 
Ambiental reprodujo prácticas de discriminación racial contra algunos de sus empleados 
así como con algunas de las comunidades con las que trabajaba. A partir de estas, los 
empleados se organizaron, denunciaron y generaron una serie de acciones que 
buscaban visibilizar el problema, penalizar a quienes ejercían prácticas racistas y 
erradicar dichas prácticas. 

Para explicar lo sucedido, Murphy utiliza el término “privilegios racializados” y muestra 
cómo las personas no negras tienen ciertos privilegios producidos a partir de arreglos 
sociales de poder basados en diferencias raciales. Dichos arreglos estructuran el mundo 
en el que las personas viven: sus trabajos, su educación, su vivienda, entre otros 
aspectos, a partir de la raza.  

Pero quizás el caso de Stefan Timmermans (2003) es el más representativo, pues a 
través de la experiencia del auxiliar de laboratorio afrodescendiente Vivien Thomas en los 
Estados Unidos durante la década de 1940, el autor analiza lo que él denomina como 
“híbrido racial”, es decir, “una persona con un dilema de estatus por las distintas 
expectativas entre raza y ocupación” (2003: 199). Analiza cómo incidió en su carrera 
profesional y científica el hecho de ser afroamericano y la manera en que este factor 
impidió el reconocimiento que obtuvo por su trabajo y su ascenso profesional y social. A 
su vez, Timmermans cuestiona el sistema de reconocimiento de los logros científicos que 
en ese momento respaldaba al médico cardiólogo Alfred Blalock (jefe de Thomas), 
otorgándole los créditos por el trabajo de técnicos como Thomas y negándoselos a este 
último, lo que evidencia un proceso de grandes éxitos científicos y logros tardíos 
enmarcados en el análisis de la raza como una variable que incide en la producción de 
ciencia y conocimiento. 
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1.2.3 Incidencia de la ciencia racializada en la formulación de 
políticas públicas 
 

Un elemento relevante para esta investigación que aparece en cuatro de los textos 
recogidos en este estado del arte es el referido a la construcción de políticas públicas 
diferenciales. Estos artículos evidencian que la relación que guarda el racismo con las 
políticas públicas diferenciadas también puede ser tema de investigación desde los 
Estudios Sociales de la Ciencia, ya que el tema inicial para la búsqueda de estos textos 
era el racismo. En tres de los artículos revisados estas medidas hacen referencia a 
políticas diferenciales para la eliminación de brechas de desigualdad: acciones 
afirmativas. En el caso restante, la autora expone en una investigación histórica la 
creación de políticas de discriminación racial en el marco del régimen de apartheid de las 
colonias sudafricanas.  

En lo que se refiere a los textos que abordan la creación de acciones afirmativas, me 
referiré a dos artículos de Jonathan Harwood: “The Race-Intelligence Controversy: A 
Sociological Approach I - Professional Factors” (1976) y “The Race-Intelligence 
Controversy: A Sociological Approach II - 'External' Factors” (1977). Como ya se 
mencionó antes, ambos artículos exponen el análisis de una controversia sobre la 
relación raza-inteligencia desde las posturas opuestas que sostienen científicos 
ambientalistas y científicos hereditaristas.  

En la dicotomía entre atomismo-reduccionismo vs. Holismo-énfasis en los grupos, ambas 
posturas explican con razones científicas y sociofilosóficas por qué los promedios más 
bajos de las pruebas de coeficiente intelectual los tienen las personas negras. Dentro de 
esa discusión, los científicos ambientalistas no se enfocan en las personas negras como 
individuos sino como pertenecientes a un grupo, encasillándolas y estigmatizándolas 
socialmente, lo cual se refleja en unos pobres resultados en los tests que miden el 
coeficiente intelectual. 

Esa explicación es la que justifica el establecimiento de políticas diferenciales como las 
medidas de acción afirmativa, lo que evidencia posturas opuestas frente a ellas desde los 
actores que componen esta controversia: mientras los ambientalistas están a favor de 
ellas, los hereditaristas se oponen: 

La mayoría de hereditaristas se oponen a los sistemas de cuotas que seleccionan 
individuos para rangos particulares basados en características adscritas (por ejemplo, clase 
social, sexo, raza) […]. Las cuotas para estudiantes y empleados negros han sido atacadas 
como ʻracismo a la inversa’. Los hereditaristas han hecho explícito su malestar frente al 
fenómeno de conciencia grupal. Los ambientalistas, en contraste, no han tenido problema 
con la introducción de sistemas de cuotas o por la posibilidad de que programas 
educacionales compensatorios en el presente y el pasado hayan infringido el principio de 
igualdad de oportunidades […]. Es evidente la característica ‘estática’ del pensamiento 
hereditarista; la crítica a los sistemas de cuotas es justificada con base en ‘la razón 
correcta’ —en este caso, ‘igualdad de oportunidades’—. Las justificaciones sobre una ley 
natural en términos de la ‘razón adecuada’ suele tomar la forma de un fuerte ataque a la 
tradición, los dogmas y a lo que es percibido como autoritario […]. Las concepciones de 
justicia social de los hereditaristas y ambientalistas son diametralmente opuestas; la 
concepción hereditarista es la creencia liberal clásica en la primacía de lo individual, 
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mientras que los ambientalistas están comprometidos con el restablecimiento de lo que 
ellos ven como un justo balance entre los mayores grupos sociales (1976: 381). 

 
En el segundo artículo, Harwood reflexiona sobre cuán justa es una sociedad con todos 
sus integrantes al preguntarse ¿qué tan adecuado es el coeficiente intelectual como 
medida de inteligencia en las sociedades occidentales?, pues pone en cuestión la alta 
atribución de confianza que se ha dado a las propiedades genéticas que se evidencian 
en el coeficiente intelectual, al punto que este incide en la formulación e implementación 
de políticas sociales. 

Por su parte, en el texto Shades of Citizenship: race and the census in modern politics 
(2000), Melissa Nobles analiza las formas en que las clasificaciones raciales hechas para 
los censos de población han incidido históricamente en la formulación de políticas 
públicas para personas negras y afrodescendientes. 

Los casos de Brasil y Estados Unidos muestran la influencia de los censos en la 
formulación de políticas públicas dirigidas a la búsqueda de oportunidades iguales: 

Los datos raciales son la base de las políticas públicas, y las políticas públicas generan y 
justifican la necesidad de datos raciales. Ciertamente, en los Estados Unidos, las políticas 
públicas diseñadas para abordar las discriminaciones presentes y pasadas recaen con 
fuerza en los datos raciales de los censos, estimulando las posturas que afirman que los 
censos en los Estados Unidos se han politizado. En Brasil, la presión por datos raciales en 
los censos está conducida en parte por el deseo de desarrollar dichas políticas y legislación 
(2000: 18). 

Es decir, la forma en que se clasifica a la población, permite identificar unas necesidades 
y no otras, dar cuenta de unas particularidades específicas en lugar de otras, y así, 
enfocar las acciones estatales. Como se verá más adelante, los datos censales sobre 
personas negras, afrocolombianas, palenqueras y raizales en Colombia inciden en la 
formulación de programas de acción afirmativa para esta población en instituciones de 
educación superior. Como es de esperarse, el caso de la Universidad Nacional de 
Colombia no es la excepción. 

Retomo el texto de Deacon (2000) en este apartado por tratarse del único que aborda la 
creación de políticas diferenciales dirigidas a la exclusión. La autora explora algunas 
formas institucionalizadas de exclusión en la colonia inglesa del Cabo en Sudáfrica 
durante el siglo XVIII. De manera específica, la autora presenta algunas políticas del 
contexto médico relacionadas con la salud pública que de manera indirecta propiciaban 
la exclusión de ciertos grupos sociales. El caso más representativo es el de la lepra, pues 
se consideraba que esta enfermedad la padecían principalmente personas negras. 

1.2.4 Racismo y reflexividad en los Estudios Sociales de la 
Ciencia 
 

Un aspecto relevante hallado en algunos pocos textos es el carácter reflexivo de sus 
autores frente al abordaje del racismo desde los Estudios Sociales de la Ciencia. Si bien 
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ya se ha hablado de estos artículos en apartes previos de este documento, es preciso 
retomar este aspecto particular que los diferencia de los demás.  

En el artículo de Michelle Murphy (2004), la autora reflexiona sobre la forma en que la 
historia de la ciencia se ha aproximado al tema racial y hace una crítica relacionada con 
su falta de posicionamiento en el reconocimiento de las diferencias raciales: 

Los historiadores de la ciencia han tendido a tomar asuntos sobre raza sólo cuando 
examinan actos de racismo o cuando la raza ha sido el tema de ciencia. Mucha menos 
atención ha sido prestada al asunto inverso de la desventaja racializada —el trabajo del 
privilegio racial—. Además no se ha prestado atención al trabajo de la racialización en las 
prácticas científicas que no son explícitamente sobre raza. Una de las razones por las que 
existe esta brecha es que el privilegio racializado ha operado a menudo a través de su 
invisibilización a aquellos que lo poseen, lo que entonces raramente es llamado así. Es 
difícil investigar el trabajo de la raza cuando los actores históricos no se marcan a ellos 
mismos (2004: 267). 

Por su parte, la reflexión de Janet K. Shim en “Constructing 'Race' across the Science-
Lay Divide: Racial Formation in the Epidemiology and Experience of Cardiovascular 
Disease” (2005), va en dos sentidos. Primero, es un reconocimiento de los aportes 
teóricos que pueden hacerse desde los Estudios Sociales de la Ciencia a la comprensión 
de las dinámicas raciales de la sociedad y de manera específica a su incidencia en 
contextos como el de la epidemiología de la medicina cardiovascular. Además, reconoce 
los aportes que el reconocimiento de saberes legos y expertos sobre raza pueden hacer 
al conocimiento ya existente. 

Segundo, este reconocimiento lleva a la autora a invitar a los investigadores de los 
Estudios Sociales de la Ciencia a estudiar temas relacionados con la ciencia y las 
formaciones raciales contemporáneas, teniendo en cuenta el carácter crítico y 
supuestamente objetivo de su perspectiva académica, 

[…] Como analistas de disciplinas científicas supuestamente objetivas y declaradas 
apolíticas que son cada vez más importantes en un contexto en el cual la experticia, el 
privilegio y el poder van a menudo de la mano, los académicos de los Estudios de la 
Ciencia pueden ayudar a elucidar cómo estas importantes arenas de la vida 
contemporánea [las formaciones raciales contemporáneas] incorporan asunciones sociales 
sobre las diferencias corporales. Por ello, los Estudios Sociales de la Ciencia proveen de 
muchas perspectivas necesarias y ofrecen posibilidades críticas de contribuir a las 
conversaciones no sólo sobre los significados de ‘raza’ y las significaciones de diferencias 
raciales como causas de las enfermedades, sino también sobre definiciones de ‘experticia’ 
y ‘conocimiento’, y sus consecuencias en la búsqueda de equidad en las ciencias médicas 
y la salud. Utilizando el caso de las enfermedades cardiacas, este análisis de las 
comprensiones epidemiológicas y luego sobre la ‘raza’ y sus efectos en la salud 
cardiovascular ilumina interpretaciones y significados heterogéneos, los que enfatizan en la 
existencia de posibles bases alternativas para el conocimiento autorizado (2005: 432). 

El último texto presentado en este apartado es A Black Technician and Blue Babies 
(2003). Debe recordarse que este texto presenta las tensiones entre el excluyente 
racismo de los Estados Unidos en la década de los años 40 y la exitosa experiencia 
profesional de un técnico de laboratorio afroamericano en un laboratorio de medicina en 
una universidad. Además del análisis del caso que presenta en el artículo, Stefan 
Timmermans reflexiona sobre la relevancia de hacer este tipo de análisis y su 
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importancia política en la visibilización de las formas de exclusión basadas en la raza en 
escenarios de trabajo científico: 

¿Qué ganamos o perdemos al incluir la experiencia de un técnico negro en una explicación 
científica? Para los académicos sensibilizados en la omnipresencia de la marginalidad 
institucional, esta pregunta es redundante, porque no exponer el racismo o el sexismo es 
reinscribir prácticas discriminatorias. Sandra Harding anota, ‘uno puede decir que al no 
darse cuenta o cuestionar el racismo (y el imperialismo) de la estructura social de las 
ciencias, local o internacionalmente, la vasta mayoría de historiadores, sociólogos y 
filósofos de la ciencia y la tecnología imitan análisis sociales racistas en otros campos’ 
(Harding, 1993: 199). De acuerdo con Harding, la estructura social de la ciencia forma una 
extensión de la inequidad en la sociedad más amplia, aunque bajo el disfraz de la 
objetividad y la democracia (Harding, 1986). Las relaciones de trabajo en la ciencia imitan 
otras formas de discriminación laboral. Entonces, cuando el trabajo se vuelve invisible, 
cuando es no reconocido, cuando es borrado de los registros históricos, reificado y 
reclamado por otros, un proceso de violación ocurre. La violación tiene lugar cuando el 
trabajo de una persona es traducido a la voz de otra persona, cuando las experiencias y 
prácticas son aniquiladas, y cuando, como consecuencia de ello se produce sufrimiento. La 
violación, como otras formas de abuso, es total pero insidiosamente fragmentada y parcial 
(Star, 1991). En este contexto, el ‘conflicto de estatus’ constituye una instancia estructural 
de procesos mayores de generación y perpetuación de la marginalidad en y a través de la 
ciencia. En la situación de Thomas, el laboratorio de investigación, con su confusa división 
del trabajo y comportamiento orientado a fines, formaba tanto el sitio de origen de su 
dilema de estatus y de su solución temporal. En un lugar de trabajo donde las habilidades 
técnicas son muy valoradas, el laboratorio ofreció refugio a Thomas para su inventiva y su 
destreza. Pero también generó desalineación, disonancia y sufrimiento personal cuando su 
trabajo acumuló crédito y prestigio para otros pero no para él. La inequidad racial 
institucionalizada fue exacerbada por las fuerzas cambiantes de grandes logros y créditos 
tardíos (2003: 220). 

 
Abrir el campo de estudios al análisis del tipo que Timmermans realizó en este artículo 
es, para él, una forma de visibilizar y denunciar las desiguales estructuras de trabajo que 
reproducen muchos escenarios de producción científica. Este trabajo expone la categoría 
raza como variable analítica que debe ser tenida en cuenta dentro de los análisis de las 
dinámicas de producción de ciencia y conocimiento. Su reflexión invita a reconocer que 
es necesario develar las formas en que históricamente la institucionalidad científica ha 
hecho parte de un aparato social que reproduce exclusiones y mantiene privilegios para 
algunas personas con base en aspectos como la raza: “[…] las políticas de crédito y 
prejuicio racial se intersectan en sencillos cálculos de quién está dentro y quién está 
fuera, quién recibe los premios y quién aplaude desde la audiencia, quién cita y quién es 
citado. Pero es en el correlato del proceso político de acreditación con la práctica de 
hacer ciencia, que los bordes afilados de las identidades raciales se hacen explícitos” 
(2003: 223). 

Llama la atención que sólo tres artículos hagan estas reflexiones. ¿Cuál es el interés de 
los académicos desde los Estudios Sociales de la Ciencia al momento de tomar el 
racismo como elemento de análisis? ¿Es la intencionalidad política que expone 
Timmermans una excepción en este cúmulo de producción teórica? 

Considero que la crítica de Murphy junto a la reflexión de Timmermans y la invitación de 
Shim evidencian dos factores: primero el vacío teórico sobre el tema y segundo la 
relevancia de este tipo de análisis bajo la perspectiva de los Estudios Sociales de la 



Capítulo 1. Marcos para el análisis: miradas desde la multiplicidad y 
complementariedad teórica. Revisión bibliográfica. 

 

	
  

Ciencia. Una perspectiva teórica como la de este campo de estudios podría develar 
formas inexploradas de comprender el racismo en nuestras sociedades contemporáneas. 

 

1.2.5 Las clasificaciones raciales 
 

Para esta revisión retomé tres textos que abordan el tema de las clasificaciones raciales: 
Shades of Citizenship: race and the census in modern politics (2000) de Melissa Nobles, 
el sexto capítulo del libro Sorting Things Out: Classification and Its Consequences (1999) 
de Geoffrey C. Bowker y Susan Leigh Star; y el artículo “Racial Classifications. Popular 
and Scientific” (1993) de Gloria A. Marshall. Mientras el primero no se inscribe en el 
conjunto de trabajos escritos desde los Estudios Sociales de la Ciencia6, su perspectiva 
de análisis recoge elementos analíticos y reflexivos que coinciden con mi análisis y son 
útiles para la construcción del cuerpo de literatura sobre el tema. Los dos textos restantes 
sí hacen parte de los aportes construidos desde esta disciplina al tema de las 
clasificaciones raciales. 

Nobles problematiza las clasificaciones raciales en la historia de los censos de Estados 
Unidos y Brasil. Muestra que estas —las clasificaciones— son dinámicas y variables. 
Además, explica que los resultados obtenidos de ellas no son simples datos sino el 
vehículo para crear nuevas realidades de acuerdo con la forma en que se conciban. Es 
decir, resignifican y politizan las cifras producidas en las estadísticas raciales.  

De manera general, debe prestarse atención a las formas en que las sociedades 
estudiadas generaron respuestas distintas al mismo interés político de conservar 
jerarquías raciales excluyentes. En situaciones relativamente análogas (siglos de 
esclavización de personas negras bajo colonias europeas) surgieron dos formas 
diferentes de mantener sociedades excluyentes y jerarquizadas: en el caso brasilero se 
creó un discurso de homogenización mientras que en el caso estadounidense se 
desarrolló un sistema de exclusión. Ambas estrategias obtuvieron el mismo resultado: la 
reproducción de estructuras jerárquicas de discriminación y opresión basadas en el 
establecimiento de grupos diferenciados.  

Asimismo, Nobles muestra las formas en que nuevos actores, presiones e intereses 
políticos, sociales y económicos surgieron en la escena para modificar dichas estructuras 
desiguales. Los movimientos sociales eran uno de estos actores. Tenían dentro de sus 
luchas algunas relativas a las estadísticas raciales en los censos de población —
específicamente sobre las preguntas censales y las formas de clasificar a la población 
negra en ellas—. Nobles expone el rol de los movimientos sociales en los cambios que 
han tenido las preguntas raciales de los censos realizados en Brasil y en Estados Unidos. 
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Por otra parte, también es significativo el análisis de Nobles sobre las formas en que los 
datos censales están atravesados por discusiones más amplias sobre el significado de 
conceptos controversiales como la raza y algunas derivaciones al respecto, como lo que 
ha significado ser una persona negra. A partir de ello, el texto devela el carácter dinámico 
que tiene el proceso de producción de la información racial en un censo. Si bien retoma 
los distintos momentos de este proceso, su análisis se concentra en la formulación de la 
pregunta, los datos obtenidos y su uso. 

En lo relativo a la formulación de una pregunta censal, es importante considerar que 
estas decisiones son definitivas en el tipo de datos recolectados. Al ser información oficial 
del Estado, los cuestionarios censales reproducen intereses e intencionalidades de las 
fuerzas políticas que inciden en el aparato estatal. Así, los censos indagan por aspectos 
de la población que son de interés para alguien o algo, no son preguntas carentes de 
intencionalidad política. Los censos, vistos como los “artefactos” en los que se materializa 
la discusión de raza y clasificaciones raciales, para efectos de este ejercicio teórico 
podrían ser comparados con las políticas de acción afirmativa de instituciones de 
educación superior. Nobles afirma en el prefacio de su obra que las oficinas de censos 
no son espectadores inocentes en la arena política, así como los datos censales no son 
puros datos demográficos (Nobles, 2000: X). Es decir, reconoce en ellos un carácter 
activo y ligado a una agencia que obedece a intereses políticos. Como se verá en el 
siguiente capítulo, el programa de acceso para población afrocolombiana a la 
Universidad Nacional de Colombia puede ser comprendido también como un artefacto 
activo, quizás con una agencia específica y que responde a intereses políticos 
particulares para distintos actores. Tampoco es un espectador inocente en la arena 
política. 

Por su parte, Geoffrey C. Bowker y Susan Leigh Star analizan en el sexto capítulo de su 
libro Sorting Things Out: Classification and Its Consequences, las tensiones y 
complejidades comprendidas en las clasificaciones raciales establecidas en el apartheid 
sudafricano. Bowker y Star muestran en su análisis la forma en que los sistemas de 
clasificación de las personas son elementos complejos que encierran una complejidad 
política que suele estar oculta tras argumentos y presentaciones de carácter técnico. 

Los orígenes eugenésicos de una categorización racial que sustentaba el desarrollo 
separado de cada raza fueron más allá de ser una explicación a las estructuras sociales 
y se concretaron en un orden social que obligaba legalmente a las personas a ser 
clasificadas según su raza y a hacer parte de una división que conllevaba desventajas 
para muchas personas y familias: “Hay miles de casos irónicos y trágicos en los que la 
clasificación y la reclasificación separó familias, quebrantó biografías e hizo daño a 
individuos más allá de la reparación” (1999: 218). 

El trabajo de Bowker y Star es pertinente para esta investigación en tanto expone, desde 
los Estudios Sociales de la Ciencia, la forma en que las clasificaciones de las personas 
crearon realidades específicas de acuerdo con características raciales. Es decir, el 
racismo se sustenta en este caso como producto de formas específicas de organizar, 
catalogar y clasificar a las personas. Muestra entonces que estas clasificaciones no son 
fenómenos simples, inofensivos y carentes de intencionalidad, sino por el contrario, 
cargados de intencionalidades políticas. También que estas clasificaciones no sólo tienen 
repercusiones en las formas de organizar una sociedad en sus aspectos políticos, 
económicos y sociales, sino que igualmente repercute en las dinámicas más particulares 
como las de familias, individuos y pequeños grupos que se ven obligados a modificar sus 
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vidas de acuerdo a formas de clasificar y explicar la sociedad —en este caso explicar la 
diferencia de razas—. 

El artículo “Racial Classifications. Popular and Scientific” de Gloria A. Marshall, analiza 
cómo las clasificaciones raciales se basan en criterios variables. Para ello, la autora 
analiza las clasificaciones raciales en distintos momentos de tres países: Estados 
Unidos, Brasil y Japón, las cuales se fundamentaron básicamente en una fusión de 
características físicas y comportamentales. Además, Marshall muestra que “[…] a 
menudo, las discusiones científicas sobre raza reflejan y refuerzan nociones populares 
sobre la variación humana” y que “[…] las concepciones científicas y populares sobre 
raza son usualmente influenciadas por consideraciones sociopolíticas" (1993: 118). 

Al igual que los dos textos anteriores, este artículo da cuenta de las complejidades 
sociales y políticas que determinan las definiciones sobre raza y, en los casos 
analizados, las clasificaciones raciales que toman estas últimas como punto de partida. 
Así, los casos presentados ejemplifican clasificaciones raciales que “[...] han servido para 
apoyar los privilegios económicos y políticos de grupos en el poder que se ven a sí 
mismos como superiores en virtud de una herencia filogenética y no por los accidentes 
de la cultura histórica […]” (1993: 125). 

Los tres textos guardan una conexión directa en tanto trabajan sobre un interés común 
por analizar las clasificaciones raciales. Aunque Melissa Nobles se ubique desde los 
censos como aparatos técnicos discursivos con intencionalidades políticas concretas, 
Bowker y Leigh Star acuden al caso sudafricano que sirve como ejemplo de un sistema 
social que va más allá de las estadísticas, al poner en marcha todo un aparato 
institucional y moral para excluir. Marshall, por su parte, compara clasificaciones de tres 
países distintos y concluye que la definición de categorías raciales hace parte de 
procesos políticos y sociales que jerarquizan unos grupos humanos por encima de otros. 

1.2.6 Relaciones entre análisis de raza y género desde los 
Estudios Sociales de la Ciencia 
Este apartado presenta cinco textos escritos desde los Estudios Sociales de la Ciencia 
que dan cuenta de la interrelación de las categorías género y raza en la explicación de 
las lecturas que las ciencias han hecho sobre los cuerpos, las marginalidades y las 
jerarquías sociales creadas a partir de estos, que se traducen en distintas formas de 
discriminación. Estos hacen parte de dos textos que compilan reflexiones alrededor del 
tema: The Gender and Science Reader (2000) y The “Racial” Economy of Science 
(1993). 

Los dos primeros textos que acá se presentan son precisamente las introducciones de 
cada una de estas compilaciones. La primera de ellas fue escrita por Sandra Harding 
para The “Racial” Economy of Science, y se denomina “Introduction. Eurocentric 
Scientific Illiteracy - A Challenge for the World Community”. Su argumento central 
muestra las posibilidades desde las ciencias sociales, y puntalmente desde los Estudios 
Sociales de la Ciencia, para comprender lo que ella denomina como la economía “racial” 
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de la ciencia7. Harding encuentra una de estas posibilidades en los nuevos estudios en 
ciencia y tecnología, pues los “argumentos feministas […] formulan preguntas similares 
sobre las huellas raciales y eurocéntricas en áreas abstractas de las ciencias, y proveen 
recursos valiosos para tales proyectos. Sin embargo, el racismo y el eurocentrismo 
aparecen a menudo bajo formas específicas de género” (1993: 4). Así, acudir a una 
perspectiva de género desde los Estudios Sociales de la Ciencia es para Harding un 
ejercicio válido al momento de analizar el racismo en las ciencias. 

La introducción al texto The Gender and Science Reader, escrita por Muriel Lederman e 
Ingrid Bartsch, ilustra la relevancia del estudio de relaciones entre género y ciencia. Esta 
línea de trabajo devela la falsa objetividad de las ciencias, al evidenciar las tensiones que 
órdenes sociales racializados y sexualizados producen en la cotidianidad del trabajo 
científico y sus resultados. En concreto, Lederman y Bartsch abogan por la necesidad de 
visibilizar el análisis sobre ciencia, género y otras categorías generadoras de exclusión 
social con el fin de buscar formas de crear ciencias más inclusivas. 

El artículo de Nancy Leys Stepan, “Race and Gender. The Role of Analogy in Science”, 
analiza el rol de las analogías en el razonamiento científico, sus orígenes culturales y sus 
consecuencias en la producción de conocimientos. De manera puntual, se centra en 
algunas analogías científicas entre raza y género, construidas a partir del siglo 
diecinueve.  

Las analogías entre la raza y el género fueron empleadas para complementar el 
razonamiento científico sobre la diferencia humana, por lo que en últimas se utilizaron 
para explicar diferencias que justificaban las jerarquías sociales (1993: 361). Tras su 
análisis, Leys Stepan concluye que las metáforas tienen la capacidad de producir nuevos 
conocimientos e incidir en las realidades que estos estudian: 

Las metáforas configuran nuestras percepciones y dan forma a nuestras acciones, las 
cuales tienden a darse de acuerdo con la metáfora. Las analogías concernientes a 
diferencias raciales, de género y de clase social en las especies humanas desarrolladas en 
las ciencias biosociales en el siglo XIX, por ejemplo, tuvieron las consecuencias sociales de 
contribuir a la perpetuación del status quo racial y de género. Fueron utilizadas por los 
científicos para justificar la resistencia a los esfuerzos de cambio social de las mujeres y las 
'razas inferiores', en el entendido que la desigualdad era un 'hecho' de la naturaleza y no 
una función de las relaciones de poder en una sociedad (1993: 372). 

Gisela Kaplan y Lesley Rogers, las autoras de “Race and Gender Fallacies. The Paucity 
of Biological Determinist Explanations of Difference”, analizan el reduccionismo, el 
determinismo biológico y los biologismos como tres teorías que han trascendido el 
escenario científico, influenciado la opinión pública y sus saberes sobre aspectos 
relacionados con raza y género, lo cual perpetúa el racismo y el sexismo. 

El análisis pone sobre la mesa las relaciones de poder que las ciencias, y de manera 
específica la biología, han contribuido a perpetuar. La necesidad de justificar la 
inferioridad de unos grupos sociales por encima de otros ha sido reforzada por 
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postulados científicos, los cuales —sugieren las autoras— pueden seguir siendo del 
interés de algunos sectores de la producción de conocimiento.  

El artículo de Anne Fausto-Sterling, "Gender, Race and Nation. The Comparative 
Anatomy of "Hottentot" Women in Europe, 1815-1817”, recorre los trabajos que realizaron 
varios científicos sobre la descripción de los cuerpos de las mujeres negras en el siglo 
XIX, concentrándose en el caso de Sarah Bartmann, una mujer sudafricana del pueblo 
Khoikhoi. Su exploración se desarrolla en torno a preguntas sobre la importancia de las 
descripciones anatómicas de las mujeres negras para los biólogos del siglo XIX, tanto 
para los científicos que trabajaban en ellas como para la sociedad a la que ellos 
pertenecían. 

A lo largo de su argumentación, Fausto-Sterling evidencia que estos experimentos y 
estudios sirvieron para construir estereotipos sobre la existencia de diferencias raciales 
humanas, así como diferencias de género —ligadas a la construcción de un discurso de 
nación—. La asociación que los anatomistas hacían entre la feminidad y la tierra como 
algo “[…] para ser explorado, explotado y controlado […]” (2001: 345) volcó su atención 
sobre el cuerpo de las mujeres negras”. En concreto, este artículo amplía el conocimiento 
sobre las intersecciones entre raza, género y ciencia desde la historiografía de la ciencia. 

 

1.3 La inclusión de grupos étnicos en las instituciones 
de educación superior mediante acciones afirmativas. 
Revisión de la producción académica sobre los casos 
colombiano y brasilero 
 

Luego de hacer una revisión bibliográfica limitada al campo de los Estudios Sociales de 
la Ciencia, se hizo necesario explorar la producción académica alusiva específicamente a 
las acciones afirmativas en la educación superior colombiana desde otras áreas de las 
ciencias sociales. No podría ser posible describir y analizar el escenario de la 
Universidad Nacional de Colombia sin dar cuenta del contexto en el que este se inscribe. 
La incidencia de las organizaciones sociales de carácter étnico-racial negro, 
afrocolombiano, palenquero y raizal, en sus luchas por la creación de medidas 
diferenciales no se limitaba a la Universidad Nacional (como se constata en la 
información recolectada para el desarrollo del capítulo empírico de este trabajo) sino que 
era una dinámica política que se extendía a otras instituciones y escenarios políticos. 

A partir de estas inquietudes, se evidenció que en ese contexto era necesario tener en 
cuenta uno de sus puntos de referencia más claros: el escenario brasilero. El segundo 
capítulo expondrá con mayor detalle la influencia del proceso de creación de acciones 
afirmativas en universidades brasileras en la creación del Programa PAES 
Afrocolombiano. En lo que respecta a este capítulo, a continuación se presentará el 
estado de la cuestión relativo al caso colombiano, seguido de la presentación del debate 
brasilero sobre acciones afirmativas en la educación superior. 
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1.3.1 El caso colombiano: ¿descripción, inventario o análisis? 
En la revisión de la producción académica que analiza medidas de acción afirmativa para 
el acceso a la educación superior de grupos étnicos en Colombia acudí a catorce textos 
que abordan, bien sea como tema central o uno de sus temas secundarios, la inclusión 
de personas indígenas o afrocolombianas a universidades en el país por medio de 
políticas diferenciales. 

Si bien dentro del corpus de textos uno de ellos no cumple con la descripción anterior, 
consideré incluirlo dentro de este análisis en tanto es el resultado de un proceso no sólo 
de investigación sino también de acciones políticas que tuvo incidencia en el proceso de 
creación del Programa PAES Afrocolombiano, como se expondrá en el capítulo dos de 
este texto. 

Del total de textos revisados, seis de ellos corresponden a tesis, cinco de Sociología —
una de doctorado y cuatro de pregrado— y una de licenciatura en etnoeducación y 
desarrollo comunitario. Un elemento que debe resaltarse es la investigación de los 
mismos contextos universitarios desde donde se producen los estudios, por cuanto una 
cantidad considerable de los textos analiza programas existentes dentro de la misma 
universidad en la que estudian (en el caso de las tesis) o  trabajan los autores. Sin 
embargo, solo uno de ellos, Meza (2008), presenta en su texto los argumentos que lo 
llevaron a estudiar el tema y la relación entre este y su vinculación institucional. 

Ahora bien, la presentación de los textos se dividirá en dos tendencias, definidas a partir 
de los tipos de impactos que busco analizar: 1) impactos individuales, esto es, análisis 
que se concentran bien sea en estudiar casos de personas beneficiarias (Bernal, 2010), o 
la construcción de perfiles de los estudiantes beneficiarios (Valencia, 2012) y de manera 
específica aquellos que desertan (Meneses, 2011); 2) impactos institucionales, es decir 
en las universidades o la comunidad universitaria (Caicedo y Castillo, 2008; Castellanos, 
Correa y Loaiza, 2006; León y Holguín, 2004, 2005; Meza, 2008; Quintero, 2013a, 
2013b) o 3) consecuencias individuales e institucionales de las medidas de acción 
afirmativa para grupos étnicos (García, 2007; Olaya y González, 2011).  

§ Los sujetos beneficiarios de las medidas de acción afirmativa: quiénes son, 
quiénes eran antes antes de ingresar a la universidad y quiénes son luego de su ingreso 
a la universidad 

La tesis de pregrado de Sociología de César Augusto Bernal González (2010) La 
interiorización del yo. Prácticas de identificación de cuatro estudiantes indígenas de la 
Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, explora la incidencia que tiene el 
ingreso por el programa PAES indígena en la construcción de subjetividad y las formas 
de identificación propias con referencia a su rol como estudiantes indígenas dentro de la 
Universidad Nacional. Para ello, recoge las trayectorias de vida de cuatro estudiantes 
indígenas que ingresaron por el Programa PAES para población indígena con el fin de 
mostrar su heterogeneidad, las formas de adecuarse (o no) a la dinámica universitaria y 
urbana y los factores que inciden en una "interiorización del yo", esto es, en la 
(re)construcción de su identidad como sujeto. A partir de esto, muestra las dificultades de 
construir escenarios interculturales y el reto que esto representa para escenarios como la 
Universidad. 
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El texto Estudio sobre factores asociados a la deserción entre estudiantes 
afrocolombianos e indígenas de la Universidad del Valle, de Ana Isabel Meneses Pardo 
(2011), analiza el fenómeno de la deserción de estudiantes indígenas y afrocolombianos 
que ingresan a la Universidad del Valle por condición de excepción, esto es, por una 
medida de acceso diferencial que tal universidad ha establecido para estos dos grupos 
de población.  La autora crea un perfil de los estudiantes desertores a partir de las 
personas afrocolombianas que ingresaron en 2004-I y 2004-II y personas indígenas que 
ingresaron en 2001-II. Complementa esta información con las trayectorias de vida de 
estudiantes indígenas de la cohorte 2001 y afrocolombianos de la cohorte 2004. A pesar 
de ser un trabajo con un fuerte componente cuantitativo, Meneses señala dentro de sus 
principales hallazgos la heterogeneidad del grupo de estudiantes analizado, y lo tiene en 
cuenta como elemento clave al momento de construir programas que garanticen la 
permanencia de los estudiantes que suelen desertar. 

En este sentido, no bastaría simplemente con ampliar los canales de ingreso, sino, y tal 
como lo platean Caicedo y Castillo (Op cit.:77), se debe ―lograr una flexibilización real del 
sistema de educación superior—. De esta manera, sería de gran impacto que la 
Universidad del Valle al destacarse como una de las instituciones de educación superior 
públicas del país que cuentan con el canal de ingreso para personas de grupos étnicos 
tomara “en cuenta las condiciones de permanencia de estos estudiantes, pues solo se ha 
puesto interés en el ingreso, pero sin afectar los programas curriculares, las dinámicas de 
producción del conocimiento, las formas de evaluación, ni las condiciones materiales y 
culturales de los que ingresan” (Ibíd.) (Meneses, 2011: 186). 

Siguiendo la misma línea de trabajo que el texto anterior, en Un estudio sobre los 
estudiantes afrocolombianos de Univalle que ingresan por el sistema de cuotas, otra tesis 
de pregrado de Sociología, esta vez de Janner Valencia Lasso (2012), se realiza una 
caracterización socioeconómica que se complementa con algunos aspectos biográficos 
de estudiantes que ingresaron a la Universidad del Valle. A partir de su experiencia 
personal con organizaciones afrocolombianas y las personas que estas avalan para 
ingresar a la Universidad del Valle, el autor muestra que la medida de acceso diferencial 
de la Universidad del Valle sí ha promovido el ingreso de personas con mayores 
“handicaps acumulados” (2012; 77); esto es, con condiciones socioeconómicas más 
precarias que suelen relacionarse con dificultades para el ingreso a la educación 
superior. 

§ Las acciones afirmativas y el contexto institucional en que se enmarcan 

Los siete textos que se agrupan en esta categoría tienen un énfasis más marcado en 
analizar contextos institucionales y/o comunitarios que guardan relación con las medidas 
de acción afirmativa para población afrocolombiana. El hecho de encuadrarlos en esta 
tendencia no implica que tales estudios carezcan de un análisis de narrativas de los 
sujetos beneficiarios o estudiantes afrodescendientes. Significa que esta información 
(junto con toda la que analizan) no se emplea para dar cuenta de sus casos particulares 
o de la situación de los estudiantes como individuos que hacen parte del andamiaje de 
los programas objeto de estudio sino para explicar fenómenos o situaciones que de una u 
otra forma se ligan a las medidas de acción afirmativa. 

El artículo “Indígenas y afrodescendientes en la universidad colombiana: nuevos sujetos, 
viejas estructuras”, de José Antonio Caicedo y Elizabeth Castillo (2008), analiza el 
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contexto de la educación superior en Colombia, de manera específica en el escenario de 
la multiculturalidad, la globalización y el neoliberalismo. A partir de allí, los autores 
examinan los casos específicos de las poblaciones indígenas y afrocolombianas, en lo 
referente a su inclusión en espacios en los que se ha privilegiado una única forma de 
conocer, de aprender y de relacionarse con la realidad. Tras revisar los casos del fondo 
de becas del Icetex, el Programa PAES de la Universidad Nacional, el Programa de la 
Universidad de Antioquia y la creación de la Universidad Autónoma Intercultural Indígena 
(UAIIN) del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC), señalan que: 

Una vez se accede a la universidad la pregunta es por el lugar que juega en el proceso 
formativo, la etnicidad de sus estudiantes. Este tal vez es el mayor cuello de botella en las 
universidades que han aplicado el criterio de ampliar cobertura con equidad, pero sin 
afectar sus políticas de conocimiento. La tensión reside en que seguramente es por el 
esfuerzo individual, que los étnicos logran sobrevivir a las duras exigencias académicas y 
culturales del mundo universitario, pero de ninguna forma permean sus estructuras" (2008: 
86). 

Caicedo y Castillo concluyen que no existe transformación en las estructuras 
institucionales, lo cual impide, en primer lugar garantizar procesos educativos incluyentes 
para estudiantes indígenas y afrocolombianos y en segundo lugar, un contexto 
universitario abierto a las diferencias étnicas y raciales de sus integrantes.  

En el libro Espirales de humo. El acceso de estudiantes de grupos étnicos en la 
universidad, de Juan Manuel Castellanos, Bertha Lucía Correa y María Olga Loaiza 
(2006), los autores analizan el programa de acceso especial para estudiantes indígenas y 
afrocolombianos a la Universidad de Caldas. El estudio presenta los resultados de este 
programa en sus aspectos de acceso y la permanencia por medio de información 
cualitativa y cuantitativa, que evidencian tanto los logros como las falencias y las 
proyecciones del programa. Entre ellos destacan la innovación en la creación de medidas 
de acceso diferencial en la Universidad de Caldas, la detallada caracterización de la 
población que ha ingresado por medio de las mismas y los aspectos a mejorar en el 
camino a una inclusión real y efectiva. 

El artículo “La acción afirmativa en la Universidad de los Andes: el caso del Programa 
‘Oportunidades para talentos nacionales’" de Magdalena León y Jimena Holguín (2004) 
toma el Programa "Oportunidades para talentos nacionales" de la Universidad de los 
Andes como su objeto de análisis. Luego de una introducción al concepto de acción 
afirmativa, abordan el programa Oportunidades, que surgió en 1994 y cerró en 1998 tras 
problemas de planeación financiera. Tras el cierre (y al momento de publicación del 
artículo), las autoras identifican que "la finalización del Programa Oportunidades desde 
1998 ha conllevado a que la Universidad [de los Andes] durante estos últimos años haya 
perdido una fuente propicia para generar relaciones interculturales en la institución" 
(2004: 62).  

Las mismas autoras presentan en su libro Acción afirmativa: hacia democracias 
inclusivas (2005) un capítulo que se concentra en el contexto de la educación superior en 
el país, los sistemas de créditos para estudiantes y en reseñar algunas medidas de 
acción afirmativa implementadas en instituciones de educación superior. Hacen una 
revisión de varios programas y presentan algunos de sus componentes, mecanismos de 
funcionamiento y resultados obtenidos sin profundizar en alguno de ellos o hacer un 
ejercicio comparativo. 
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La tesis de pregrado de Sociología de la Universidad Nacional de Colombia presentada 
por Luis Meza (2008), Reproducción de las desigualdades sociales y raciales en la UN: 
estudiantes afrocolombianos, analiza las condiciones diferenciales de la población 
afrocolombiana con base en la existencia de factores socioeconómicos que evidencian la 
discriminación racial y las geografías racializadas que han excluido históricamente a este 
grupo poblacional. Estos factores, asegura Meza, han generado dificultades 
socioeconómicas y brechas en la calidad educativa que perjudican la población que 
reside en lugares distantes de las grandes ciudades (en muchos de los cuales habitan 
personas afrocolombianas). Así, estas personas cuentan con menos posibilidades para 
competir por la obtención de un cupo en universidades públicas de calidad, como es el 
caso de la Universidad Nacional de Colombia. 

Este proyecto de investigación se diferencia de la mayoría de textos acá presentados en 
tanto no parte de un programa existente sino que utiliza el análisis de la situación de la 
población afrocolombiana para sustentar la necesidad de crear un programa de acción 
afirmativa para este grupo poblacional en la Universidad Nacional —objeto de 
investigación de esta tesis—. 

A partir de dichas premisas, el autor analiza el caso del ingreso de estudiantes 
afrocolombianos en la Universidad Nacional de Colombia, antes de la existencia del 
Acuerdo 013 de 2009. Él utiliza este ejercicio académico como sustento de una 
propuesta de implementación de medidas de acción afirmativa para dicho grupo 
poblacional en esta institución de educación superior. 

El artículo “Acciones afirmativas en educación superior para afrodescendientes en 
Colombia: aprendizajes a partir del caso estadounidense”, de Oscar Quintero (2013a) 
revisa la creación e implementación de medidas de acción afirmativa en el contexto de la 
educación superior estadounidense para realizar una “lectura cruzada” con el caso 
colombiano e identificar aportes que el primero pueda realizar al segundo. Tras el 
desmonte de estas medidas en algunos estados y la puesta en marcha de nuevos 
programas denominados “Percent Plans”, que tampoco han dado los resultados 
deseados, propone tres nociones a tener en cuenta para identificar y superar en el 
escenario colombiano: entender la raza como categoría social que 1) crea realidades 
sociales concretas, en tanto existe una 2) estructura racial que la sustenta y que esta a 
su vez reposa en una 3) ideología racial. 

Aunque no es un texto que tenga como tema central de estudio las medidas de acción 
afirmativa, Racisme et discrimination à l'université. Lectures croisées des societés 
française et colombienne à partir de l'experience vécue des etudiants noirs à Paris et 
Bogota, tesis doctoral de Quintero (2013b), aborda las discriminaciones de tipo racial y el 
racismo en el contexto de la educación superior. Desde un estudio sociológico con 
perspectiva cualitativa y enfoque commparativo entre Francia y Colombia, busca mostrar 
“cómo influyen estos procesos sociales en la re-producción de las desigualdades 
educativas y sociales que afectan a las distintas minorías racializadas en cada uno de los 
dos países” (2013b: 2). En lo que respecta a las medidas de acción afirmativa, tema de 
interés en esta revisión bibliográfica, el autor las aborda de manera general y los asocia a 
una “estrategia de resistencia” de las organizaciones estudiantiles afrocolombianas frente 
al racismo y la discriminación racial. 

Por otra parte, el mismo estudio da cuenta de que las investigaciones sobre programas 
de acción afirmativa para el acceso de población afrocolombiana a la educación superior 
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han sido el principal tema de investigación sobre la “cuestión negra” (2013b: 112) en las 
universidades, lo cual da prelación a racismo estructural y deja de lado el análisis de las 
formas de racismo cotidiano que también se dan en el día a día de las relaciones que se 
entretejen en las universidades; por tanto, no evidencian las articulaciones entre las 
discriminaciones que viven los estudiantes y la estructura educativa de las universidades. 

Además de la pauta a partir de la cual se han dividido los textos en tres tendencias, es 
difícil encontrar más elementos comunes que permitan definirlos. Mientras algunos 
presentan revisiones que no cuestionan de manera crítica la efectividad, los resultados o 
los postulados mismos de los programas (León y Holguín, 2004, 2005); otros presentan 
propuestas para el mejoramiento de los programas analizados (Castellanos, Correa y 
Loaiza, 2006) y otros más hacen lo mismo pero acompañados de un análisis crítico de 
las estructuras sociales que generan tanto los fracasos de los programas como la 
perpetuación de las desigualdades que se pretenden combatir (Caicedo y Castillo, 2008; 
Quintero, 2013a). 

§ Impactos individuales e institucionales de las medidas de acción afirmativa para 
grupos étnicos 

La tercerca tendencia de textos presenta iniciativas que reflejan los impactos de los 
programas de acción afirmativa de dos universidades tanto en sus beneficiarios como en 
las mismas instituciones. 

La tesis de pregrado de Sociología Contribución de la Universidad de Caldas a la 
formación ciudadana desde una perspectiva multicultural de Angela Yesenia Olaya 
Requene y Nitonel González Castro (2011) busca determinar si la Universidad de Caldas 
contribuye a la formación de ciudadanos con perspectiva multicultural. Para tal fin, las 
investigadoras se concentraron en estudiantes provenientes de comunidades 
afrocolombianas que ingresaron a través del programa de acceso diferencial para 
población afrocolombiana y encontraron que ellos se relacionan con sus pares, 
organizaciones sociales y otros actores de la universidad, lo cual evidencia —sin analizar 
o cuestionar los resultados del programa de admisión o el impacto que tiene en sus 
beneficiarios— prácticas organizativas efectivas y la ejecución de actividades puntuales. 

El artículo “Políticas étnicas afrocolombianas en educación superior: dinámicas 
identitarias en la Universidad de Antioquia”, de Andrés García (2007), pretende  

“indagar cómo se reconfiguran en este escenario social las percepciones de lo étnico 
afrocolombiano —no sólo de los estudiantes mismos sino también del resto de la 
comunidad universitaria— y de qué manera se dan articulaciones o aportes al movimiento 
social étnico desde esta locación universitaria" (pp. 666).  

Para ello, el autor desarrolla un proceso etnográfico compuesto por tres niveles de 
trabajo en la Universidad de Antioquia: 1) acciones y discursos de dependencias 
administrativas y académicas, así como de medios de comunicación universitarios; 2) 
relaciones que se posibilitan en el encuentro de población estudiantil afrodescendiente 
con la comunidad universitaria en general, o cómo se construye la diferencia cultural 
afrocolombiana en la universidad; 3) voces, posiciones y discursos de estudiantes 
afrocolombianos, independientemente de la forma de admisión por la que hayan 
ingresado a la universidad. Tras su análisis, García concluye que, en efecto, se generan 
procesos de resignificación de las identidades de sus beneficiarios que hacen necesario 
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vincularlos a procesos sociales participativos que tengan en cuenta sus intereses y 
necesidades. En lo concerniente a la Universidad, afirma que estas medidas solamente 
cumplen “simbólicamente” con requisitos impuestos por el Estado, mas no genera 
procesos de articulación efectivos. 

1.3.2 El caso brasilero: el debate abierto sobre las formas de 
inclusión social en la educación superior 
Las acciones afirmativas para personas negras e indígenas en universidades brasileras 
no sólo cambiaron los mecanismos de ingreso a la educación superior. También pusieron 
en cuestión la capacidad de aplicar modelos ya existentes para la inclusión étnico-racial y 
de crear nuevas teorías sobre ello desde el escenario brasilero. Esto tenía un doble 
propósito: buscar la inclusión y crear un nuevo campo de reflexión teórica en ciencias 
sociales.  

Dentro de este escenario, el antropólogo brasilero José Jorge de Carvalho evidencia en 
su texto Inclusao étnica e racial no Brasil (2005) las formas de exclusión y discriminación 
históricas que se han ejercido contra la población negra en Brasil como parte de un 
proyecto de nación de las élites blancas. Una de esas formas de exclusión se identifica 
en los bajos porcentajes de personas negras que estudian en las universidades públicas, 
y de manera más alarmante, en la casi nula participación de estas en posiciones de 
mayor prestigio y reconocimiento como investigadores y docentes universitarios. Así, 
Carvalho da cuenta de distintas realidades que conforman la exclusión dentro de las 
instituciones de educación superior pública en Brasil, y de forma simultánea una 
propuesta compleja que contiene estrategias para subsanar dicha exclusión y promover 
una mayor presencia de personas indígenas y negras en las universidades. 

El liderazgo de Carvalho en la implementación del programa en la Universidad de 
Brasilia, le llevó a articular una propuesta de acción política con una experiencia de 
trabajo académico y una línea de investigación que le permitiera una reflexión más 
consistente con la realidad racializada de su país. Así, la experiencia y los postulados 
que plantea en este texto incidieron —al parecer de manera determinante— en el papel 
de algunos actores que participaron en las dinámicas de creación del Programa PAES 
Afrocolombiano.  

Ahora bien, dado este escenario es preciso preguntarse ¿en qué contexto surge la 
postura de José Jorge de Carvalho? Luego de un rastreo del tema en la producción 
académica brasilera, puede concluirse que su propuesta de cuotas surge en un 
escenario controversial enmarcado en la academia brasilera. Esta particularidad está 
dada no solo por las personas que toman la vocería y por las fuentes a las que se 
recurrió en esta investigación para comprender el fenómeno, sino también porque gran 
parte de las discusiones se centran en la admisión de personas negras a la educación 
superior. La existencia de corrientes a favor y en contra es presentada por académicos 
con trayectorias investigativas en las ciencias sociales y vinculados a instituciones de 
educación superior: José Jorge de Carvalho y Rita Laura Segato, por un lado y Peter Fry 
por el otro. A continuación se hará una breve presentación de las posturas a favor y en 
contra de las acciones afirmativas para el acceso de población negra a la educación 
superior en Brasil y como entran en discusión con su contraparte. 
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Siguiendo la postura de José Jorge de Carvalho, Rita Laura Segato encuentra varias 
ventajas en la implementación de acciones afirmativas para personas negras en el 
acceso a las universidades en Brasil. En sus artículos Cotas: por que reagimos? y Uma 
proposta de cotas e ouvidoria para a Universidade de Brasilia, la antropóloga se enfoca 
en mostrar las dificultades a las que se enfrentan dichas medidas en el público en 
general (racismo, desconocimiento y falta de información, ventajas adquiridas por grupos 
de población que no serán puestas en duda) y los beneficios que generarían no sólo para 
los grupos de población históricamente desaventajados sino para la sociedad en general 
(reparar la exclusión histórica redireccionando el futuro de una sociedad, amplían el 
acceso para ciertos grupos poblacionales, enriquece culturalmente los escenarios 
educativos, y visibiliza la existencia de racismo lo que permite luchar abiertamente por su 
eliminación). 

Para Segato es determinante la promoción de medidas diferenciales de inclusión en el 
escenario de la educación superior. Este contexto no solamente es clave porque brinda 
herramientas para la superación de brechas históricas que reproduce la pobreza y la 
exclusión de la que son objeto los ciudadanos negros del Brasil, sino también porque, a 
juicio de la autora, tiene una deuda histórica al haber sido un actor determinante en el 
posicionamiento del discurso de la democracia racial que promovió un mestizaje que 
invisibilizó problemas asociados a la discriminación racial en el país. 

En consecuencia, resalta la importancia política y social que han adquirido estas medidas 
en Brasil por medio de cifras que dan cuenta de un aumento de programas de cuotas 
para población negra e indígena en universidades a partir de la puesta en marcha de 
estas formas de acceso diferencial. Sus efectos positivos comienzan a evidenciarse –
según Segato- por el aumento de estudiantes negros en las universidades y porque su 
aceptación dentro de la institucionalidad es una muestra de que se ha reconocido la 
existencia del racismo en la sociedad brasilera. 

Por su parte, Fry estudia los orígenes de las medidas de acción afirmativa en el Brasil, 
como la aplicación de estrategias creadas en los Estados Unidos, un contexto social 
considerablemente distinto. En ese sentido, considera que hubo una pretensión de 
homogenizar los problemas sociales de ambos países, dándoles la misma solución. Así, 
Fry señala que las diferencias entre los Estados Unidos y Brasil se explican por los 
promotores de las iniciativas brasileras como la consecuencia de una “democracia racial” 
que invisibilizaba la exclusión de la población negra producida por una sociedad 
silenciosamente racista, mas no como las diferencias entre dos sociedades con 
antecedentes históricos que evidencian formas complejas y diferentes de abordar las 
relaciones interraciales –postura que sustenta Fry-.  

A partir de esta concepción, Fry se concentra en analizar y cuestionar las contradicciones 
en la separación que este modelo de cuotas hace entre las diferencias sociales y las 
diferencias raciales, preguntándose si la denunciada exclusión de la población negra 
causada por la discriminación histórica no puede ser entendida simplemente como un 
problema de acceso a las dinámicas económicas, que afectan no solamente a personas 
negras, sino a toda la población brasilera. Este antropólogo propone entonces la 
implementación de medidas que no tengan en cuenta la raza como único factor a 
considerar, sino que aborden distintos aspectos, como la pobreza (este último es el más 
abordado por Fry). 
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Las críticas de Fry toman varios argumentos centrales. En primer lugar, expone que la 
influencia del discurso contra la “democracia racial” contó con la dupla académicos-
activistas negros. Esta realizó productos académicos cuantitativos que dieron fuerza al 
discurso del activismo. Para Fry, este hecho reposa en análisis pobres que tuvieron en 
cuenta solamente la variable racial, dejando de lado otras como la clase social o la 
mortalidad, por mencionar algunas. Un segundo argumento se centra en mostrar que 
este proceso tuvo una interpretación errónea del mito de la “democracia racial”, 
presentándolo como un engaño tras el cual se pretendían ocultar diferencias sociales 
excluyentes. Para Fry esta lectura de la realidad brasilera irrespeta a quienes han creído 
y le han apostado a la “democracia racial”, además de atribuirle los defectos de las 
interpretaciones funcionales que se han hecho de la misma. Así, se pasó de pensar en 
“razas mezcladas” a “razas distintas” 

De manera opuesta a los argumentos expuestos por Segato, Fry se concentra en 
evidenciar las críticas a las medidas de acción afirmativa para población negra en Brasil. 
Él no considera que sean medidas que tengan solamente impactos positivos, en vez de 
ello, resaltan posibles efectos negativos, como son, la racialización de la sociedad, lo que 
se traduciría en más discriminación. 

Otras de las críticas de Fry se concentran en aspectos como que las acciones afirmativas 
van en contra del enfoque constitucionalista que ha promovido Brasil, puesto que la 
igualdad para todos que se proclama en la constitución está por encima de beneficios 
para grupos particulares. Además de esto, también sostiene que las cuotas pueden estar 
beneficiando personas negras con niveles socioeconómicos más altos, lo que en últimas 
no serviría para la eliminación de brechas de desigualdad y pobreza. Todo esto, en 
últimas genera para Fry un paternalismo que puede llegar a ser “humillante” para los 
beneficiarios de las acciones afirmativas. 

En el texto A reserva de vagas para negros nas universidades brasileiras, Fry junto con 
Yvonne Maggie aseguran que su postura de oposición y denuncia de los efectos 
negativos de las acciones afirmativas, se soporta en tres aspectos básicos. En primer 
lugar, no creen que las políticas de acción afirmativa sean de costo cero, por ende, no 
consideran que la desigualdad sea un fenómeno que puede eliminarse simplemente 
implementando medidas que pueden tener impactos negativos en la sociedad. Segundo, 
no creen que la postura universalista esté agotada. Tercero, confían en que se proteja un 
proyecto de nación basado en el no-racismo. 

Genera cierta curiosidad encontrar un paralelo entre ambas posturas. Mientras que para 
Segato las acciones afirmativas visibilizan el racismo por siglos negado, para Fry ellas 
crean un escenario racista que no existía. El punto de encuentro es la existencia de 
racismo, pero ¿cómo se llega a él? Sin duda se parte de un escenario donde pareciese 
que el racismo no hacía parte de las discusiones académicas ni de las principales 
reivindicaciones del movimiento social negro, para llegar a un escenario donde el racismo 
hace parte de la agenda social y las discusiones actuales. Así, las consecuencias 
subsecuentes van ligadas a esta primera. Por ejemplo, el aumento de la conciencia de 
las desigualdades y la importancia de combatirlas, tiene como contraparte el aumento del 
racismo, en escenarios donde la convivencia interracial era armónica. Otra consecuencia 
que se encuentra desde ambas orillas es la modificación en el imaginario de nación 
brasilero; pero mientras que para Segato y Carvalho esto representa un avance, para Fry 
es un error que pasa por encima de quienes se sentían identificados con el mito de la 
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“democracia racial” y por otra parte, no explora sufiiciente en el enfoque universalista de 
la misma constitución de Brasil. 

Aunque el escenario brasilero se muestra como un referente en Latinoamérica de la 
creación de acciones afirmativas para el ingreso de población afrodescendiente a la 
educación superior, las propuestas y medidas creadas han generado acalorados debates 
al interior de su sociedad. Esta revisión bibliográfica muestra a grandes rasgos distintas 
aristas de un contexto controversial que bien podría ser objeto de análisis posteriores 
desde los Estudios Sociales de la Ciencia. En lo que respecta a este trabajo, conocer de 
manera más amplia las posturas encontradas de una discusión que sirve como referente 
para el caso colombiano, y de manera puntual, para la creación del Programa PAES 
Afrocolombiano, genera algunas preguntas respecto de las traducciones que en el caso 
de análisis de este documento se realizaron y los intereses que estuvieron en juego 
durante la incorporación de la experiencia brasilera en Colombia. Estas adaptaciones y 
traducciones podrían también ser un tema de interés para posteriores trabajos de 
análisis. 

1.4 Algunas reflexiones preliminares 
La elaboración de esta primera parte del estado del arte inició con prevenciones 
personales sobre las dificultades para encontrar voces que desde los Estudios Sociales 
de la Ciencia indagaran por el racismo y la discriminación racial. Luego, en el proceso de 
búsqueda y recopilación de textos, esas prevenciones crecieron al revisar número tras 
número de revistas que poco o nada ofrecían a los intereses particulares de este ejercicio 
investigativo. ¿Encontraré algo? ¿Dónde publican quienes escriben sobre racismo en 
esta disciplina? Eran las preguntas que me formulaba. 

En general, la revisión arrojó como resultado textos bastante descriptivos que daban 
cuenta de investigaciones enmarcadas en los Estudios Sociales de la Ciencia con un 
interés específico en aspectos relacionados con la raza y sus efectos en cuestiones 
alusivas a la ciencia y el conocimiento. Así entonces, la ciencia racializada es un tema 
recurrente de esta revisión bibliográfica, representado en análisis de aspectos 
específicos de ciencias como la genética o la eugenesia, y con posturas científicas 
relacionadas con el racismo. 

En este contexto, el racismo aparece como un tema secundario que no concentra la 
atención de las investigaciones descritas. Su aparición se relaciona, en la mayoría de los 
casos, con esos efectos de la raza, pero no son analizados, cuestionados o criticados. 
Los pocos textos que sí lo hacen, posibilitan pensar en el racismo como tema central de 
otras investigaciones en el marco de los Estudios Sociales de la Ciencia. Es decir, abren 
la posibilidad de explorar el racismo como tema de interés —por el que poco se ha 
indagado— en este campo de estudio. 

Por otra parte, los dos textos que recogen reflexiones importantes y un análisis detallado 
sobre las clasificaciones raciales, son un aspecto central de esta revisión. A pesar de que 
el texto de Nobles no fue producido desde los Estudios Sociales de la Ciencia, apunta al 
análisis de las clasificaciones y estandarizaciones, tema de interés de esta disciplina, ya 
abordado por especialistas del campo como Bowker y Star. Estos dos autores, a su vez, 
exponen el carácter político de las clasificaciones y las paradojas de sistemas rígidos de 
creación de categorías en los que no se contemplan las distintas aristas de la diversidad 
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étnica y racial de una sociedad plural como la sudafricana. Dicha sociedad sustentaba su 
organización social en una pretendida objetividad con base en clasificaciones raciales. 
Algo de esto será examinado más adelante. 

En lo relativo a las tres tendencias que establecí para el análisis de los textos producidos 
desde los Estudios Sociales de la Ciencia, cabe anotar que ellas muestran elementos 
que se abordan en las investigaciones realizadas y son útiles en el análisis de aspectos 
relacionados con el racismo. Sin embargo, en las tendencias “incidencia de la ciencia 
racializada en la formulación de políticas públicas” y “reflexiones desde los Estudios 
sociales de la ciencia” recojo dos aspectos centrales útiles para esta investigación: 
primero, los roles y dinámicas de algunos de los actores y de las discusiones inmersas 
en la formulación de políticas públicas diferenciales como las acciones afirmativas, así 
como la incidencia de sus distintos puntos de vista en la forma en que estas son 
configuradas. Segundo, la relevancia académica y política que implica el estudio de 
realidades cercanas a las diferencias raciales y las dinámicas de exclusión que se han 
producido con base en estas. 

En lo que respecta al último aparte, un aspecto significativo que se encuentra en la gran 
mayoría de textos que abordan las medidas de acción afirmativa para el ingreso de 
grupos étnicos a la educación superior en Colombia como tema central de estudio, 
consiste en el poco cuestionamiento que se hace a las acciones afirmativas como tal —
elemento que encontró Quintero (2013b) en la comunidad académica colombiana—. Es 
decir, se cuestionan sus formas de implementación y evaluación, sus impactos en 
beneficiarios, instituciones y colectivos, y la capacidad de transformar estructuras 
institucionales, sin preguntarse si existen formas alternativas de cerrar las brechas 
sociales que afectan poblaciones afrodescendientes. Cuestionamientos de este tipo 
solamente se encuentran en el texto de Quintero (2013a), quien pareciese alcanzar esta 
reflexión tras hacer una “lectura cruzada” de los contextos colombiano y estadounidense. 
¿Será entonces que existen formas de encontrar alternativas a estas medidas desde 
nuestra propia experiencia? ¿Podría ser un análisis desde la multiplicidad de los Estudios 
Sociales de la Ciencia una de las posibilidades? 

En lo que concierne a la presentación del escenario brasilero, los textos reseñados 
muestran claramente las discusiones de posturas opuestas frente a las medidas de 
acción afirmativa para el ingreso a la educación superior de población negra. Pareciese 
que no por ser artículos o libros de carácter académico, se oculta la intencionalidad 
política de defender o atacar estas políticas diferenciales. Empleando argumentos 
técnicos, los antropólogos inmersos en las discusiones sustentan sus posturas en un 
escenario de discusión académica; sin embargo, y como es el caso de José Jorge de 
Carvalho y Rita Laura Segato, su producción científica se ligó a una serie de acciones 
concretas que lideraron y redundaron en la creación del programa de cuotas para 
estudiantes negros en la Universidad de Brasilia. Este escenario es entonces relevante 
en esta investigación, en tanto fue un referente para algunos actores durante el proceso 
de creación del Programa PAES Afrocolombiano. Podría ser interesante rastrear por qué 
los referentes fueron solamente actores de un lado de la discusión y no de ambas 
posturas. Asimismo, estos textos evidencian un interesante caso en el cual los aspectos 
técnicos y científicos se articulan con posturas políticas y valoraciones morales de 
distintos actores en una discusión que se presenta inicialmente como una reflexión 
académica y una construcción elaborada desde las ciencias sociales. 
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Por último, es válido preguntar ¿cuáles son los vacíos que muestra este estado del arte? 
En primer lugar, evidencia que es necesario contemplar el racismo como categoría 
central de análisis dentro de los Estudios Sociales de la Ciencia. Es decir, sería 
interesante una exploración distinta del racismo que lo analice desde otras perspectivas. 
El racismo como fenómeno social se evidencia en muchos otros aspectos, y los Estudios 
Sociales de la Ciencia, a través de varias propuestas analíticas, brindan alternativas de 
análisis y comprensión del mismo. 

Es importante resaltar que de los textos producidos desde los Estudios Sociales de la 
Ciencia, únicamente tres autores hacen una introspección dentro de su campo de estudio 
sobre la pertinencia y relevancia de analizar el racismo. Si bien varios describen 
contextos de creación de teorías ligadas al racismo —por ejemplo—, no hay un análisis 
reflexivo sobre la relevancia de este tipo de investigaciones dentro de los Estudios 
Sociales de la Ciencia. Esto lleva a cuestionar la relevancia política de la investigación 
¿debe tenerla?, ¿debe ser una reflexión explícita? Y frente a las críticas que se realizan 
desde algunos artículos ¿Es malo racializar las ciencias? El artículo de Shim (2005) es 
provocador en tanto hace una invitación implícita a racializar las ciencias, teniendo en 
cuenta que la raza es un factor que debe ser tenido en cuenta en el análisis de ciertos 
problemas de investigación desde los Estudios Sociales de la Ciencia. La invitación de 
Shim también apunta al reconocimiento de la raza como variable social que permite 
explicar aspectos relacionados con la medicina, por ejemplo. 

 



	
  

2. Capítulo 2. El Programa PAES 
Afrocolombiano de la Universidad 
Nacional: ¿artefacto creado para la 
inclusión? 

 

El Consejo Superior Universitario de la Universidad Nacional de Colombia reglamentó la 
admisión diferencial a mejores bachilleres de población negra, afrocolombiana, 
palenquera y raizal mediante el Acuerdo 013 del 24 de junio de 2009. Con esta 
normatividad se creó una política institucional de acceso diferenciado vinculada a una 
línea de programas con los que la universidad cuenta para la admisión de integrantes de 
grupos poblacionales específicos8. Estos mecanismos buscan facilitar el acceso a la 
formación profesional a personas que cumplan con ciertas características: ser indígena, 
negro, afrocolombiano, palenquero o raizal, además de provenir de un municipio en 
estado de extrema pobreza9, de alguna de las regiones donde se ubican las sedes de 
frontera de la Universidad Nacional10, o haber sido víctima del conflicto armado interno 
del país. Dado que la Universidad creó un programa para cada uno de estos grupos de 
población, cuenta en total con cinco de ellos. 
 
El Programa de Admisión Especial (PAES) y el Programa Especial de Admisión y 
Movilidad Académica (PEAMA) de la Universidad Nacional de Colombia son entendidos 
como medidas de acceso diferencial (o acciones afirmativas atinentes) a la educación 
superior para grupos poblacionales específicos en los ámbitos educativo y de política 
social. Desde el primer semestre del año 2010, el Programa PAES para mejores 
bachilleres de población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal (en adelante 
Programa PAES Afrocolombiano) ha promovido el acceso de bachilleres pertenecientes 
a dicho grupo étnico-racial por medio de estrategias creadas por la Universidad para tal 
fin. 
 
En sus nueve semestres de funcionamiento, el Programa PAES Afrocolombiano ha 
tenido 6.751 aspirantes; cifra que puede comprenderse como producto de procesos de 
postulación y admisión reglamentados en el Acuerdo 013 de 2009 que cuentan con un 
escenario institucional para su concreción. Para las instancias directivas y administrativas 
                                                
 

8 La	
  normatividad	
  institucional	
  determina	
  que	
  “Para	
  los	
  programas	
  curriculares	
  de	
  pregrado,	
  además	
  de	
  la	
  
admisión	
   regular	
   de	
   aspirantes,	
   se	
   ofrecen	
   Programas	
   de	
   Admisión	
   Especial,	
   aprobados	
   por	
   el	
   Consejo	
  
Superior	
  Universitario”	
  (artículo	
  17,	
  Resolución	
  001	
  de	
  2013).	
  Dentro	
  de	
  estos	
  programas	
  se	
  encuentran	
  el	
  
programa	
  de	
  admisión	
  a	
  bachilleres	
  miembros	
  de	
  comunidades	
  indígenas	
  (creado	
  en	
  1986),	
  el	
  Programa	
  de	
  
admisión	
   para	
   mejores	
   bachilleres	
   de	
   municipios	
   pobres	
   (1989),	
   el	
   Programa	
   Especial	
   de	
   Admisión	
   y	
  
Movilidad	
   Académica	
   –	
   PEAMA	
   (2007),	
   el	
   Programa	
   de	
   admisión	
   para	
   mejores	
   bachilleres	
   negros,	
  
afrocolombianos,	
  palenqueros	
  y	
  raizales	
   (2009)	
  y	
  el	
  programa	
  dirigido	
  a	
   las	
  víctimas	
  del	
  conflicto	
  armado	
  
interno	
  en	
  Colombia	
  (2012).	
  
9	
  Acuerdos	
  022	
  de	
  1986	
  y	
  018	
  de	
  1989.	
  
10	
  Las	
  denominadas	
  sedes	
  de	
  frontera	
  de	
  la	
  Universidad	
  Nacional	
  de	
  Colombia	
  son	
  aquellas	
  ubicadas	
  en	
  los	
  
municipios	
  de	
  Arauca,	
  Leticia	
  y	
  San	
  Andrés.	
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de la Universidad Nacional este panorama es resultado de un avance positivo y un logro 
en el camino hacia la inclusión social y la eliminación de las brechas en el acceso a la 
educación superior para grupos históricamente excluidos.  
 
Sin embargo, algunas organizaciones sociales, líderes y activistas de grupos y 
comunidades negras, afrocolombianas, palenqueras y raizales opinan lo contrario, por lo 
que evalúan críticamente los resultados del programa y denuncian falencias en la 
cantidad de personas aspirantes y admitidas durante el tiempo que ha transcurrido desde 
su reglamentación. Además, orientan sus críticas más contundentes hacia los 
fundamentos teóricos del Programa y la forma en que las instancias administrativas y 
directivas conciben tanto la diferencia étnico-racial como las medidas de acción 
afirmativa para pueblos y personas negras, afrocolombianas, raizales y palenqueras. 
 
En relación con esta circunstancia, se ha tomado como objeto de este capítulo el 
Programa PAES Afrocolombiano, entendido como un artefacto que en su génesis y 
puesta en marcha reúne varias perspectivas sobre las personas negras, 
afrocolombianas, palenqueras y raizales, la educación superior y las medidas de acción 
afirmativa. Para desarrollarlo, en las siguientes páginas se analiza la aplicación del 
Acuerdo 013 de 2009 y su concreción en el Programa PAES Afrocolombiano. El proceso 
de indagación implicó explorar las posturas de distintos actores involucrados en la 
implementación del Programa, así como de algunas instancias que hicieron parte de las 
discusiones para su creación. Para conocer las experiencias y narrativas de estos 
actores, se acudió a entrevistas, archivos de prensa, comunicados, documentos 
institucionales y producción académica sobre el tema.  

2.1 La Universidad Nacional de Colombia para la 
población negra, afrocolombiana, raizal y palenquera: 
¿cómo poder estudiar en ella? El proceso de admisiones 
según el Acuerdo 013 de 2009 
Para comprender el Programa PAES Afrocolombiano es preciso describir el escenario 
institucional en que se enmarca. Ingresar como estudiante a la Universidad Nacional es 
considerado por muchas personas un logro difícil o un privilegio para algunos pocos, 
pues la demanda de cupos siempre excede su oferta. La misma normatividad afirma que 
“los cupos para los programas curriculares de pregrado de la Universidad Nacional de 
Colombia hacen parte de los bienes públicos escasos del Estado […]” (artículo 5, 
Resolución 001 de 2013).  

Precisamente por ser bienes públicos escasos, la Universidad custodia los cupos 
otorgando la oportunidad de estudiar solo a quienes demuestren ser los indicados para 
acceder a ellos. De hecho, la institución señala en su normatividad11 la creación de 

                                                
 

11	
  Acuerdo	
  033	
  de	
  2007.	
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estrategias para seleccionar entre sus candidatos a quienes considera los más 
apropiados para garantizar “la calidad y la excelencia” de la Universidad12. 

Así, la normatividad de la Universidad define el mérito académico como el valor que 
media en los procesos de admisión de sus estudiantes (Resolución 001 de 2013), lo que 
lo convierte en un factor determinante para que los cupos, en tanto bienes escasos, sean 
otorgados de manera equitativa a quienes contribuyan a garantizar la excelencia y 
calidad de la Universidad. De esta manera, el mérito puede leerse como el valor que, 
además de garantizar dichos ideales, se ajusta a la equidad como componente misional 
de la Universidad. 

Según la misión institucional, la Universidad Nacional de Colombia: 

Como Universidad de la nación fomenta el acceso con equidad al sistema educativo 
colombiano, provee la mayor oferta de programas académicos, forma profesionales 
competentes y socialmente responsables. Contribuye a la elaboración y resignificación del 
proyecto de nación, estudia y enriquece el patrimonio cultural, natural y ambiental del país. 
Como tal lo asesora en los órdenes científico, tecnológico, cultural y artístico con autonomía 
académica e investigativa (Universidad Nacional de Colombia, 2014). 

En tal sentido, lograr la equidad en el acceso al sistema educativo es el propósito de la 
institución con referencia a la admisión de sus estudiantes, para cuyo sustento se invoca 
que esta es la “Universidad de la nación”. Nótese, sin embargo, que la calidad y la 
excelencia como factores primordiales a preservar dentro de la universidad no aparecen 
de manera explícita como valores misionales. La producción de estos dos discursos 
divergentes en la normatividad de una misma institución pareciera demostrar que existe 
una discordancia entre la misión misma y los criterios de selección de los estudiantes o, 
dicho de otra manera, que la normatividad institucional ha regulado la equidad a través 
del uso de criterios de selección ligados a la calidad y a la excelencia. 

Para el proceso de admisión de la Universidad Nacional de Colombia el mérito es un 
criterio ligado a aspectos académicos, por lo que el examen de admisión sirve como un 
mecanismo creado para identificar aquellos aspirantes que cuentan con las aptitudes 
requeridas para preservar la calidad y la excelencia en la educación impartida por la 
universidad. La obligatoriedad del examen de admisión podría leerse entonces como el 
mecanismo que garantiza la equidad y el mérito, pues todos los aspirantes son 
evaluados con la misma prueba, independientemente de características que los puedan 
definir (sexo, edad, proveniencia regional, nivel económico, entre otras) y que inciden en 
las capacidades de las personas al momento de medir sus conocimientos. Con ello, la 
Universidad pretende garantizar que todos sus aspirantes sean medidos de la misma 
forma y que cuenten con las mismas oportunidades para ingresar, pero que solamente 
los mejores alcancen los puntajes requeridos para ser admitidos. 
                                                
 

12	
  Dichas	
  estrategias	
  son	
  analizadas	
  por	
  Bruno	
  Jaraba	
  Barrios	
  (2013),	
  quien	
  define	
  el	
  examen	
  de	
  admisión	
  
como	
   principal	
   artefacto	
   sociotécnico	
   creado	
   para	
   seleccionar	
   o,	
   empleando	
   sus	
   términos,	
   restringir	
   el	
  
acceso	
  de	
  aspirantes	
  y	
  futuros	
  estudiantes	
  a	
  la	
  Universidad	
  Nacional.	
  Este	
  mecanismo	
  surgió	
  en	
  la	
  década	
  
de	
  1930	
  dentro	
  de	
  una	
  perspectiva	
   limitacionista	
   en	
   la	
  que	
   se	
   intentaron	
  emplear	
   criterios	
   técnicos	
  que	
  
respondieran	
  a	
  intencionalidades	
  políticas	
  sobre	
  la	
  organización	
  de	
  la	
  Universidad	
  y	
  del	
  proyecto	
  mismo	
  de	
  
nación.	
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Es en este punto en el que las comprensiones y definiciones del concepto de mérito 
comienzan a ser cuestionables. No es claro para algunos cómo se entiende la equidad 
en un escenario que desconoce el carácter diferenciado de los aspirantes, el tipo de 
conocimientos adquiridos en la educación básica y media, y las capacidades que estos 
brindan para responder un mismo examen. En consecuencia, la estandarización de la 
categoría “aspirantes” del examen de admisión se torna problemática para críticos del 
Programa PAES Afrocolombiano —como organizaciones sociales y expertos en temas 
relacionados con población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal—, pues afirman 
que no contempla las desigualdades sociales estructurales que se reproducen en el 
sistema educativo del país. Mientras tanto, la Dirección Nacional de Admisiones asegura 
que el examen está hecho según criterios imparciales y que se acoge a los contenidos de 
la educación media dictaminados por el Ministerio de Educación. Tal afirmación supone, 
por tanto, que cualquier persona que haya pasado por una formación académica 
aprobada por el ente rector de la educación en el país debe contar con los conocimientos 
para competir equitativamente por un cupo para estudiar en la Universidad Nacional de 
Colombia. 

Es así como la normatividad institucional, considerada como un objeto cerrado, 
incuestionable y objetivo, que pareciese ser incontrovertible y que posibilita acuerdos 
entre distintos actores, no lo es. Tanto el Acuerdo 013 como la misión, visión y otros 
artefactos que orientan el accionar de la Universidad pueden entenderse como 
construcciones cargadas de juicios valorativos que priorizan atributos propios de un 
modelo educativo que, para algunos sectores, resulta excluyente y homogeneizante. En 
esa medida, tales artefactos resultan controversiales, pues existen puntos de vista 
encontrados con respecto a un contexto de alta competencia y limitada oferta 
institucional, así como al tipo de calidad y excelencia que se promueven, frente a otras 
comprensiones de lo que puede entenderse como equidad. Abrir esta discusión implica 
analizar lo que se entiende por equidad, calidad, mérito e inclusión desde distintas 
instancias, tanto para evidenciar sus acuerdos y desacuerdos como para verlos más allá 
de definiciones en apariencia estandarizadas. Tal tarea es uno de los propósitos de este 
capítulo. 

El cuerpo completo del Acuerdo 013 de 2009 contiene la creación y reglamentación 
oficial del Programa, así como el marco constitucional, legal y normativo en el que surge 
(véase Anexo 1). Este se divide en dos apartes: las consideraciones iniciales y los 
artículos que indican su reglamentación. 

En sus seis primeros puntos, el mencionado Acuerdo expone un marco constitucional y 
legal que reconoce la diversidad étnica del país y otorga derechos particulares a las 
poblaciones negras, afrocolombianas, palenqueras y raizales. De manera específica, 
adopta el concepto de “diferenciación positiva” que la Corte Constitucional mencionó en 
su Sentencia T-422. El acuerdo también afirma que estas comunidades representan el 
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10,5% de la población del país, según el Censo Nacional de Población de 200513, y que 
una parte importante de ellas se encuentra en situación de marginalidad14. 

Según los tres primeros considerandos del Acuerdo 013, la justificación del programa se 
sustenta en información producida por entes externos a la Universidad, por lo que podría 
afirmarse que el Programa PAES es resultado de dos aspectos: una normatividad 
nacional que sustenta las acciones diferenciadas y una información demográfica que 
evidencia brechas socioeconómicas determinantes en el acceso a la educación superior. 
Como se verá más adelante, algunos actores entrevistados señalan otros insumos 
relevantes que deberían justificar la existencia de un programa de acción afirmativa para 
población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal en la Universidad Nacional de 
Colombia, tales como experiencias de otras universidades colombianas y foráneas, cifras 
que evidencien la baja presencia de estudiantes de este grupo étnico en la Universidad y 
los resultados de investigaciones académicas sobre el tema, por mencionar algunos. 

Por otra parte, las consideraciones del acuerdo establecen como deber de la Universidad 
“facilitar el ingreso de los mejores bachilleres que provienen de ese grupo de la población 
para contribuir a generar oportunidades de desarrollo económico, social, cultural y 
promover la integración de la población negra” (Consejo Superior Universitario, 2009). 
Este planteamiento lleva de nuevo a preguntar por las características misionales de la 
Universidad, en las que la equidad es el principio que define la admisión. Parecería 
entonces que si bien estos programas buscan remediar la exclusión de este grupo 
poblacional, aún se sigue considerando que la calidad es un valor que debe ser 
preservado por encima de otros factores, pues se restringe a los mejores bachilleres que 
provienen de ese grupo de la población. Así, quienes no han tenido un desempeño 
sobresaliente en sus estudios previos no tienen la posibilidad de hacer parte de este 
Programa15. 

Los posteriores nueve artículos del Acuerdo reglamentan aspectos operativos del 
Programa PAES Afrocolombiano: cómo debe funcionar, quiénes deben operarlo, quiénes 
pueden acceder a él y quiénes no, y quiénes deben regularlo. También definen los 
procedimientos específicos para su ejecución, incluyendo el proceso de admisión: los 
pasos que debe seguir el proceso y los beneficios para quienes sean admitidos en el 
Programa.  
                                                
 

13	
  Esta	
  cifra	
  difiere	
  en	
  un	
  0,1%	
  al	
  compararla	
  con	
  los	
  resultados	
  de	
  la	
  operación	
  estadística	
  en	
  mención.	
  Al	
  
respecto	
  consultar	
  Rodríguez,	
  Alfonso	
  y	
  Cavelier	
  (2009).	
  
14	
   El	
   acuerdo	
   sustenta	
   esta	
   afirmación	
   en	
   indicadores	
   empleados	
   en	
   la	
   sentencia	
   citada	
   y	
   que	
   hacen	
  
referencia	
   al	
   acceso	
   y	
   goce	
   de	
   derechos	
   básicos	
   como	
   salud,	
   educación	
   y	
   vivienda.	
   También	
   aluden	
   a	
   la	
  
condición	
  socioeconómica	
  y	
  a	
  aspectos	
  demográficos	
  básicos	
  como	
  expectativa	
  de	
  vida,	
  tasas	
  de	
  natalidad,	
  
fecundidad,	
  morbimortalidad,	
  mortalidad,	
  entre	
  otros,	
  de	
  la	
  población	
  afrocolombiana.	
  
15 Jaraba	
  Barrios	
  (2014)	
  se	
  acerca	
  a	
  esta	
  discusión	
  en	
  su	
  texto	
  al	
  mostrar	
  un	
  repertorio	
  de	
  las	
  controversias	
  
surgidas	
  en	
  la	
  creación	
  del	
  examen	
  de	
  admisión	
  de	
  la	
  Universidad	
  Nacional	
  de	
  Colombia,	
  en	
  las	
  que	
  algunos	
  
actores	
  sugerían	
  que	
  “sólo	
  los	
  mejores,	
  los	
  más	
  capaces,	
  pueden	
  ser	
  aceptados	
  en	
  una	
  institución	
  dirigida	
  a	
  
formar	
  a	
  una	
  élite	
  intelectual	
  y	
  profesional	
  encargada	
  de	
  dirigir	
  la	
  nación”	
  (2014:	
  94).	
  A	
  esta	
  consideración	
  
se	
  le	
  entendía	
  como	
  una	
  aristocracia	
  del	
  talento.	
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Ahora bien, con referencia a los aspectos operativos, en los detalles del texto se 
evidencian varias características del Acuerdo. En primer lugar, contempla los criterios de 
selección de los aspirantes bajo la responsabilidad única de la Dirección Nacional de 
Admisiones —instancia de carácter “técnico”— y, por tanto, del Comité de Admisiones16 
—su máximo organismo de toma de decisiones—. Esta característica del Programa 
evidencia un marcado énfasis en la admisión —como lo indica su título—, aunque no 
acompañado por aspectos ligados a la permanencia de los estudiantes. Las críticas de 
algunos sectores académicos y de activismo social surgen con respecto a lo que estos 
consideran como diferencias entre lo que se considera una acción afirmativa y lo que 
propone la Universidad Nacional de Colombia con el Programa PAES Afrocolombiano, 
por lo que identifican brechas entre ambos, como se verá con posterioridad. 

En segundo lugar, la mirada diferencial para la población negra, afrocolombiana, 
palenquera y raizal que propone el Acuerdo se materializa en cinco aspectos: 1) la 
selección de potenciales beneficiarios que se encuentren en último año de su educación 
media, quienes deben estudiar en colegios ubicados en municipios seleccionados por la 
Universidad según criterios económicos y demográficos de clasificación definidos por el 
Estado; 2) la entrega de siete inscripciones gratuitas a los mejores bachilleres de cada 
colegio seleccionado para la presentación del examen de admisión; 3) la asignación de 
un porcentaje de cupos fijos del 2% para los aspirantes por el Programa PAES 
Afrocolombiano en cada programa curricular, de acuerdo con el puntaje obtenido en el 
examen de admisión por el último admitido regular; 4) la posibilidad de utilizar la 
inscripción gratuita hasta tres veces —es decir, presentarse en tres procesos de 
admisión distintos y consecutivos— en caso de no alcanzar el puntaje mínimo necesario 
para ser admitido; y 5) el pago de matrícula mínima a quienes sean admitidos y quienes 
a su vez serán beneficiarios de los programas de Bienestar Universitario existentes en la 
Universidad. 

Para realizar este análisis se debe comenzar con examinar la selección de municipios, la 
cual se realiza a través de procedimientos que parten de dispositivos externos, tales 
como el listado de municipios del Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE) y el Ministerio del Interior —entre otras fuentes—, para definir a los potenciales 
beneficiarios. De esta forma, el Acuerdo reconoce como expertos a instancias externas 
que el Estado colombiano establece como encargadas de la producción de información 
oficial sobre ciertos aspectos de los grupos étnicos del país. 

El reconocimiento oficial que se hace de la información producida por estas instituciones 
para la toma de decisiones las reviste de experticia para producir la información que la 

                                                
 

16	
   El	
   artículo	
   34	
  del	
  Acuerdo	
  044	
  de	
  2012	
  del	
   Consejo	
   Superior	
  Universitario	
   determina	
  que	
   la	
  Dirección	
  
Nacional	
  de	
  Admisiones	
  y	
  Registro	
  es	
   la	
   instancia	
  encargada	
  de	
  “diseñar	
  y	
  elaborar	
  políticas,	
  estrategias,	
  
planeación	
  y	
  reglamentación	
  en	
  materia	
  de	
  admisiones,	
  registro	
  y	
  matrícula,	
  la	
  gestión	
  de	
  los	
  procesos	
  de	
  
admisión	
   a	
   los	
   programas	
   curriculares	
   de	
   pregrado	
   y	
   la	
   asesoría	
   y	
   orientación	
   para	
   la	
   gestión	
   de	
   los	
  
procesos	
  de	
  admisión,	
  registro	
  y	
  matrícula	
  a	
  posgrados,	
  así	
  como	
  del	
  seguimiento	
  y	
  evaluación	
  de	
  la	
  gestión	
  
de	
  admisiones	
  y	
  registro”.	
  El	
  Comité	
  Nacional	
  de	
  Admisiones,	
  Matrículas	
  y	
  Registro	
  se	
  creó	
  por	
  medio	
  del	
  
Acuerdo	
  88	
  de	
  1975	
  y	
  en	
  normatividad	
  posterior	
  (Acuerdo	
  031	
  de	
  1999	
  del	
  Consejo	
  Superior	
  Universitario	
  
de	
   la	
   Universidad	
   Nacional	
   de	
   Colombia)	
   se	
   determina	
   que	
   el	
   Comité	
   de	
   Admisiones	
   es	
   la	
   instancia	
  
encargada	
   de	
   la	
   dirección	
   y	
   supervisión	
   de	
   los	
   procesos	
   de	
   admisión	
   en	
   concordancia	
   con	
   las	
   políticas,	
  
planes,	
  programas	
  y	
  proyectos	
  de	
  carácter	
  nacional	
  definidos	
  en	
  esta	
  materia.	
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Universidad necesita, lo cual hace que sus datos sean incuestionables y a la vez 
confiables para las instancias técnicas de la Universidad. De este modo, la Dirección de 
Admisiones cuenta con los insumos oficiales para establecer criterios orientadores que 
definan la admisión de sus estudiantes por medio del Programa PAES Afrocolombiano. 
No obstante, no se tienen en cuenta las críticas y objeciones que la misma población 
negra, afrocolombiana, palenquera y raizal hace de la información producida por 
dispositivos como el Censo General de Población17 o las formas de definir consejos 
comunitarios y comunidades negras empleadas por instituciones como el Ministerio del 
Interior18. Tampoco se incluye la información producida dentro de la misma Universidad 
como resultado de las investigaciones que sus docentes y estudiantes desarrollan, o las 
críticas de sectores sociales y académicos al uso que la Dirección Nacional de 
Admisiones hace de dichos datos para la implementación del Acuerdo 013. 

Los cuatro primeros aspectos contienen las disposiciones más tecnificadas de todo el 
Acuerdo, y quizás unas de las más controversiales: los municipios y colegios de donde 
pueden presentarse aspirantes, el número de inscripciones entregadas a cada colegio 
(siete), el porcentaje de cupos fijos asignados (2%) y el número de veces que un 
beneficiario puede presentarse por medio del programa (tres). Estos criterios encierran 
profundas discusiones que los sustentan o los cuestionan, ya que el Acuerdo no explica 
las razones por las que se estipularon, ni existe reglamentación o documento 
complementario alguno al respecto. Por ello, aunque se exponen como criterios 
supuestamente técnicos, carecen de argumentos para ampliar o limitar el número de 
beneficiarios que el programa pueda llegar a tener, lo que aplica tanto para el número de 
aspirantes como para el número de admitidos. Es en esta dirección que tales aspectos 
han sido cuestionados por varios sectores sociales, especialmente por organizaciones 
sociales estudiantiles negras, afrocolombianas, palenqueras y raizales. En páginas 
posteriores se abordarán las discusiones y explicaciones al respecto. 

El quinto aspecto aborda algunas disposiciones relativas a la permanencia de los 
estudiantes que ingresan por medio de este programa, como el pago mínimo de 
matrícula y el acceso a programas de bienestar. Cada uno de estos aspectos da cuenta 
de respuestas de la institucionalidad a lo que se define como un estudiante negro, 
afrocolombiano, raizal o palenquero. La primera de ellas se relaciona con la capacidad de 
pago de la matrícula, es decir con las capacidades económicas de los estudiantes y sus 
                                                
 

17	
  Algunas	
  críticas	
  realizadas	
  por	
  activistas	
  y	
  organizaciones	
  negras,	
  afrocolombianas,	
  palenqueras	
  y	
  raizales	
  
al	
   Censo	
  General	
   de	
   Población	
   de	
   2005	
   sostienen	
   que	
   la	
   pregunta	
   de	
   autorreconocimiento	
   étnico-­‐racial	
  
empleada	
   en	
   dicho	
   operativo	
   estadístico	
   no	
   incluyó	
   acepciones	
   que	
   responden	
   a	
   formas	
   propias	
   del	
  
autorreconocimiento	
   de	
   poblaciones	
   negras	
   o	
   afrocolombianas,	
   como	
   “moreno”,	
   por	
  mencionar	
   una	
   de	
  
ellas.	
  Adicionalmente,	
  algunas	
  organizaciones	
  y	
  expertos	
  académicos	
  han	
  rechazado	
  el	
  resultado	
  del	
  censo	
  
en	
  esta	
  misma	
  pregunta	
  de	
  autorreconocimiento	
  étnico-­‐racial,	
  pues	
  mientras	
  el	
  DANE	
  asegura	
  que	
  en	
  este	
  
grupo	
  poblacional	
  se	
  autorreconoce	
  el	
  10,6%	
  del	
  total	
  de	
  población	
  del	
  país,	
  estos	
  críticos	
  afirman	
  que	
  la	
  
cifra	
  real	
  alcanza	
  el	
  25%.	
  Al	
  respecto,	
  consultar	
  Mosquera,	
  León	
  y	
  Rodríguez	
  (2009),	
  PCN	
  (2006),	
  Rodríguez,	
  
Alfonso	
  y	
  Cavelier	
  (2009),	
  Urrea-­‐Giraldo	
  (2010).	
  
18	
  A	
  pesar	
  de	
   reconocerse	
  el	
   derecho	
  al	
   territorio	
  de	
   las	
   comunidades	
  negras	
   en	
   la	
   Ley	
  70	
  de	
  1993,	
   aún	
  
persiste	
  una	
  aplicación	
  parcial	
  de	
  esta	
  y	
  una	
  falta	
  de	
  solución	
  a	
  vacíos	
  legislativos	
  que	
  se	
  han	
  encontrado	
  en	
  
las	
  solicitudes	
  de	
   titulación	
  colectiva	
  de	
  comunidades	
  negras,	
  afrocolombianas,	
  palenqueras	
  y	
   raizales.	
  Al	
  
respecto,	
  consultar	
  Observatorio	
  de	
  Discriminación	
  Racial,	
  Comisión	
  Colombiana	
  de	
  Juristas	
  y	
  ONIC	
  (2009).	
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familias. La matrícula mínima asume que las limitaciones de esta población para realizar 
sus estudios son económicas, por lo que otorga un incentivo para continuar sus estudios 
superiores en la Universidad Nacional. De hecho, este aspecto fue el menos 
controvertido por los actores vinculados a esta discusión y, al menos en apariencia, fue 
consensuado. La segunda cuestión, relacionada con el acceso a programas de bienestar, 
pone sobre la mesa la existencia de estrategias generadas por la Universidad para la 
permanencia de sus estudiantes. Sin embargo, lo que el Acuerdo no aclara es si esta 
mención incluye beneficios particulares. Al no hacerlo, los estudiantes del Programa 
PAES Afrocolombiano parecen tener el mismo acceso a programas de bienestar que el 
grueso de estudiantes de la Universidad, pues se supone que cualquier estudiante tiene 
el derecho a presentarse a ellos. Más adelante se profundizará sobre la cuestión del 
bienestar universitario para estudiantes que ingresan por el Programa PAES 
Afrocolombiano. 

Además de los cinco aspectos ya citados en los que se concreta el trato diferencial, llama 
la atención el artículo 2 del Acuerdo. En este se evidencian los límites de la 
diferenciación del proceso de admisión entre los aspirantes del Programa PAES 
Afrocolombiano y los aspirantes regulares, pues existe un punto del proceso de admisión 
en el que la diferencia se elimina y todos los aspirantes son tratados de la misma forma: 
el examen de admisión. Este aspecto —que es uno de los más controvertidos por los 
actores consultados— da cuenta de la incidencia de los conceptos de calidad, excelencia 
y mérito abordados previamente, así como de la manera en que estos se adscriben a un 
conjunto de saberes unificados que debe ser manejado por todos los aspirantes, con 
independiencia de su procedencia o del mecanismo de admisión que empleen para 
intentar ingresar a la Universidad Nacional. 

Como se mencionó previamente, la rigidez del Acuerdo 013 de 2009 solo es relativizada 
en su último artículo, aunque su flexibilización está condicionada a dos factores: estudios 
estadísticos a aspirantes y seguimiento a los admitidos; es decir, los mismos resultados 
del Programa son los que orientan su posible modificación. Algunos de los aspectos que 
servirían a este propósito son la investigación y producción académica de la Universidad 
sobre el tema o la intervención de actores como organizaciones sociales —estudiantiles 
o estatales—, así como de aquellas instituciones en que se apoya el proceso de 
admisión; no obstante, estos aspectos no son tenidos en cuenta por las instancias 
encargadas del seguimiento y evaluación al Programa PAES Afrocolombiano. Es preciso 
aclarar que a la fecha de realización de este documento no se han producido 
modificaciones al Acuerdo 013. 

Las disposiciones que establece el Acuerdo 013 para la creación y funcionamiento del 
Programa PAES Afrocolombiano, evidencian la relevancia que un dispositivo 
sociotécnico adquiere en la creación y regulación de realidades sociales específicas 
(Gusfield, 1981). Normas, leyes y disposiciones institucionales dan forma a una manera 
específica de comprender una situación social y dar respuesta a ella. A su vez, la 
normatividad, en apariencia definida a partir de aspectos técnicos, es (como se verá más 
adelante) el resultado de negociaciones entre actores que no están libres de una carga 
valorativa y de intereses particulares que median en su concepción de las construcciones 
técnicas desde las cuales se definen los criterios supuestamente más objetivos del 
Acuerdo.  

De esta manera, la tensión entre calidad, mérito e inclusión que plantea el escenario de 
un programa de acceso diferencial a población afrocolombiana parece ser la principal 
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caja negra que pretende cerrarse con el articulado propuesto en el Acuerdo. Las 
disposiciones que materializan el mecanismo pareciesen ser aspectos puramente 
técnicos que zanjan la disyuntiva y apuntan a conciliar entre la protegida excelencia que 
distingue a la Universidad Nacional en el contexto académico colombiano y el llamado a 
la promoción de estrategias que acerquen a los sectores más excluidos del país a la 
educación superior con el fin de superar su exclusión histórica. En este sentido, la 
descripción y análisis del Acuerdo permite rastrear los aspectos más técnicos del 
artefacto, en el entendido de este como entidad sociotécnica. 

2.2 Actores que componen la discusión 
La Universidad Nacional de Colombia como escenario institucional en que surge el 
Programa PAES Afrocolombiano pone en escena la interacción de un conjunto de 
actores involucrados en esta iniciativa de acceso diferencial a programas de pregrado. 
Como se verá en el desarrollo de este capítulo, las posturas, conocimientos y acciones 
de cada una de estas personas dan forma a lo que se entiende como Programa PAES 
Afrocolombiano desde distintos sectores sociales. Es preciso entonces hacer una breve 
presentación de quienes han hecho parte de las discusiones alrededor de este artefacto 
y que integran el grupo de personas consultadas para el análisis que se presenta en esta 
tesis. 

El primer grupo de actores está integrado por el Colectivo de Estudiantes Universitarios 
Afrocolombianos (CEUNA)19 y sus integrantes. CEUNA es una organización que articula 
esfuerzos de jóvenes afrocolombianos, negros, palenqueros y raizales preocupados por 
las condiciones de desigualdad y exclusión que enfrenta su comunidad para acceder a 
espacios como la educación superior, quienes decidieron asociarse desde el año 2004 
para trabajar en estos temas (Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos, Colombia, 2014). Esta investigación implicó un acercamiento a 
las posturas del CEUNA sobre el Programa PAES Afrocolombiano y al rol que 
desempeñó en su creación e implementación; por lo que se realizaron entrevistas a tres 
de sus integrantes y se revisaron sus comunicados, las publicaciones de sus integrantes 
y su periódico: La Uramba. 

Los profesores e investigadores de la Universidad Nacional de Colombia que trabajan el 
tema de población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal son otro grupo de actores. 
Sus largas trayectorias como expertos académicos en el tema y su trabajo con estos 
grupos poblacionales están atravesados por la conciencia política y la reivindicación de 
derechos para grupos históricamente discriminados y excluidos en razón de sus 
diferencias étnicas y raciales. Aunque se intentó entrevistar a todos los profesores que 
pertenecen al grupo acá descrito, solamente fue posible hacerlo a dos de ellos; sin 
embargo, fue precisamente a los dos académicos mencionados en las narrativas de los 
demás actores como personajes importantes. 

                                                
 

19	
  Acercamientos	
  previos	
  al	
  desarrollo	
  de	
  esta	
  investigación	
  permitieron	
  conocer	
  el	
  trabajo	
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hace	
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   los	
   integrantes	
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   colectivo	
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   en	
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educación	
  superior.	
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Un tercer grupo está compuesto por los actores institucionales y las normativas que estas 
instancias ponen a circular, los cuales hacen parte de instancias de administración y 
dirección de la Universidad Nacional. La Dirección Nacional de Admisiones y la Dirección 
Nacional de Bienestar Universitario son las encargadas de la puesta en marcha del 
Acuerdo y las principales instancias que participan de manera directa en los procesos 
que conforman el Programa PAES Afrocolombiano en la Universidad.  

La Dirección Nacional de Admisiones es una dependencia que hace parte de la 
Vicerrectoría Académica y que tiene como funciones principales  

[…] diseñar y elaborar las propuestas de políticas, estrategias, planeación y reglamentación 
en materia de admisiones, registro y matrícula; la gestión de los procesos de admisión a los 
programas curriculares de pregrado y la asesoría y orientación para la gestión de los 
procesos de admisión a posgrados y de registro y matrícula, y el seguimiento y evaluación 
de la gestión de admisiones y registro (CONSEJO SUPERIOR UNIVERSITARIO, 2012)20.  

Es decir, en manos de esta instancia específica se encuentra el proceso de admisión, 
que inicia con la apertura de las convocatorias para presentar los exámenes de admisión 
y culmina con la publicación de sus resultados (Entrevista a funcionaria de la Dirección 
Nacional de Admisiones, octubre 2012). 

La segunda dependencia es la Dirección Nacional de Bienestar Universitario, la cual 
depende de la Vicerrectoría General. Dentro del Acuerdo 044 de 2012 se definen algunas 
de sus funciones así:  

Corresponde a la Dirección Nacional de Bienestar Universitario asesorar al Consejo 
Superior Universitario y a la Vicerrectoría General en el diseño y formulación de las 
propuestas de políticas, reglamentación y los planes estratégicos y de desarrollo en 
materia de Bienestar Universitario, buscando la consolidación del concepto de ‘Universidad 
Saludable’, que involucra la construcción del tejido social y el fortalecimiento de las 
relaciones de la comunidad universitaria, la promoción de la inclusión social, el compromiso 
ético y la convivencia; y en la definición de estrategias que permitan contribuir a la 
mitigación de la deserción estudiantil, asociada a factores socioeconómicos, de salud y de 
adaptación a la vida de la Universidad, a través de los procesos de acompañamiento 
integral, gestión y fomento socioeconómico, gestión de la actividad física y deportiva, salud 
y cultura como elementos integrantes del Sistema de Bienestar Universitario en sus niveles 
Nacional, de Sede y de Facultad […] (CONSEJO SUPERIOR UNIVERSITARIO, 2012). 

Cada una de estas dependencias aborda aspectos distintos de los aspirantes y 
estudiantes beneficiarios, pues desde las funciones que la institución les ha encargado 
su trabajo es necesario para cumplir las determinaciones del Acuerdo 013 de 2009 y 
darle forma al Programa PAES Afrocolombiano. Cabe aclarar que si bien las 
dependencias son entendidas como actores, son los funcionarios que en ellas trabajan, 
quienes dan cuenta de lo que sucede en ellas y de la forma en que se conciben aspectos 
relacionados con la admisión diferencial para población afrocolombiana desde cada uno 
de estos espacios. 

                                                
 

20	
  Aunque	
  el	
  Acuerdo	
  044	
  de	
  2012	
   fue	
  derogado	
  por	
  el	
  Acuerdo	
  113	
  de	
  2013,	
   este	
  último	
  no	
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   las	
  
funciones	
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   Dirección	
   Nacional	
   de	
   Admisiones.	
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Así pues, un cuarto grupo de actores es el compuesto por funcionarios que trabajaron en 
el proceso de creación del Programa desde instancias directivas de la institución. Dichas 
personas hicieron parte de la administración universitaria al momento de crear el Acuerdo 
013 de 2009 y fueron parte del equipo de trabajo de la Vicerrectoría General21 en el 
periodo de rectoría de Moisés Wasserman (2006-2012). La relevancia de su inclusión en 
este análisis radica en el rol directo que tuvieron en el proceso de creación del programa. 

El quinto grupo está compuesto por funcionarios de otras instituciones de educación 
superior que han tenido experiencia en el tema de la admisión diferencial para población 
indígena y negra, afrocolombiana, palenquera y raizal en la educación superior, y que 
ahora hacen parte de las oficinas de bienestar de estas universidades. Si bien son 
agentes externos a la Universidad Nacional de Colombia, conocen el Programa PAES 
Afrocolombiano y tienen sus apreciaciones sobre este, al tiempo que toman distancia de 
la institución que lo ejecuta. 

La anterior descripción analítica de los actores implícitos en el proceso surgió de la 
trayectoria trazada en el proceso de investigación que se describirá a continuación. Así, 
la presentación de los actores es el primer eslabón de un proceso que conlleva a la 
elaboración de un mapa de actores relevantes en el proceso de creación del Programa 
PAES Afrocolombiano y, al mismo tiempo, permite entender la forma que adopta la 
presentación de este trabajo al visibilizar las voces heterogéneas de los actores. 

El acercamiento a un primer grupo de personas permitió identificar nuevas fuentes de 
información que fueron llenando de contenido la historia sobre los antecedentes, la 
creación y la implementación del Programa, haciendo que sus narrativas fueran creando 
puentes entre unos y otros actores. Así, el proceso de recolección de información estuvo 
determinado por los hallazgos que este mismo iba produciendo; es decir, la historia 
recogida en cada entrevista orientó la indagación a otros actores y situaciones —en 
ocasiones con éxito y en otras sin obtener respuesta—, y permitió complementar la 
información. 

El proceso descrito responde a la metodología propuesta desde los Estudios de Ciencia y 
Tecnología para rastrear la flexibilidad interpretativa que distintos actores crean frente a 
un artefacto determinado, siendo en este caso el Acuerdo 013 de 2009. De manera 
específica, y como se explicó en el capítulo anterior, un punto de partida para la 
exploración empírica consiste en identificar a los grupos sociales relevantes en el caso 
de estudio. En lo que concierne a este ejercicio, estos grupos son los anteriormente 
descritos. 

Una vez se han determinado los grupos sociales relevantes, de conocerlos y hacer un 
seguimiento de ellos, se realiza el ejercicio denominado como bola de nieve histórica  
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Bijker (1992). En este, el seguimiento llevado a cabo mediante entrevistas y revisión de 
fuentes secundarias, posibilitó la identificación de actores y grupos sociales relevantes 
como ya se describió en los párrafos precedentes.  

A partir de lo anterior surgieron tres reflexiones centrales: primero, la forma en que se 
recolectaron los datos gracias a las referencias de personas entrevistadas; segundo, por 
qué los hechos narrados se reconstruyen desde ciertas voces; y tercero, por qué no se 
incluyen algunas personas que podrían considerarse relevantes en la reconstrucción de 
los episodios que dieron paso al Acuerdo 013 y al Programa PAES Afrocolombiano. Por 
último, es importante señalar que para respetar el deseo de las personas entrevistadas, 
se emplearán nombres ficticios en este documento. 

A continuación presento el camino recorrido en mi experiencia como investigadora, para 
lo cual me apoyaré en gráficas que ilustren cuál actor condujo a otro. Es preciso aclarar 
que las ayudas gráficas incluyen únicamente a quienes hicieron parte del proceso de 
recolección de información, pues en el texto aclaro que se hicieron contactos adicionales 
a los que finalmente no hubo acceso. Las gráficas tampoco pretenden dar un orden 
jerárquico a los actores participantes —algo que podría concluirse de la disposición de 
cada persona en el gráfico—, ya que su posición está dada por la aparición previa o 
posterior en el proceso de recolección de información.  

El camino emprendido inició con el contacto a la Dirección Nacional de Admisiones, 
instancia en la que obtuve una entrevista a una funcionaria, quien me explicó aspectos 
básicos del Programa, su formulación y su funcionamiento. La funcionaria resaltó que 
para indagar sobre las personas que son admitidas e ingresan a la Universidad a través 
del Programa era necesario acudir a la Dirección de Bienestar Universitario y a la 
División de Registro y Matrícula, pues la Dirección de Admisiones está encargada 
únicamente del proceso de admisión. 

La funcionaria entrevistada también señaló la vinculación laboral de dos integrantes del 
colectivo CEUNA al proceso de implementación del Programa, de manera puntual a la 
revisión y ajuste de los municipios y colegios seleccionados como sus beneficiarios. Los 
vínculos que evidenció la entrevista entre la Dirección de Admisiones y otros actores se 
presentan en la siguiente gráfica22: 
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Figura 1. Red de vínculos de actores. Momento I 
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Posteriormente contacté a una de las personas del CEUNA que trabajó en la Dirección 
Nacional de Admisiones y que compartió conmigo su experiencia dentro del equipo de 
trabajo de dicha dependencia. Afirmó que otras personas vinculadas al colectivo tuvieron 
mayor injerencia en el proceso y que podrían brindarme más información. Acudí a varias 
de esas personas y obtuve respuesta de una, quien me explicó el surgimiento del 
programa con antecedentes de más larga data, lo que evidenció su amplia trayectoria en 
el proceso de lucha por la creación de medidas de acceso diferencial para población 
negra, afrocolombiana, palenquera y raizal en la educación superior (no solo en la 
Universidad Nacional de Colombia sino también en otras instituciones). 

En esta entrevista identifiqué cuatro posibles tipos de actores para ampliar mis 
indagaciones: 1) las directivas de la Universidad Nacional que ocupaban dichos cargos 
cuando se discutió la creación del Programa, personas con quienes los integrantes de 
CEUNA establecieron diálogos encaminados a la creación del programa; 2) académicos 
de la Universidad Nacional interesados en temas asociados a población afrocolombiana 
—quienes mantienen relaciones con CEUNA anteriores al proceso de creación del 
Programa y que fueron consultados en algunos momentos iniciales del proceso de 
diálogo con las directivas de la universidad—; 3) José Jorge de Carvalho, académico 
brasilero experto23 quien tiene experiencia relevante en la creación del Programa de 
acceso diferencial para estudiantes negros e indígenas en la Universidad de Brasilia. 
Carvalho estableció estrechos vínculos con el CEUNA e instruyó a sus integrantes en el 
tema de las acciones afirmativas en la educación superior. 

Con esto, la red de vínculos entre los actores consultados se ampliaba así: 
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Figura 2. Red de vínculos de actores. Momento II 

 

Por otra parte, acudí al grupo de actores conformado por académicos expertos en 
población afrocolombiana y vinculados a la Universidad Nacional. Contacté a cuatro de 
ellos y obtuve respuesta de dos. En las entrevistas estas personas expusieron sus 
experiencias en los procesos de negociación y formulación del Programa, junto con 
antecedentes que dan cuenta de intentos previos de crear una medida diferencial para el 
acceso de población afrocolombiana. Sus narrativas reconocieron el trabajo del Colectivo 
CEUNA como pilar de los esfuerzos que condujeron a la creación del Programa, así 
como la influencia que José Jorge de Carvalho tuvo en sus procesos de activismo frente 
a las universidades en la búsqueda de medidas diferenciales. 

La primera de tales entrevistadas me referenció a un exfuncionario de las instancias 
directivas de la Universidad que ocupaba dicho cargo en el momento de discusión de la 
implementación del programa, quien participó en los espacios de interlocución que se 
crearon en aquel entonces. 

El segundo entrevistado me sugirió contactar a un funcionario de bienestar de una 
universidad privada que trabaja en la creación de medidas de acceso diferencial para 
población afrocolombiana. Según él, esta persona podría brindarme otra perspectiva 
sobre lo que significa una acción afirmativa en la educación superior. Por otra parte, 
mencionó en su relato otro integrante del colectivo CEUNA que no había sido contactado 
y que él identificó como clave en los sucesos que se dieron en el proceso de negociación 
entre CEUNA y la Universidad Nacional. Al contactar a esta persona confirmé la 
relevancia de su experiencia en el proceso de negociación con las directivas de la 
Universidad. 

Posteriormente, asistí a un evento sobre inclusión en la Universidad Nacional en el que 
pude escuchar a una académica que trabaja el tema en la Universidad. En su 
intervención pude identificar su postura sobre las medidas de acceso diferencial a la 
universidad para distintos grupos poblacionales. No la entrevisté, pues en los relatos de 
las demás personas consultadas ella no apareció como un actor activo en los procesos 
que se desarrollaron. Dentro de este grupo de académicos, también contacté sin éxito a 
un investigador vinculado a la Escuela de Estudios de Género. 
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El relato de la primera académica acá mencionada me condujo a un exfuncionario de la 
Vicerrectoría General de la Universidad Nacional, quien trabajaba allí durante el periodo 
en que se gestó el Programa. Él me explicó el surgimiento del PEAMA, enfocado en el 
acceso de estudiantes que viven en los municipios donde se ubican las denominadas 
“sedes de frontera” de la Universidad Nacional; así como los inicios del Programa PAES 
Afrocolombiano. Me aconsejó entrevistar a quien ocupaba para ese entonces el cargo de 
Vicerrectora General de la universidad, quien también había sido mencionada por un 
entrevistado del CEUNA. La entrevista con esta ex vicerrectora tuvo un marcado énfasis 
en la creación de la Sede Tumaco como antecedente que se ligó de manera estrecha 
con la creación del Programa. 

El exfuncionario de la Vicerrectoría también me aconsejó acercarme a la División de 
Registro y Matrícula por considerarla una dependencia clave en el proceso de vinculación 
de los estudiantes beneficiarios del Programa, dado que se encarga de su matrícula en la 
Universidad durante el tiempo que permanezca en ella como estudiante activo. 

Ahora bien, en virtud de los referentes que me brindó el segundo académico 
entrevistado, contacté al funcionario de la universidad privada, quien expuso su 
experiencia en dicha universidad y sus definiciones de medidas de acceso diferencial 
para población afrocolombiana a la educación superior. En su trabajo, refirió tener 
relación con una exfuncionaria de la Universidad Nacional que había trabajado en la 
Dirección de Bienestar Universitario desde la década de los 80 —tiempo en el cual se 
creó el Programa PAES Indígena, el primero de este tipo en la Universidad— hasta 
mediados de la primera década del siglo XXI. Su relato evidenció entonces la trayectoria 
que tuvo en la implementación de este programa y en el de Mejores Bachilleres de 
Municipios Pobres, así como la incidencia de estos en la creación de medidas 
diferenciales para el acceso de población afrocolombiana. 

Los contactos surgidos a partir de las entrevistas con los dos académicos expertos y los 
vínculos a nuevos actores evidenciados en sus relatos pueden visualizarse en la 
siguiente gráfica: 
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Figura 3. Red de vínculos de actores. Momento III 

 

Una de las personas del Colectivo CEUNA entrevistadas me contactó con un estudiante 
beneficiario del programa. Esta fue la única entrevista que pude obtener de un estudiante 
beneficiario, pues en mi posterior encuentro con funcionarias de la Dirección de Bienestar 
—dependencia institucional que mantiene contacto con esta población— afirmaron que 
ellos protegen la identidad de estas personas, por lo que no pueden proporcionar sus 
nombres y datos de contacto.  

Por último, obtuve una cita para entrevistar a tres funcionarias de la Dirección de 
Bienestar Universitario, quienes hacen parte del Área de Acompañamiento Integral de 
esta dependencia, la cual fue creada en 2010 a partir de una estructuración al Sistema 
de Bienestar Universitario. Ellas me brindaron información sobre las estrategias que la 
Universidad ha creado para acompañar a los beneficiarios de los programas de admisión 
especial durante sus estudios, y sobre las labores que ellas desempeñan en este 
escenario. 

Esta reconstrucción del trabajo empírico desarrollado me mostró que cada historia tiene 
ciertas personas e instituciones que se relacionan, configurando enlaces entre ellos. De 
esta manera, podría hablarse de la existencia de vínculos en sus narrativas; esto es, 
actores puntuales, ubicados en contextos particulares —la Universidad Nacional de 
Colombia con sus componentes administrativo, directivo, estudiantil y académico, las 
organizaciones estudiantiles afrocolombianas y otras instituciones de educación 
superior—, que se conectan con otros actores y evidencian que en el proceso de 
discusión e implementación del Programa estuvieron presentes distintos tipos de 
personas. Estas relaciones son las que aparecen en sus relatos, lo que me permitió 
identificar escenarios, hechos y personas que participaron e hicieron —o aún hacen— 
parte de las historias sobre la creación del Acuerdo 013 de 2009 y su consecuente 
Programa PAES Afrocolombiano. 

Con este recuento no pretendo ilustrar las redes que se crearon en la construcción del 
Acuerdo 013 y la puesta en marcha del Programa PAES afrocolombiano. En cambio, mi 
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interés se centra en reconocer, de manera reflexiva, mi rol como un agente externo a las 
dinámicas institucionales y organizativas del Programa que incursiona en él como un 
intento por comprender los sucesos que allí se dieron, las discusiones, acuerdos, 
tensiones o controversias que surgieron, y algunas que aún persisten. El trabajo de 
campo emprendido no escapó entonces a las percepciones y consideraciones subjetivas 
que produjo cada actor. Por el contrario, el rumbo que tomó el proceso de recolección de 
información estuvo permeado por apreciaciones construidas desde sus experiencias 
particulares, las cuales permiten ampliar los insumos para analizar los debates y 
controversias que abren la caja negra del artefacto del Programa PAES Afrocolombiano. 

La particular dificultad encontrada en la exploración del grupo de estudiantes 
beneficiarios, pone de presente las limitaciones para una posible caracterización de este 
grupo de actores, teniendo en cuenta que es quizás uno de los más relevantes en el 
proceso de implementación del Programa PAES Afrocolombiano. Sin embargo, este es 
un caso en el que el proceso presentado anteriormente como bola de nieve histórica 
evidencia los límites que el trabajo empírico va estableciendo por sí mismo. En este 
sentido, el aporte metodológico de los Estudios de Ciencia y Tecnología afirma que “esto 
es un panorama ideal porque el investigador tendrá ideas intuitivas sobre que categoría 
de grupos sociales relevantes es adecuado para el análisis de un artefacto específico y, 
en consecuencia, no seguirá ese camino hasta el final” (Bijker, 1992: 77).  

La no inclusión de descripciones o análisis encaminados a caracterizar a los beneficiarios 
del Programa es un aspecto que da cuenta de las contingencias que la misma 
investigación va proponiendo en su proceso de construcción. Aunque es innegable que 
este tipo de indagaciones aportarían a una mejor exposición del fenómeno que acá se 
estudia, brindando otras interpretaciones del mismo; la limitación encontrada –y ajena al 
control del proceso investigativo- permitió delimitar con precisión la red a analizar, la cual 
se concentra en los grupos sociales significativos al momento de creación del Programa 
PAES Afrocolombiano. Es evidente que en aquella época no existía un grupo de 
beneficiarios, pues el Programa no había comenzado a implementarse. 

Cabe también reflexionar acerca de la construcción de estas redes en el marco del 
proceso de creación del Programa PAES Afrocolombiano desde los Estudios Sociales de 
la Ciencia. En primer lugar, es importante reconocer que el establecimiento de dichas 
redes no se dio de manera automática pues, como se verá más adelante, los actores 
participantes en las discusiones y controversias de este proceso se fueron involucrando 
al tener una serie de intereses particulares que los ligaron al tema, bien sea como 
representantes de una instancia institucional que defienden intereses institucionales, o 
como sujetos que actúan desde intereses determinados de forma más individual o 
comunitaria. De esta manera, la multiplicidad de escenarios que encontré en el trabajo 
empírico evidenció la existencia de demarcaciones que determinaron la centralidad o 
marginalidad de unas u otras personas en las discusiones alrededor del tema.  

Por otra parte, la idea incipiente de red que comienza a abordarse en este aparte -esto 
es, actores que que generan relacionamientos entre sí y de esta forma construyen el 
panorama de estudio de la creación del Programa PAES Afrocolombiano- es un punto de 
partida para la descripción de las redes sociotécnicas que se construyeron en este caso. 
Si bien este aparte se limita a la presentación de los actores sociales o humanos, cabe 
recordar que el aparte anterior presentó el principal actor no humano o el artefacto 
central del análisis –el Acuerdo 013-. En las descripciones y análisis que se presentan en 
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secciones posteriores de este documento se evidenciará la interacción entre los dos tipos 
de actores (técnico y sociales), evidenciando que la red que acá comienza a 
materializarse, es en efecto, una red sociotécnica. 

2.3 ¿Cómo se creó el Programa PAES 
Afrocolombiano?: un mismo resultado, distintas 
iniciativas 
El Consejo Superior Universitario de la Universidad Nacional, en su sesión del miércoles 
24 de junio de 2009, expidió el Acuerdo 013 de 2009. Este fue presentado como una 
propuesta en dos sesiones anteriores del mismo ente, en la cual “la Comisión Delegataria 
recomienda al Consejo Superior Universitario aprobar la propuesta con los ajustes 
realizados por esta comisión” (Acta n.º 06 de 2009, Consejo Superior Universitario). Tras 
las consideraciones puntuales hechas al texto del Acuerdo por Carl Langebaeck24 para 
garantizar la participación de población raizal25, se aprobó el proyecto presentado. 

Este es el inicio que podría denominarse oficial del Acuerdo 013, pues las actas de las 
sesiones del Consejo Superior Universitario —primeros documentos oficiales de la 
Universidad Nacional en los que se menciona el Programa PAES Afrocolombiano— no 
exponen eventos que antecedan al proyecto presentado. Acercarse a la historia de este 
dispositivo desde los documentos oficiales genera preguntas sobre el origen del 
programa PAES Afrocolombiano: ¿esta fue una iniciativa surgida en sesiones del 
Consejo Superior Universitario? ¿O más bien este ente gestionó una iniciativa 
proveniente de otros actores? Estos interrogantes abren la puerta a otros más: ¿dónde 
surgió la iniciativa de crear un programa de acceso diferencial para población negra, 
afrocolombiana, raizal y palenquera? ¿Cómo y por qué la Universidad Nacional identificó 
la necesidad de crear una medida diferencial para el ingreso de población 
afrocolombiana? 

Con el ánimo de responder a estas preguntas y rastrear más allá de la documentación 
oficial, el acercamiento a otras fuentes abrió la puerta a sus propias posturas frente a los 
eventos y acciones precedentes. A continuación se exponen las narrativas que describen 
el proceso de creación del Programa PAES Afrocolombiano desde distintas perspectivas. 

2.3.1 El Colectivo de Estudiantes Universitarios Afrocolombianos 
- CEUNA 
Año 2004. Un grupo de jóvenes afrocolombianos decide crear el Colectivo de Estudiantes 
Universitarios Afrocolombianos (CEUNA) en Bogotá. La composición de este grupo es 
diversa: algunos vienen de otras ciudades para vincularse a instituciones de educación 
superior, mientras que otros son de Bogotá o han vivido allí por más tiempo. Además de 
esto, tienen distintas experiencias dentro del activismo estudiantil y los movimientos 
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sociales afrocolombianos. Una cantidad considerable de ellos proviene de familias en las 
que el acceso a la educación superior es posible para su generación, pero no para las 
anteriores: 

El colectivo CEUNA nace en el 2004 y una de sus preocupaciones desde ese entonces era 
la poca presencia de estudiantes afros, estudiantes negros, afrocolombianos, en las 
universidades. Precisamente ese grupo está conformado por estudiantes afrocolombianos 
universitarios; de hecho el nombre es Colectivo de Estudiantes Universitarios 
Afrocolombianos. Esos estudiantes de varias universidades de Bogotá —inicialmente la 
mayoría éramos de universidades públicas— teníamos esa inquietud por, primero, un poco 
de inconsciencia sobre el hecho mismo de cada uno cuando llegaba a la Universidad. Esa 
experiencia individual de ser de las pocas personas en la familia de cada uno que logró ir a 
la Universidad y eso dentro de una conformación más amplia por la presencia de gente 
negra en la Universidad, y una gran preocupación por la exclusión de la gente negra de 
determinados espacios en la sociedad colombiana (Entrevista a Javier Sierra; 21 de julio 
de 2013: 2). 

La reflexión de Javier muestra que la experiencia individual de ser estudiante 
universitario afrocolombiano precipitó inquietudes en los jóvenes del CEUNA que los 
llevaron a organizarse. Participar en escenarios desconocidos (como las universidades) y 
encontrar baja presencia de personas como ellos (en términos étnicos y raciales), 
prendió sus alertas. Dado que uno de los propósitos fundamentales del CEUNA es el 
combate a la discriminación racial y el racismo, sus integrantes han denunciado la 
presencia de estos fenómenos en el contexto de la educación superior, lo que se ligó a 
los cuestionamientos sobre las dificultades o limitaciones para el acceso de sus 
corraciales a la educación superior.  

Como el activismo previo de algunos de ellos estaba fundamentado en las mismas 
inquietudes, dentro del grupo existía un conocimiento adquirido y unas acciones 
adelantadas en el campo del acceso diferencial a la educación superior. El proceso de la 
Universidad del Atlántico26 había contado con la participación de uno de los integrantes 
del CEUNA, quien conocía de cerca experiencias de organizaciones estudiantiles de 
origen afrodescendiente en otras instituciones, como la Universidad de Antioquia27 y la 
Universidad del Valle28. 

Su preocupación por la exclusión de la población afrocolombiana en las universidades se 
basaba en la concepción que tienen de la educación como  

[…] uno de los medios fundamentales para acceder a la igualdad de oportunidades y para 
la acción colectiva consciente y transformadora de la propia realidad de las comunidades 
afrocolombianas y el aporte que esos profesionales podrían hacer en sus comunidades de 
origen (Meza, 2008). 
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Así, la educación adquiere mayor relevancia dentro de las luchas sociales de las 
organizaciones afrocolombianas, pues es vista como una herramienta que posibilita la 
superación de brechas ocasionadas por la exclusión histórica de la que han sido objeto 
las poblaciones afrodescendientes. Es bajo esta argumentación que se sustenta la 
iniciativa propuesta por el CEUNA. 

A partir del interés y los conocimientos existentes, el colectivo CEUNA consideraba que 
la Universidad Nacional debía ser la institución educativa en Bogotá ante quienes debían 
exigir la creación de un programa diferencial. Para ellos, esta es la universidad pública de 
la nación, por lo que debe representarla en su totalidad, incluyendo su diversidad y 
composición poblacional. Sin embargo, el cuerpo de integrantes (estudiantes, docentes y 
personal administrativo) de las universidades públicas no incluía tantas personas 
afrocolombianas como porcentualmente deberían hacerlo en aras de representar la 
composición étnica y racial del país. Este argumento es expuesto en el artículo “Informe 
especial: construcción de un programa de acciones afirmativas en la Universidad 
Nacional de Colombia” publicado en su periódico La Uramba29 en mayo de 2009: 

[…] En el plano de acceso y permanencia, menos del 1% de los estudiantes que ingresan 
mediante el Programa de Admisión Especial (PAES) —mejores bachilleres y municipios 
pobres— son afrocolombianos y a través del sistema regular de ingreso la situación es igual 
de crítica, donde el porcentaje corresponde a menos del 1% de estudiantes 
afrocolombianos, este fenómeno se interpreta como una subrepresentación innegable de la 
población afro en el escenario universitario; en ese mismo orden de ideas, encontramos 
que menos del 1% de los profesores de la UN sede Bogotá son afros y tampoco existe una 
política diferenciada para la vinculación de docentes Afrocolombianos […] (González, 
2009). 

En este aparte, el punto central de la autora del artículo pareciera ser el uso de datos 
cuantitativos30 para afirmar que ni la admisión regular ni la admisión especial para 
estudiantes provenientes de municipios pobres han sido mecanismos suficientes para 
garantizar el acceso de personas afrocolombianas a la Universidad. La misma cifra se 
presenta para describir la baja presencia de docentes afrocolombianos. En 
consecuencia, el bajo porcentaje sirve para sustentar —de una forma que podría 
considerarse objetiva y neutral— su afirmación de “subrepresentación innegable”, y lleva 
a concluir que la representación de todo el país en la Universidad se lograría cambiando 
la forma en que los aspirantes son seleccionados para ingresar a ella31.  
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Estos argumentos sustentaban las exigencias del CEUNA: acciones institucionales 
conducentes a aumentar la presencia de estudiantes negros, afrocolombianos, 
palenqueros y raizales en la Universidad Nacional por medio de una medida de acción 
afirmativa. Las personas entrevistadas relatan que la primera acción que realizaron 
consistió en un derecho de petición enviado a la Universidad Nacional, en el cual 
preguntaban por qué no existía un programa de acceso diferencial para población 
afrocolombiana. La respuesta que obtuvieron afirmaba que en efecto no existía esa 
modalidad de acción diferencial para la población mencionada, aunque la Universidad 
tenía la voluntad para crearla. 

Con la disposición expresada por la Universidad, CEUNA decidió iniciar en el año 2006 
un trabajo colectivo de construcción de una propuesta que presentaría a la Universidad 
Nacional. Para esto tuvieron en cuenta insumos de experiencias anteriores de otros 
grupos de activistas estudiantiles afrocolombianos así como experiencias exitosas en 
Estados Unidos y Brasil. Según algunos de ellos, la respuesta fue validada en escenarios 
de participación abierta a la comunidad afrocolombiana propiciados por el Colectivo y con 
algunos académicos de la Universidad Nacional.  

Dentro del material obtenido para esta investigación fue posible acceder a una versión de 
la propuesta de Acuerdo redactada por los integrantes del CEUNA. A partir de un marco 
legal y normativo, el documento propone como objetivo general “garantizar el acceso de 
los estudiantes Afrocolombianos a la Universidad Nacional de Colombia de manera 
equitativa” (CEUNA, s.f.) y como objetivos específicos “hacer efectiva la Constitución 
colombiana en sus artículos 7, 40, 13 y la Ley 70 de 1993” y “establecer en la 
Universidad Nacional el programa de ingreso diferenciado para personas de las 
comunidades afrocolombianas” (CEUNA, s.f.). 

En los objetivos de la propuesta se evidencia un marcado interés por garantizar el acceso 
a la Universidad, creando un mecanismo para el ingreso diferenciado. Las medidas de 
discriminación positiva parecen ser la solución a la subrepresentación que se mencionó 
en párrafos anteriores a través de las garantías necesarias para que estudiantes 
afrocolombianos hagan parte de la Universidad Nacional. 

El CEUNA presentó la propuesta a la Universidad pero no obtuvo respuesta. Tiempo 
después, en el año 2007, y en el marco del Primer Encuentro de Jóvenes y Estudiantes 
Universitarios Afrocolombianos (ENEUA), tuvo lugar una movilización frente a las oficinas 
administrativas y directivas de la Universidad exigiendo respuesta:  

[…] esta histórica misión logró su cometido, y finalmente fuimos atendidos. Sin embargo, es 
de resaltar que no fue sino hasta que los jóvenes y estudiantes organizamos una marcha 
dirigida a la sede administrativa de la UN que vimos asomo [de] voluntad política de las 
directivas en gestionar el proyecto (González, 2009). 

Los integrantes de CEUNA consideran como determinante esta acción, pues afirman que 
esta movilización presionó a las directivas para crear un escenario de diálogo y 
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construcción conjunta, que se convirtió en una mesa de trabajo. El Colectivo llegó a ese 
espacio con una propuesta de tres puntos: medidas de acceso diferencial para garantizar 
que un porcentaje fijo de estudiantes afrocolombianos ingresen cada semestre, acciones 
de bienestar universitario que garanticen la permanencia de los estudiantes que ingresen 
por esas medidas diferenciales y aspectos académicos —como contenidos curriculares— 
que respondan a las particularidades epistémicas y culturales de la población 
afrocolombiana, así como mecanismos para aumentar la cantidad de docentes 
afrocolombianos. Según sus relatos, las discusiones se concentraron en el primero de 
estos aspectos y dejaron de lado los dos puntos restantes. Más adelante se abordarán 
las discusiones que han suscitado las acciones de bienestar universitario, el componente 
académico y otras que aparecieron en las discusiones frente al Acuerdo 013. 

Las personas entrevistadas relataron que luego de algunos meses de trabajo los 
espacios de discusión fueron suspendidos unilateralmente por la Universidad en varias 
ocasiones, y que la última de ellas se extendió durante algunos meses sin que tuvieran 
noticia alguna de su continuidad. En documentos proporcionados por integrantes del 
CEUNA, se evidencian sus solicitudes para reanudar los espacios de trabajo. Finalmente, 
y sin previo aviso a los integrantes del Colectivo, aparece en junio de 2009 el Acuerdo 
013, siendo un hecho sorpresivo para ellos: 

El Colectivo de Estudiantes Universitarios Afrocolombianos - CEUNA, expresa su gran 
preocupación por el contenido y la forma de lo aprobado por la Universidad Nacional de 
Colombia el 24 de junio de 2009, el Acuerdo 013 de 2009 ‘Por el cual se crea el programa 
de admisión especial a mejores bachilleres de población negra, afrocolombiana, palenquera 
y raizal’. 

Queremos expresar nuestra profunda molestia e indignación por la forma en que la UN 
desconoció los acuerdos y los reclamos de las y los estudiantes afrocolombianos que 
estuvimos durante dos años exigiendo, solicitando, proponiendo y discutiendo un programa 
de acciones afirmativas vía cuotas para estudiantes afrocolombianos en esa universidad. 

Lo aprobado el 24 de junio del presente no refleja muchas de las discusiones y acuerdos 
entre la UN, representada por el Director Nacional de Admisiones Mario Alberto Pérez, y la 
delegación afrocolombiana ante la mesa negociadora, miembros de CEUNA delegados por 
el Encuentro Nacional de Estudiantes Afrocolombianos - ENEUA. Los desacuerdos entre 
las partes fueron obviados por la UN al momento de llevar al Consejo Académico y al 
Consejo Superior la propuesta (CEUNA, 2009). 

Así, aunque los integrantes del CEUNA entrevistados aseguran que la iniciativa de crear 
la medida de admisión especial para estudiantes afrocolombianos fue de ellos mismos, 
aclaran que esta no consistía en lo estipulado en el Acuerdo 013. Según el comunicado 
citado, al momento de suscribir el Acuerdo fueron ignorados algunos puntos de 
concordancia, reclamos y discusiones que se dieron en la mesa de trabajo conjunto, 
pues no se reflejan en el cuerpo de esta normativa. En consecuencia, el Colectivo 
sostiene que la iniciativa surgió de ellos, pero el resultado final no corresponde a su 
propuesta. 

Tras varias sesiones de trabajo desarrolladas durante meses, puede asegurarse que 
para la mayoría de integrantes del Colectivo CEUNA la posición de algunas directivas de 
la Universidad impidió escenarios de diálogo abiertos a la recepción de sus propuestas 
en tanto actor representante de los intereses de la población negra, afrocolombiana, 
palenquera y raizal. Sumado a esto, la suspensión del trabajo entre CEUNA y las 
directivas universitarias, que tuvo como desenlace la creación del Acuerdo 013 y su 
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consecuente Programa PAES Afrocolombiano, fue reprobado y calificado como una 
muestra de la poca importancia que el tema y la población negra, afrocolombiana, 
palenquera y raizal tienen para la Universidad. 

2.3.2 Las voces institucionales: 
Si bien no existen documentos institucionales que den cuenta del proceso de 
construcción del Acuerdo 013, se halló lo que podría denominarse memoria institucional 
en los funcionarios que han compuesto los escenarios articulados a la creación y puesta 
en marcha del Acuerdo. En las indagaciones realizadas a funcionarios de la Dirección de 
Admisiones no se hizo alusión al proceso de construcción del Acuerdo 013 bajo el 
argumento del desconocimiento del proceso, en el que participó únicamente el director 
de dicha dependencia, a quien no fue posible acceder en el proceso de recolección de 
información para esta investigación. ¿Cuál es el lugar de enunciación de estos 
funcionarios? Es decir, ¿desde dónde relatan su versión del proceso? 

Es importante tener claro que como parte de la institucionalidad, estos actores pueden 
presentar, por un lado, los argumentos de la Universidad Nacional de Colombia como 
institución, y ellos como sus integrantes que “hablan en su nombre”. Por otro lado, como 
profesionales pueden hablar desde su experiencia personal o las opiniones que han 
construido sobre el Programa PAES Afrocolombiano en su paso por la Universidad. Así, 
la lectura de sus discursos debe hacerse advirtiendo que sus narrativas responden a 
unos intereses específicos —quizás no personales— y que, con mucha seguridad, 
responden a agendas institucionales. 

2.3.3 Desde la Dirección de Bienestar Universitario: 
Adriana Machado fue la exfuncionaria entrevistada que se remontó a fechas más 
distantes para hablar de los antecedentes del Acuerdo y del Programa mismo. En los 
relatos de algunos integrantes de CEUNA, su nombre aparece reseñado como la 
persona que participó en algunos momentos del trabajo colectivo Universidad Nacional – 
CEUNA, ocupando el rol de funcionaria encargada de los programas PAES en la 
Dirección de Bienestar. 

Su recorrido por la Universidad Nacional inició en el año 1987, momento desde el cual 
comenzó a trabajar con la Dirección de Bienestar en la atención a estudiantes que 
ingresaban por el programa PAES Indígena, creado un año antes. Su experiencia se 
extendió al programa de admisión a mejores bachilleres de municipios pobres. Dentro de 
este, Adriana comenzó a evidenciar algunos aspectos que llamaban su atención: 

[…] pero a medida que llegaron los primeros estudiantes, y con ellos tú empiezas a trabajar, 
empiezas a ver otras problemáticas. Porque pues una cosa es ser campesino y otra cosa 
es ser indígena. Totalmente diferente. Pero entonces allí, por el programa de municipios 
empiezan a estudiar… a llegar estudiantes del Chocó y de zonas afros. Eso creo que en la 
primera cohorte de estudiantes de municipios, llega una niña que es del Chocó para 
estudiar como nutrición o alguna cosa así, y entonces empieza uno como a ver que son 
otras necesidades también, ¿sí? y a ver pues las diferencias […] (Entrevista a Adriana 
Machado, 29 de octubre de 2013: 5). 
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En este relato, Adriana refiere sus primeras experiencias con las diferencias en la 
composición del grupo de estudiantes que ingresan por los programas PAES. Si bien 
existe una clasificación predeterminada (por el programa) de los estudiantes, el concepto 
“municipios pobres” encierra otras diferencias. Así, al hablar de municipios, un concepto 
del ordenamiento territorial, las diferencias que se encuentran se mencionan desde el 
mismo punto de análisis: “estudiantes del Chocó y de zonas afros”. Esto evidencia 
también la conexión entre territorialidades y etnicidades: el departamento del Chocó y la 
población afrocolombiana. 

La identificación de diferencias entre estudiantes provenientes del Chocó y otras zonas 
con población afrodescendiente, y estudiantes de otras regiones del país con orígenes 
étnico-raciales distintos, evidencia que para ella el reconocimiento de la necesidad de un 
programa diferencial surge dentro de la misma Universidad, a partir de un trabajo de 
bienestar al que las particularidades de los estudiantes les plantean distintas respuestas 
al abordaje de sus necesidades socio-económicas, académicas y psicosociales. 

Más adelante, Adriana manifiesta que: 

[…] las comunidades afro solicitan que haya para ellos un fondo similar al de comunidades 
indígenas, con otros elementos que eran propios de ellos, para que los muchachos puedan 
acceder al fondo que era manejado por ICETEX bueno… y la Universidad, por ser la 
Universidad, hace parte de la junta directiva de esos fondos, y entonces a esas juntas 
directivas voy yo en representación pues del Rector. Digamos que ahí para unos son 
mucho más claras esas necesidades y eso en las regiones ¿sí? Por ejemplo en Chocó los 
niños que llegaban por… creo que esa primera niña que llegó, se graduó, después venían 
otros que no… que era complicadísimo mantenerse, y uno empieza como a ver ¿se están 
yendo? ¿Qué está pasando? Como te digo en un momento dado, yo tenía que revisar eso, 
[en el Ministerio del Interior] estaba trabajando la que hoy es la gobernadora del Chocó o 
alcaldesa de Quibdó. Con ella nos sentamos y ella me dice ‘metámosle a un acuerdo para 
comunidades negras, el Ministerio apoya eso, armamos un fondo que el Ministerio lo 
alimente’, bueno. Y nos sentamos a hacer una propuesta con ellos ¿sí? pero empezamos a 
encontrar muchos inconvenientes. Digamos que hacemos la propuesta, encontramos que 
hay diferencias grandes que no pueden ser similar al de indígenas (Entrevista a Adriana 
Machado, 29 de octubre de 2013: 5). 

Acá se relata que las iniciativas de creación de un programa especial para población 
afrocolombiana comienzan a concretarse desde inicios de la primera década de 2000. 
Aunque la exfuncionaria menciona la solicitud hecha por las comunidades 
afrocolombianas a la Universidad, el relato hace hincapié en las gestiones adelantadas 
desde la Universidad junto con el Ministerio del Interior. La identificación de situaciones 
complejas que dificultaban el rendimiento académico de estudiantes afrocolombianos que 
ingresaban por el Programa PAES de municipios pobres, junto a las experiencias 
conocidas en el Fondo de ICETEX habrían sido los aspectos que llevaron a la 
Universidad a promover gestiones para crear un programa especial para personas 
afrocolombianas. 

El programa que se estaba planeando sería financiado por el Ministerio del Interior y 
ejecutado por la Universidad Nacional. Hechas las gestiones, se inició la planeación del 
futuro programa, pero se empezaron a encontrar muchos inconvenientes tanto en su 
definición como, principalmente, en su financiación. Aunque la cantidad de dinero era 
considerable para aquel entonces, los gastos para la formación y el sostenimiento de una 
persona eran bastante altos. A pesar de las dificultades que inicialmente se preveían, el 
interés de ambas instituciones permitió continuar en el proceso de creación del 
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programa:  

[…] en la Oficina Jurídica [de la Universidad Nacional] nos lo revisan, nos lo miran. 
Ministerio nos gira la plata a la Universidad de una, sin que hayamos firmado el acuerdo 
¿sí? Ministerio dice: mire, estamos tan interesados, sí, mire la plata, está destinada para 
eso, empecemos” (Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 2013: 6). 

Sin embargo, a la poca viabilidad económica del proyecto se añadió una situación que 
Adriana presenta como no prevista en la Universidad: 

Rectoría me empieza a remitir unas cartas que van llegando de líderes afros recomendando 
a fulanito para el programa… entonces llegan como dos cartas de esas a nombre propio y 
decimos no, ¿por qué? Porque si tenemos la posibilidad de financiar a diez personas en un 
poco de tiempo, ya tenían designados a quiénes y esa no era la idea, y esa nunca ha sido 
la idea de la Universidad Nacional en el acceso, y mucho menos nosotros. Entonces 
inmediatamente decimos, no se firma nada, no se hace el acuerdo y pues mandamos unas 
cartas diciéndole al Ministerio, mire, la Universidad no quiere meterse en una cosa que 
tenga direccionado a qué personaje le van a dar los cupos, porque esa no es la Universidad 
Nacional. Y nos vemos en mil aprietos, porque hay que devolver una plata que ya hasta nos 
habían girado (Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 2013: 6). 

Aunque se preveía una inviabilidad del programa en tanto su presupuesto era limitado e 
insuficiente, el argumento que toma más peso en la cancelación del proyecto es, según 
la narración de Adriana, la inserción de actores ajenos a la Universidad que pretendían 
obtener beneficios personales del programa. Los criterios para abortar el proyecto no 
fueron de carácter económico, sino otros que podrían entenderse como éticos. Estos 
cuestionaron la pretendida neutralidad e imparcialidad de los procesos de admisión de la 
Universidad Nacional, a los cuales la entrevistada denominó como “horror de los 
horrores”. Pareciese que salvaguardar la imparcialidad de los procesos de admisión, 
protegidos por la meritocracia —que ya se analizó en este texto—, pesó más que la 
sostenibilidad económica que desde un principio se había puesto en cuestión. 

Luego del fallido intento de creación de un programa, el programa PAES para mejores 
bachilleres de municipios pobres aumentó la admisión de estudiantes provenientes de 
municipios con población mayoritariamente afrocolombiana, como una forma de sustituir 
la pérdida de la oportunidad concertada con el Ministerio del Interior: 

[…] hablamos con Admisiones, y lo que dijimos fue: hay que incluir las regiones de 
comunidades afro, las que tengan municipios [pobres], y por ahí empezó a llegar mucho 
estudiante, es decir un número mayor al habitual. O sea no solo Quibdó y sus alrededores, 
sino el Pacífico sur, la zona de sur de Bolívar, Sucre, todas esas zonas […] (Entrevista a 
Adriana Machado, 29 de octubre de 2013: 8). 

Una consecuencia de este aumento de estudiantes afrocolombianos de municipios 
pobres fue, según Adriana, que “esos estudiantes empezaron a convertirse en un grupo 
de trabajo diferente [para Bienestar Universitario], y logramos con ellos decir: mire, que 
prioricen cosas” (Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 2013: 8). Re-descubrir 
que este grupo de población tiene necesidades diferentes —pues la funcionaria ya había 
afirmado que la intervención con afrocolombianos beneficiarios del PAES para municipios 
pobres evidenció sus particularidades— fue un elemento que sirvió para promover 
iniciativas dentro de la Universidad: “el tema lo empezamos a trabajar invitando a varios 
profesores de la Universidad a hacer unas reuniones, a trabajar el tema, y bueno, pues 
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ahí todas las posiciones que hay” (Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 2013: 
8). Todo esto se realizaba con el ánimo de seguir creando escenarios institucionales para 
montar un programa de acceso especial para estudiantes afrocolombianos. 

Sin embargo, desde los planteamientos de Adriana, la iniciativa se identifica a partir de 
aquellas personas que ya han ingresado a la Universidad. Es decir, de estudiantes que 
lograron ingresar presentando el examen de admisión y acogiéndose a la normatividad 
del Programa PAES para mejores bachilleres de municipios pobres. Las dificultades que 
se evidenciaban estaban relacionadas con la permanencia, mas no con el acceso. Su 
narración deja entonces dos preguntas sin resolver: ¿por qué pensar en un programa de 
admisión cuando los problemas detectados aparecían en personas que ya habían sido 
admitidas? ¿No sería entonces más pertinente pensar en un programa para la atención 
de los estudiantes activos, en aras de garantizar su permanencia? 

En la parte final de la etapa en que participó Adriana se inició el proceso que precedió la 
creación del Acuerdo 013; es decir, los espacios de discusión entre la Universidad 
Nacional y el Colectivo CEUNA —grupo cuya visión se incluyó previamente—. Desde la 
experiencia vivida por la exfuncionaria mencionada, se señala la participación y trabajo 
de la organización estudiantil definiéndola como  

[…] grupos formales organizados de afros, que no eran los mismos de los niños de 
municipios, los estudiantes de admisión regular, pero que eran afros que empezaron 
también a trabajar su tema fuertemente, y apoyados por otras universidades que tenían 
algún tipo de programa, como el Valle, como la Tecnológica (Entrevista a Adriana Machado, 
29 de octubre de 2013: 9). 

Según ella, el trabajo de los estudiantes surgió dentro de la misma Universidad Nacional, 
y el aporte de otras universidades (de estudiantes u organizaciones) se dio a manera de 
apoyo, mas no como un liderazgo externo. Es decir, que para Adriana la iniciativa es 
resultado de esfuerzos de integrantes de la comunidad universitaria de la Universidad 
Nacional. 

El trabajo que se estableció con este grupo de estudiantes consistió en  

[…] mirar cómo sería un programa que facilitara el ingreso de la gente que más lo 
necesitaba, que impidiera que gente que no lo requería se aprovechara del proceso, que 
llegara a las regiones más necesitadas y que nos permitiera abrir el ingreso con las 
limitantes que teníamos (Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 2013:10). 

Para esto, se creó una mesa de trabajo que contó con la participación de varios actores 
de la institución: “ahí empezamos a trabajar directamente con Admisiones, hicimos un 
grupo de trabajo con Admisiones y con el profe Pérez, y fue muy interesante porque ellos 
plantean unas cosas y nosotros decíamos: mire el problema que presenta esto […]” 
(Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 2013: 10). 

El discurso de la exfuncionaria presenta un cambio entre esta propuesta y los trabajos 
previos que ella mencionó. En primer lugar, da cuenta de un escenario de construcción 
colectiva centrado en el ingreso pero sin abordar cuestiones presupuestales o 
económicas ni aspectos relacionados con la permanencia de los estudiantes que 
ingresen a la Universidad. En segundo lugar, presenta el grupo de trabajo como un 
espacio en el que se escucharon los planteamientos del movimiento estudiantil pero era 
la institucionalidad —referida en su narración como nosotros— la parte que 
contraargumentaba y redefinía las demandas estudiantiles, a manera de experto 
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poseedor del conocimiento sobre los detalles de un programa de admisión especial. En 
últimas, Adriana afirmó que los estudiantes “fueron decisivos en el programa de la 
Universidad, porque trabajaron muy de la mano con Admisiones y todos ¿sí? muy, muy 
propositivos” (Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 2013: 11). El papel 
desempeñado por los estudiantes se reconoce como positivo por dos características: 
fueron propositivos y trabajaron en equipo con la Dirección de Admisiones. 

Tres funcionarias actuales de la Dirección de Bienestar (no se mencionarán sus 
nombres) afirmaron que la iniciativa surgió como una concreción de acciones 
institucionales que se venían desarrollando con estudiantes afrocolombianos que 
ingresaban a la Universidad:  

[…] cuando se creó el acuerdo de afros, se hizo un… realmente el proceso fue muy 
simbiótico entre las instancias académicas y Bienestar en la formulación de la política, las 
dos partes estuvieron construyendo y alimentando el proceso y más que de voluntades, 
está ligado a la visión misional de la Universidad. O sea, hay una visión compartida de lo 
que la Universidad debe contribuir al país, entonces sobre esa lógica también se pensó. O 
sea, más que decir un poco, bueno, que el acuerdo y usted mire cómo lo resuelve, porque 
digamos así no funcionan las políticas, sino es, mire, quien… inclusive quien reconoce la 
necesidad, es inclusive más de la parte institucional, dice bueno, formalicemos esta 
necesidad que nosotros ya tenemos evidenciada. Nosotros evidenciamos esto, 
formalicemos esto en algo que reconozca todo lo que las instancias están haciendo […] 
(Entrevista a Funcionarias de Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 10.). 

Esta descripción atribuye la creación del Acuerdo 013 a entes académicos y de Bienestar 
Universitario, pues no incluye la Dirección de Admisiones como instancia participante en 
tal proceso. Resulta curiosa esta afirmación, en tanto el Acuerdo se concentra en la 
admisión mas no en el bienestar ni en los aspectos académicos que podría contener el 
programa. En consecuencia, si el Acuerdo se hacía para formalizar tanto el trabajo que 
las dependencias de la Universidad vienen desarrollando como las necesidades que se 
identifican en su labor, ¿por qué en el texto del Acuerdo el bienestar es abordado de 
manera tangencial? ¿No existía un trabajo específico dirigido a población afrocolombiana 
desde esta dependencia? 

Por otra parte, ¿a qué se refieren cuándo hablan de visión misional? Pareciera afirmarse 
que el trabajo institucional que se adelantó para la construcción del Acuerdo 013 estuvo 
determinado por la misión y la visión de la Universidad, en el entendido de que existen 
consensos desde las instancias académicas y las instancias de bienestar en lo relativo a 
sus aportes como parte de la institución. 

Hasta aquí hemos visto cómo funcionarias de la misma dependencia de la Universidad 
exponen puntos de vista diferentes sobre los orígenes de la iniciativa que dio paso al 
Acuerdo 013, al parecer debido a las experiencias personales en las labores que cada 
una ha adelantado, las cuales están ligadas a los momentos en que han trabajado en la 
Dirección de Bienestar y a las valoraciones o juicios que emiten sobre los procesos 
desarrollados. 

2.3.4 La institucionalidad desde la Vicerrectoría General: 
Otra parte de la memoria institucional consultada para la reconstrucción de la creación 
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del Acuerdo 013 y el Programa PAES Afrocolombiano está en funcionarios vinculados a 
la Vicerrectoría General de la Universidad Nacional durante el lapso de tiempo en que se 
aprobó dicha normatividad. Ellos son la profesora Carmen Correa, ex Vicerrectora 
General, y Pedro González, sociólogo que hacía parte del equipo de esa Vicerrectoría. 

La profesora Carmen inició su relato así: 

Primero, yo creo que la historia hay que enmarcarla en el contexto de la Universidad. La 
Universidad tiene una mirada nacional y un compromiso con el país completo y con todos 
sus habitantes y, por supuesto, cuando uno empieza a mirar el tema del país completo, ahí 
hay una parte que se percibía ausente. Entonces la pregunta obligada es, ¿qué ha pasado 
acá? ¿Por qué nosotros tenemos una admisión especial para los estudiantes de municipios 
pobres, por qué tenemos una admisión especial para los indígenas y por qué no hay una 
admisión especial para los estudiantes afrocolombianos? (Entrevista a Carmen Correa, 6 
de agosto de 2013: 1). 

Su relato ubica a la Universidad Nacional de Colombia como institución de educación 
superior de carácter nacional que debe dar cuenta del país en su integralidad; es decir, 
que su naturaleza implica una representatividad de la población que compone este país, 
no solo en su composición —porque la población afrocolombiana se percibía ausente— 
sino también en una normatividad que procure la inclusión de todos los grupos sociales y 
la diversidad de sus integrantes, quienes deben representar al país en su totalidad. La 
profesora Carmen cuenta que estos cuestionamientos tomaron más fuerza a partir de 
dos situaciones que ella afrontó mientras se desempeñaba como Directora de Bienestar. 
El primero de ellos se dio “cuando llegó el grupo de gitanos de la comunidad Rrom a 
reclamar sus derechos”; y el segundo cuando la Embajada de los Estados Unidos ofreció 
las becas Martin Luther King a la Universidad: 

Yo dije, estas becas están buenísimas, estas becas no se pueden perder, aquí hay una 
gran cantidad de muchachos que podrían aprovechar estas becas y escribo a todos los 
Directores de Bienestar: ‘por favor remítanme a los muchachos afrodescendientes que 
tengan estos criterios, el primero de los cuales era poder aplicar a la beca y yo los 
presento’. Y entonces, bueno, escribimos, no nos contestaban, empezamos a llamar y de 
pronto empecé a recibir respuestas: ‘es que no tenemos estudiantes afrodescendientes’, y 
eso sí pues no puede ser. Digamos, dentro lo coloquial, yo suspendí las actividades en 
Bienestar en Bogotá […]. Suspendí las actividades y mandé a toda la gente de Bienestar a 
buscar a los estudiantes, y dije: eso no es cierto, o sea, fenotípicamente yo puedo decir 
que esta Universidad tiene muchachos negros y no aparecen, no están reportados, aquí 
hay algo (Entrevista a Carmen Correa, 6 de agosto de 2013: 2). 

Las demandas de colectivos organizados —en este caso de la población Rrom— por 
obtener condiciones diferenciales para su ingreso, traducidas en la creación de un 
programa de admisión especial, evidenció un vacío en la inclusión de grupos étnicos 
distintos a los pueblos indígenas en estas modalidades de acceso a la Universidad 
Nacional de Colombia. La falta de programas para población Rrom, pero también para 
población afrocolombiana, hicieron más evidente para la profesora Carmen una dificultad 
en la identificación de la población estudiantil diferenciada étnico-racialmente. La 
demanda de información que ella tenía para responder al programa de becas y la 
respuesta que obtuvo de las facultades de la Sede Bogotá la llevó a indagar en varias 
dependencias “¿por qué los estudiantes no están reportados?”. 

El Director de Admisiones le respondió  
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[…] mire, nosotros llevamos catorce años tratando —en ese momento—, catorce años 
tratando de que eso sea así y no ha sido así, no porque la Universidad no haya querido sino 
porque hay un problema muy grande en la definición y cada que vamos a llegar a una 
propuesta de, de quiénes o cómo accedemos al programa de afrodescendencia eso se 
vuelve una pelea terrible y entonces nosotros hasta ahí llegamos. Cualquier propuesta que 
nosotros hemos hecho, ellos [la población afrocolombiana] la han desvirtuado” (Entrevista a 
Carmen Correa, 6 de agosto de 2013: 2). 

Estos hechos son presentados por ella como los determinantes que permitieron 
identificar la necesidad de crear un programa especial de admisiones para estudiantes 
afrocolombianos; población que cobró mayor relevancia en las prioridades de la 
Universidad en tanto representan un porcentaje mayor de la población total del país 
respecto del pueblo Rrom. 

Ahora bien, las afirmaciones que el Director de Admisiones hizo a la profesora Carmen 
evidencian que la necesidad ya había sido identificada por otras instancias de la 
Universidad, las cuales habían trabajado en propuestas de un programa de admisión 
para personas afrocolombianas; esta versión parece tener algunas coincidencias con la 
relatada por la exfuncionaria Adriana Machado. En este extracto se evidencian, además, 
intentos infructuosos de generar espacios de discusión con población afrocolombiana. 
Pareciese entonces que para estos actores de carácter directivo, las propias poblaciones 
afrocolombianas habían obstaculizado los avances de la Universidad Nacional. 

Para ese momento, surge otra coincidencia: “hay un movimiento de unos muchachos que 
empiezan a reclamar sus derechos, entonces bueno, nos sentamos a hablar con ellos” 
(Entrevista a Carmen Correa, 6 de agosto de 2013: 2). Por la expresión “sus derechos” a 
los que hace alusión la profesora, se entienden aquellos que están relacionados con la 
admisión de población afrocolombiana a la Universidad Nacional. Esta primera referencia 
que ella hace a las conversaciones, las reduce a una explicación de los esfuerzos que se 
habían llevado a cabo en la Universidad al respecto, pareciendo ser un escenario en el 
que la Universidad se defiende de los reclamos de los estudiantes y les rinde cuentas 
para mostrar que no son ajenos al problema que se plantea. 

La idea de que las instancias directivas de la Universidad ya habían identificado la 
necesidad de crear un programa de admisión especial y que fueron ellas mismas quienes 
lideraron su creación se sustenta en la continuación de su relato:  

Entonces ¿qué necesitábamos allá para que eso fuera viable? Definitivamente abrir un 
programa, solucionar el tema de las admisiones. Allí hay que darles todos los créditos a 
dos personajes, a Juan Camilo Restrepo, que fue quien me sucedió en la Dirección 
Nacional de Bienestar, y a Mario Alberto Pérez, que era el Director de Admisiones; a ellos 
les pusimos las tareas. Es imposible que la Universidad Nacional no de pie con bola para 
decir, cómo vamos a hacer estas admisiones, es imposible. Entonces esa es la tarea, lo 
perfecto es enemigo de lo bueno, seguramente habrá críticas, pero busquemos que esto se 
pueda hacer. Si nosotros logramos hacer las admisiones así, ya podemos enganchar eso 
con otras ofertas (Entrevista a Carmen Correa, 6 de agosto de 2013: 3). 

Con esto se atribuye el liderazgo a dos actores principales en la creación del Acuerdo 
013; quienes ocupaban en aquel entonces los cargos de Director de Bienestar 
Universitario y Director de Admisiones. Sin embargo, dicho reconocimiento se enmarca 
en la asignación de la tarea (“les pusimos las tareas”) de desarrollar la idea del Programa 
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PAES Afrocolombiano; es decir, ambos funcionarios como agentes que concretaron los 
intereses de otros actores que asignaron la tarea (probablemente las instancias 
superiores a ellos, como la Vicerrectoría General), mas no como gestores principales de 
la idea del acuerdo o de la identificación de la necesidad. Si bien se cuenta que el 
Director de Admisiones tenía en su memoria las infructuosas gestiones que se han 
realizado desde hace catorce años (de las que quizás hizo parte), no se le atribuye el rol 
de impulsor de la iniciativa. 

Aunque hasta acá no se vinculan las conversaciones con estudiantes a la misión 
encargada a los directores de Bienestar y Admisiones, la profesora Carmen concluye 
esta parte de la entrevista afirmando que: “se logra así hacer una propuesta con los 
muchachos que venían haciendo su protesta, pues eso era el grupo perfecto para 
nosotros mirar” (Entrevista a Carmen Correa, 6 de agosto de 2013: 4). Es decir que se 
hizo un trabajo conjunto entre los dos funcionarios que según ella lideraron el proceso y 
el movimiento de muchachos que empezaron a reclamar sus derechos. Culmina 
retomando las explicaciones que parecieron dar inicio al trabajo entre la organización de 
estudiantes CEUNA y las instancias directivas de la Universidad, al parecer, desde el 
discurso que empleó con los estudiantes: 

‘Bueno mire, esto es lo que hay, ¿cierto? No digamos que no, digamos que un poco y ahí 
sí creo que, que mi trabajo fue importante con ellos, decir mire, cojamos esto, es chiquito, 
es poquito, es insuficiente, pero es un primer paso, porque si seguimos descalificando ese 
primer paso, llevamos catorce años y eso no se ha hecho. Entonces digamos sí y después 
lo mejoramos’. Entonces hay el acuerdo (Entrevista a Carmen Correa, 6 de agosto de 
2013: 4). 

En este último aparte la profesora Carmen da cuenta de su rol en el proceso de diálogo y 
creación del Acuerdo 013. Su relato indica que ella se encargó de mediar entre una 
propuesta de lo que la Universidad podía ofrecer —“esto es lo que hay”— y los 
calificativos que ella atribuye a los juicios que hizo la contraparte de la oferta (los 
estudiantes): “es chiquito, es poquito, es insuficiente”. Así, su papel parece haber estado 
entre admitir que los alcances de la propuesta eran insuficientes para cubrir las 
demandas del movimiento de estudiantes y convencerlos de que “es un primer paso, 
porque si seguimos descalificando ese primer paso, llevamos catorce años y eso no se 
ha hecho. Entonces digamos sí y después lo mejoramos” (Entrevista a Carmen Correa, 6 
de agosto de 2013: 4). Su historia culmina con la aprobación del Acuerdo, presentado 
como una consecuencia del proceso y, como su nombre pareciese indicar, el acuerdo 
entre las partes que trabajaron en su concepción. 

El trabajo de la profesora Carmen como Vicerrectora General y su participación en la 
creación del Acuerdo 013 parece estar enmarcado en otro proyecto que la Vicerrectoría 
General lideraba para aquel entonces: la creación de la Sede Tumaco. La relación que 
guardan estos dos proyectos de la Universidad es explicada de manera rápida por la 
profesora como un hallazgo que mostró el poco trabajo que las instancias directivas de la 
universidad habían adelantado con la población afrodescendiente del país hasta aquel 
entonces, y específicamente con aquella ubicada en el Pacífico colombiano, al punto de 
afirmar que “la universidad casi que tiene como una conciencia colectiva de una deuda 
que había allí” (Entrevista a Carmen Correa, 6 de agosto de 2013: 4). 

La relación del Acuerdo 013, el Programa PAES Afrocolombiano y la creación de la Sede 
Tumaco es abordada con más detalle por Pedro González. Desde su experiencia como 
funcionario de la Vicerrectoría General, él mantiene una relación constante de trabajo con 
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las sedes de frontera de la Universidad Nacional. En el contexto de dicho trabajo hizo 
parte del grupo que impulsó la creación del Programa Especial de Admisión y Movilidad 
Académica (PEAMA) dirigido a la población de las zonas de influencia de estas sedes, y 
la creación del Programa PAES Afrocolombiano y el Acuerdo 013 que lo hace realidad: 

[…] mi participación es más como una consecuencia no buscada de una acción, y es que 
un equipo que pertenece a la Vicerrectora Académica, a la Dirección Nacional de 
Admisiones, resuelve un tema que genera otras expectativas, y nosotros tenemos un 
problema y es que hay una demanda por una situación favorable, a una situación que 
mejore las probabilidades de éxito a la hora de ingresar a la Universidad. Entonces, bueno 
sí, hay un programa de formación dirigido a indígenas, a municipios pobres, a mejores 
bachilleres, etcétera, etcétera, un programa para fronteras, bueno, inventemos un 
programa para afrocolombianos (Entrevista a Pedro González, 18 de julio de 2013: 2). 

El tema que se resuelve, en palabras del mismo Pedro es “la implementación de la sede 
en el Pacífico”. Tal proyecto generó —en sus palabras— ruidos dentro de instancias 
directivas de la Universidad, pues las obligó a mirar hacia otras regiones, otras 
poblaciones, otras situaciones sociales distintas a las que estos organismos de la 
Universidad ya conocían: 

[…] lo primero que uno hace es empezar a enterarse de qué es el Pacífico y pues por 
supuesto lo primero que uno señala es, sus condiciones demográficas, ¿no cierto? el alto 
porcentaje de población afrocolombiana. Entonces digamos que eso se convierte en un 
problema, antes no existía ¿sí? pues digamos que es un problema… un problema existe 
cuando se lo define como tal, eso sería la teoría social. Un problema existe cuando se le 
define como tal y solo hasta ese momento es que empieza a definirse (Entrevista a Pedro 
González, 18 de julio de 2013: 3). 

La invisibilidad de este tema dentro de la Universidad cambia, según esta narración, 
cuando existe un factor externo a sus dinámicas cotidianas que la obligan a abordar 
escenarios o contextos que se han escapado a su injerencia o no han querido ser 
atendidos. En este sentido, Pedro justifica la inexistencia de medidas diferenciales para 
población afrocolombiana en la acción —o inacción— política de las comunidades 
afrocolombianas: 

Uno se imaginaría que eso también depende como del escenario político, o mejor, de la 
fuerza política de las comunidades afrocolombianas ¿no? que no ejerce tanta fuerza como 
sí [ejercen] las comunidades indígenas, porque es que las comunidades indígenas tienen 
programas especiales de admisión desde el 85, es decir, antes de la constitución. Entonces 
fíjate que eso es un indicador, creería yo, de la fuerza política de los indígenas ¿no? más 
organizados por lo menos. (Entrevista a Pedro González, 18 de julio de 2013: 3). 

Según Pedro, en un escenario con falta de acciones institucionales que beneficien a la 
población afrocolombiana y ausencia de organizaciones o gestiones de la población que 
visibilicen las dificultades para acceder a la educación superior; la Universidad encuentra 
una situación que comienza a definir como problemática. En consecuencia, el problema 
es definido por la Universidad, pero de manera específica por la Vicerrectoría General: 

[…] digamos que fue en ese escenario en el que se crea ese programa, o sea, ¿qué es lo 
interesante? Que un programa especial de admisión es una responsabilidad de la 
Vicerrectoría Académica, institucionalmente, misionalmente, en particular, de la Dirección 
Nacional de Admisiones, pero quien se cranea el asunto, por decirlo de alguna manera, es 
la Vicerrectoría General (Entrevista a Pedro González, 18 de julio de 2013: 2). 
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Y a pesar de indagar por la injerencia de organizaciones afrocolombianas en este 
proceso, Pedro confirma que “en su momento participaban en unos consejos de la 
Dirección Nacional de Admisiones unos grupos… era algo así como Asociación de 
Estudiantes Afrocolombianos de Universidades Públicas” (Entrevista a Pedro González, 
18 de julio de 2013: 2), pero sigue reafirmando de inmediato el liderazgo de la 
Vicerrectoría General: “ellos eran los que más demandaban el tema, pero hasta donde yo 
recuerdo, el asunto siempre se concretó fue por vía de la Vicerrectoría General” 
(Entrevista a Pedro González, 18 de julio de 2013: 2). Según lo anterior, aunque una 
organización de estudiantes afrocolombianos aparece en el relato como actor que 
demandó la creación del Programa PAES Afrocolombiano, la identificación institucional 
de la necesidad se realizó gracias al trabajo que la Vicerrectoría General adelantaba con 
la creación de la Sede Tumaco, no a la injerencia de estos otros personajes interesados. 

2.3.5 La versión de los académicos expertos: 
En las entrevistas a dos profesores de la Universidad Nacional que tienen una 
experiencia relevante y significativa en investigación sobre poblaciones afrocolombianas 
las preguntas que se hicieron sobre los orígenes de la iniciativa del Programa especial 
para la admisión de estudiantes afrocolombianos mostraron su particular visión desde las 
respuestas dadas. 

El profesor Julio Castellanos presenta dos momentos que se han dado en la Universidad 
alrededor del tema: el primero de estos, en la década de los años noventa, inició luego 
de la convocatoria hecha por una funcionaria de bienestar (Adriana Machado) a un grupo 
de académicos vinculados a la institución para discutir la posibilidad de crear medidas 
diferenciales de ingreso para la población afrocolombiana. En este escenario se 
discutieron aspectos como las posibles formas para identificar a la población 
afrocolombiana, y así definir los potenciales beneficiarios. También aparecieron posturas 
encontradas sobre la pertinencia de esta medida entre los convocados por Bienestar 
Universitario. 

Como ya existía el programa PAES Indígena, este era el punto de comparación que tenía 
la universidad, frente al cual algunas de las discusiones se basaban: 

[…] para los indígenas eso no fue problema ¿sí? saber quién era indígena o quién no era 
indígena es una cosa que va marchando, y todo lo que tiene que ver con 
autorreconocimiento para los indígenas, marcha sobre ruedas. Pero tratándose de la gente 
negra eso se vuelve problemático, quiénes son, dónde están, cuáles son los porcentajes 
que hay, cuál va a ser la cuota que vamos a dar” (Entrevista a Julio Castellanos, 17 de junio 
de 2013: 1). 

A partir de las narraciones del profesor Castellanos se identificó una iniciativa 
institucional (de Bienestar Universitario) que buscó contar con los aportes de expertos de 
la comunidad universitaria del país, quienes participaron y contribuyeron a las 
discusiones. Sin embargo, la discusión perdió su impulso, no hubo más convocatorias. La 
funcionaria de Bienestar “dejo de convocarnos, hubo una pérdida de entusiasmo muy 
grande” (Entrevista a Julio Castellanos, 17 de junio de 2013: 2) y concluyó esta primera 
etapa. Sin embargo, el profesor Castellanos señala que existieron esfuerzos paralelos 
pensados en la admisión diferencial, para modificar los exámenes de admisión teniendo 
en cuenta las particularidades culturales “Yo en eso quiero también recordar que aquí en 
la Universidad se formó un grupo para modificar los exámenes de admisión […] Cuando 
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me llamaron a reexaminar el examen del ICFES, yo propuse que fuera sensible a las 
diferencias culturales regionales” (Entrevista a Julio Castellanos, 17 de junio de 2013: 2). 

Esta iniciativa fue individual, pues el profesor Castellanos la presentó como su propuesta 
propia. La experiencia de trabajo con población afrodescendiente parece ser el aspecto 
que permitió identificar la necesidad de reconocer saberes propios y formas distintas de 
enfrentarse a exámenes que miden los conocimientos y la calidad de la educación básica 
y media de los estudiantes en el país. Teniendo en cuenta que de las pruebas que se 
proponía modificar el profesor depende —en buena medida— el ingreso a la educación 
superior, esta discusión se encaminaba también a adecuar los mecanismos de ingreso y 
aumentar las probabilidades de contar con más estudiantes afrodescedientes en la 
Universidad Nacional. En este sentido, sí existieron otros intentos de modificación de 
aspectos de la admisión a la Universidad Nacional atendiendo a diferencias culturales 
propias de la población afrocolombiana, que no tuvieron eco y que, de hecho, no son 
muy conocidos. 

El profesor denomina el segundo momento como la etapa CEUNA: 

[…] después diría yo que está la etapa CEUNA, ¿sí? y la etapa CEUNA pues ¿qué es lo 
que hace la etapa CEUNA? La etapa CEUNA es tratar de poner en marcha aquí el modelo 
que puso en marcha José Jorge de Carvalho, primero en la Universidad de Brasilia, 
después en todo el sistema universitario brasileño (Entrevista a Julio Castellanos, 17 de 
junio de 2013: 3). 

Para el profesor Castellanos, la iniciativa que tuvo el CEUNA parte de la influencia del 
trabajo del profesor brasilero José Jorge de Carvalho, quien desarrolló la propuesta de 
medidas de acción afirmativa para el ingreso de grupos étnico-raciales a las 
universidades brasileras: 

[…] Se basa en que las universidades reflejen la composición etno-demográfica o etno-
racial-demográfica de cada región ¿sí? Entonces pues si en la Universidad de Nariño, que 
atiende a los estudiantes de Tumaco, hay dos estudiantes en vez de que haya diez o 
quince, pues entonces que la Universidad tenga una admisión comparable a la del sistema 
demográfico. Y eso fue lo que empezaron con Brasilia, […] eso se fue extendiendo de tal 
manera que cada estado daba una cifra, daba un porcentaje de estudiantes afro, de 
indígenas y la universidad pública tenía que reflejar ese porcentaje (Entrevista a Julio 
Castellanos, 17 de junio de 2013: 3). 

La influencia de Carvalho en el Colectivo estudiantil se explica como un proceso de 
comunicación y aprendizaje del que hicieron parte ambos actores, visión con la cual 
coincide la profesora Paula García:  

Yo recuerdo que esa es una discusión que se dio a raíz de muchas visitas que José Jorge 
de Carvalho de Brasil hizo a Colombia, y de sus diálogos con CEUNA. Eso fue una 
inyección de un proyecto político, que venía de Brasil a Colombia con estos estudiantes 
(Entrevista a Paula García, 12 de junio de 2013: 1). 

Una característica de las perspectivas compartidas por los académicos expertos de la 
Universidad es el reconocimiento de la incidencia académica en la identificación e 
impulso a la iniciativa. Lo que debe resaltarse acá es que no son ellos quienes 
protagonizaron o lideraron esa retroalimentación entre academia y activismo estudiantil, 
sino un profesor externo con experiencia en el impulso e implementación de una iniciativa 
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similar en Brasil, a través de sus reuniones con el Colectivo CEUNA. 

La explicación que da el profesor Castellanos al éxito del segundo momento frente al 
fracaso del primero radica en su perseverancia, en el hecho de insistir: 

[…] es un grupo de gente, creo que un papel fundamental es el de Javier Sierra [integrante 
del Colectivo CEUNA] y Javier Sierra ahora trabaja en su doctorado sobre eso ¿no? él está 
en Brasil, me parece el papel de Javier muy importante, de terquedad, de mantenerse en 
contacto con lo que hacía José Jorge, de traer esa experiencia para acá (Entrevista a Julio 
Castellanos, 17 de junio de 2013: 7). 

Este extracto de la entrevista evidencia la forma en que, para el profesor Castellanos, se 
ligaron intereses políticos del CEUNA y de la misma propuesta del profesor Carvalho con 
el perfil y trabajo académico de algunos de los integrantes de tal Colectivo, que se 
interesaron en sostener y fortalecer el contacto con una experiencia política construida 
desde la academia brasilera. El hecho de que Javier tenga una perspectiva de trabajo 
académico basada en el tema, parece dar fuerza al éxito del segundo momento sobre el 
primero. 

Aunque el relato de la profesora García se concentra en lo que el profesor Castellanos 
denomina como el segundo momento, ella incluye aspectos adicionales que no figuran 
en la perspectiva anterior. Para ella, es importante advertir respecto del contexto político 
en que se encontraba la Vicerrectoría General, el cual describe como:  

[…] un ambiente en donde la vicerrectora general tenía diálogos muy fluidos con Luis 
Gilberto Murillo32, que era una persona que ella conocía, que vivía en Washington, y que 
era percibido como una persona muy importante, muy influyente en los Estados Unidos 
(Entrevista a Paula García, 12 de junio de 2013: 1). 

La profesora García muestra que la relación institucional entre la profesora Carmen 
Correa y el reconocido político chocoano incidió en la postura que la Vicerrectoría 
General sostuvo frente a la propuesta del CEUNA33. Así, para ella, fue la suma de los dos 
                                                
 

32	
  Luis	
  Gilberto	
  Murillo	
  es	
  un	
  político	
  afrocolombiano	
  que	
  ocupó	
  el	
  cargo	
  de	
  Gobernador	
  del	
  departamento	
  
del	
  Chocó	
  en	
  dos	
  ocasiones,	
  en	
  las	
  cuales	
  fue	
  destituido	
  antes	
  de	
  finalizar	
  los	
  periodos	
  para	
  los	
  que	
  había	
  
sido	
  electo.	
  
33	
  Al	
  parecer,	
   las	
  relaciones	
  que	
  la	
  profesora	
  Carmen	
  Correa	
  expuso	
  en	
  su	
  entrevista	
  entre	
  la	
  Universidad	
  
Nacional	
  y	
   la	
  Fundación	
  Phelps	
  Stokes	
  son	
  entendidas	
  por	
  algunos	
  sectores	
  como	
  un	
  elemento	
  que	
  abrió	
  
las	
  instancias	
  universitarias	
  al	
  diálogo	
  con	
  el	
  CEUNA.	
  Según	
  la	
  profesora	
  Carmen,	
  el	
  acercamiento	
  entre	
  las	
  
dos	
  instituciones	
  se	
  dio	
  en	
  el	
  marco	
  de	
  la	
  creación	
  de	
  la	
  Sede	
  Tumaco	
  de	
  la	
  Universidad.	
  Dentro	
  del	
  trabajo	
  
realizado	
  para	
  buscar	
  apoyo	
  financiero:	
  	
  

[…]	
   llegamos	
  a	
  hacer	
  algunas	
  alianzas	
  con	
  USAID	
  o	
  con	
  el	
  gobierno	
  de	
   los	
  Estados	
  Unidos.	
   […]	
  Estaba	
  en	
  ese	
  
momento	
  quien	
  fue	
  el	
  gobernador	
  destituido	
  hace	
  poco,	
  Gilberto	
  Murillo,	
  el	
  gobernador	
  del	
  Chocó.	
  Él	
  estaba	
  
trabajando	
  para	
  Phelps	
  Stokes,	
  una	
  meta-­‐fundación	
  que	
  tiene	
  Estados	
  Unidos	
  y	
  que	
  tenía	
  un	
  entronque	
  muy,	
  
muy	
  importante	
  con	
  la	
  bancada	
  afrodescendiente	
  del	
  Congreso.	
  Entonces	
  nos	
  fuimos	
  a	
  presentar	
  nuestra	
  idea,	
  
nuestro	
  programa	
  […]	
  tuvimos	
  buen	
  respaldo,	
  tuvimos	
  buena	
  acogida	
  […].	
  Hicimos	
  un	
  muy	
  buen	
  contacto	
  con	
  
la	
   fundación	
   Phelps	
   Stokes	
   y	
   empezamos	
   a	
   hacer	
   algunos	
   seminarios	
   para	
   el	
   fortalecimiento	
   del	
   liderazgo,	
  
digamos	
  que	
  nosotros	
   fuimos	
  el	
   socio	
  estratégico	
  de	
  ellos	
  para	
  Colombia	
  y	
  después	
  el	
   socio	
  estratégico	
  para	
  
buscar	
   becas	
   Martin	
   Luther	
   King	
   para	
   otras	
   sedes	
   de	
   la	
   Universidad,	
   o	
   para	
   otras	
   regiones	
   en	
   donde	
   la	
  
Universidad	
  participaba,	
   porque	
   eso	
   nunca	
   fue	
   exclusivo	
   de	
   la	
  Nacional.	
   Y	
   terminamos	
  haciendo	
  una	
   alianza	
  
importante	
  con	
  la	
  embajada	
  de	
  los	
  Estados	
  Unidos	
  (Entrevista	
  a	
  Carmen	
  Correa,	
  6	
  de	
  agosto	
  de	
  2013:	
  6).	
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factores (estudiantes y conexiones de la vicerrectora que generaban un escenario político 
de interés por el tema) la que hizo posible el surgimiento del acuerdo. “Entonces creo que 
eso es como toda esa conjugación de fuerzas, porque fue la vicerrectora la que no cerró 
la puerta” (Entrevista a Paula García, 12 de junio de 2013: 1). 

La creación del Programa PAES Afrocolombiano es, sin duda, un proceso con distintos 
orígenes, justificados por los actores involucrados en él mismo. El diseño y la creación de 
un artefacto es un proceso mediado por los intereses que cada actor tenga frente a la 
satisfacción de una necesidad. En ese sentido, las versiones de cada actor –
reconstruidas en el apartado que acá concluye- muestran que no hay una sola forma de 
explicar cómo y por qué se creó el Programa PAES Afrocolombiano. Puede afirmarse 
entonces que la flexibilidad interpretativa de este artefacto inicia desde las formas en que 
se concibió su origen –pues hay varias interpretaciones sobre este desde cada grupo 
social relevante-, y de acuerdo con Meyer y Schulz-Schaeffer, esta flexibilidad está dada 
principalmente por criterios mediados por los contextos sociales, técnicos, políticos y 
económicos que rodean a cada actor. Por ejemplo, el contexto de las funcionarias de 
bienestar universitario evidencia su énfasis en los procesos de acompañamiento en la 
vida universitaria y su cercanía con quienes ingresan a la universidad en calidad de 
estudiantes. No ocurre lo mismo con el grupo de personas que reconstruye su versión 
desde la vicerrectoría, área directiva de la universidad; pues para ellos, la conjugación de 
elementos políticos y técnicos se evidencian en una justificación ligada a la creación de 
una nueva sede en el Pacífico, las demandas de otro grupo étnico como el Pueblo Rrom, 
y la importancia de responder a la composición demográfica del país, en tanto 
universidad de la nación. 

Así, en el caso del Programa PAES Afrocolombiano, las narrativas de los actores 
consultados dan cuenta de perspectivas que responden a su ubicación en la red 
sociotécnica, en la estructura de la institución y, en últimas, en la estructura de la 
educación superior pública en Colombia. 

Un último aspecto que llama la atención y que resulta importante resaltar de las 
narrativas de los distintos actores entrevistados y consultados es la existencia de 
distintas cronologías en la creación del Programa PAES Afrocolombiano. Mientras que 
para algunas personas el proceso inició hacia la década de los noventa con la creación 
de grupos de trabajo dentro de la universidad o en la iniciativa conjunta con el Ministerio 
del Interior, para otras personas el proceso inició con la movilización de los estudiantes 
pertenecientes a CEUNA, o para otras con la creación de la Sede Tumaco. 

De la misma forma, los funcionarios de la Universidad consideran que la discusión 
finaliza al expedir el Acuerdo 013, mientras que para otros actores la discusión sigue 
abierta. Tales diferencias pueden leerse a la luz de las agencias de cada actor, como se 
verá en las controversias analizadas a continuación. 
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2.4 ¿Cómo funciona el Programa PAES 
Afrocolombiano?: controversias, tensiones y acuerdos 
en torno a la creación y puesta en marcha de los 
artículos del Acuerdo que definen su funcionamiento 
En la introducción del Acuerdo —a la que ya se hizo referencia en este capítulo— se 
presentaron una serie de aspectos que concretan la implementación del proceso de 
admisión diferencial para estudiantes afrocolombianos. No obstante, y como ya se 
afirmó, la materialización del Acuerdo contiene definiciones y decisiones que son 
cuestionadas por organizaciones sociales y expertos en temas de población 
afrocolombiana. Por esto, las disposiciones técnicas del acuerdo fueron objeto de 
discusión y polémica en las narrativas de las personas e instancias consultadas en esta 
investigación. 

A continuación se abordan los puntos más álgidos de las discusiones, así como las 
críticas o defensas —y los argumentos que las sustentan—; posteriormente, se presenta 
el estado de cada debate en el momento en que se realizó el trabajo empírico. Así, los 
diez apartados siguientes pueden ser entendidos como la apertura de seis cajas negras 
que el Acuerdo 013 de 2009 pretende cerrar, que contienen aspectos —aparentemente 
técnicos— que materializan la creación de una medida de acción afirmativa para el 
ingreso de población afrocolombiana a la Universidad Nacional. 

2.4.1 Selección de municipios y colegios beneficiarios del 
Programa PAES Afrocolombiano. Creación del primer artículo del 
Acuerdo, o de cómo se llegó a un consenso creando la 
necesidad de limitar 

Es necesario recordar que el primer artículo del Acuerdo 013 de 2009 precisa que 

[…] a partir de la convocatoria para el primer semestre de 2010, la Dirección Nacional de 
Admisiones ofrecerá inscripciones gratuitas a colegios ubicados en municipios pobres con 
población mayoritariamente afrocolombiana, destinadas para los mejores bachilleres de la 
población Negra, Afrocolombiana, Palenquera y Raizal de estratos 1 ó 2 pertenecientes a 
estos colegios (Consejo Superior Universitario, 2009). 

El artículo contiene dos parágrafos que reglamentan la selección de los colegios y los 
municipios pobres con población mayoritariamente afrocolombiana. Para los primeros se 
designa al Comité de Admisiones como instancia que debe seleccionar los colegios 
beneficiados, el número de inscripciones que se entregarán a cada colegio y los 
documentos que deben presentar los aspirantes. En lo que respecta a los municipios, la 
Dirección Nacional de Admisiones debe acudir a listados ya creados por el Ministerio del 
Interior y de Justicia u otras fuentes relacionadas con el tema. 

Detengámonos por un momento en las consideraciones en torno a la selección de 
colegios y municipios previas a la creación del Acuerdo, de las que se podría suponer 
que surgió su primer artículo y los dos parágrafos que lo acompañan. ¿Dónde surge la 
idea de seleccionar colegios y municipios? ¿Quiénes impulsan esa selección? ¿Por qué 
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esa clasificación resulta siendo un aspecto relevante en la regulación de un programa de 
admisión diferencial para estudiantes afrocolombianos? 

Algunos integrantes del CEUNA explicaron que su idea inicial consistía en crear un 
programa al que pudiesen acceder personas de todo el país. Poco a poco cambiaron de 
parecer, pues la desigualdad en la calidad de educación impartida en las grandes 
ciudades frente a los pequeños municipios o áreas rurales hacía imposible la 
competencia justa entre estudiantes de ambos contextos, ya que los primeros tenían 
mayores capacidades para tener éxito en el examen de admisión —prueba que deben 
presentar todos los aspirantes indistintamente del programa por medio del cual busquen 
ingresar a la Universidad Nacional—: 

[…] nosotros decíamos que debían ser todos los colegios del país, todo el que quisiera 
debería tener oportunidad de participar. Pero después nos dimos cuenta que eso había 
sido un error, porque en comparación de desigualdad entraban las personas de las 
grandes ciudades, la gente de las regiones, de los ríos, no tenía cómo ingresar […]. Luego 
nos damos cuenta que la gente que ingresó, que se reconoció como afro, no entra por los 
cupos, porque están en las grandes ciudades que no pueden participar. Pero también nos 
damos cuenta que aunque esa persona no alcanzó a pasar por los puntos de ingreso, tiene 
más puntaje que el de las regiones. Entonces, si hubiese quedado que para todo mundo, 
entonces no pasarían los de las regiones sino pasan son ellos [los estudiantes de las 
grandes ciudades] (Entrevista a Jorge Prieto, 11 de octubre de 2012: 8). 

En este extracto de entrevista, se hace evidente que la acción propuesta por CEUNA 
está orientada no solo hacia la población afrocolombiana sino al sector más excluido de 
este grupo, quienes viven en contextos rurales distantes y dispersos. Para ellos es 
importante que la admisión diferencial tenga en cuenta no sólo aspectos raciales sino 
también territoriales. Así, una persona afrocolombiana del contexto urbano no sería tan 
merecedora de un cupo especial como una persona afrocolombiana del contexto rural. 
En consecuencia, los aspectos fenotípicos son matizados por otras exclusiones 
asociadas a lo que se conoce como racismo estructural. 

Según Adriana Machado, esta reflexión de los integrantes del Colectivo CEUNA se dio en 
el trabajo conjunto CEUNA-Universidad Nacional. Al conocer la propuesta que traía el 
Colectivo, los funcionarios de la Universidad que participaban en la mesa de trabajo —
vinculados a la Dirección de Admisiones y la Dirección de Bienestar Universitario— 
hicieron hincapié sobre la conveniencia de la delimitación de los aspirantes. 

Y con ellos entonces se empezó a mirar cómo sería un programa que facilitara el ingreso 
de la gente que más lo necesitaba, que impidiera que gente que no lo requería se 
aprovechara del proceso, que llegara a las regiones más necesitadas y que nos permitiera 
abrir el ingreso con las limitantes que teníamos. Entonces ahí empezamos a trabajar 
directamente con Admisiones, hicimos un grupo de trabajo con Admisiones y con el profe 
Pérez, y fue muy interesante porque ellos [los integrantes del Colectivo CEUNA] plantean 
unas cosas y nosotros decíamos, mire el problema que presenta esto: ¿qué pasa si 
ustedes no cierran por ahí? ¿Qué pasa si todo el mundo de Cartagena, de Barranquilla 
llega? ¿Qué pasa si en Bogotá no llega la gente que está desplazada sino la gente que no 
lo necesita? En la Universidad, cuando se dijo listo, vamos a mirar qué se hace, se 
definieron unos parámetros, y era que no podía ser abierto a todo el mundo, que ellos nos 
ayudaran a definir regiones, cómo llegar allí, cuáles, en dónde, cuál era el procedimiento de 
garantizar que se pertenecía al grupo” (Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 
2013: 11). 
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Según este aparte de entrevista, la selección de municipios tiene una finalidad restrictiva, 
la cual parte de una premisa: dar prelación a “la gente que más lo necesitaba”, para lo 
cual es necesario impedir que “gente que no lo requería se aprovechara del proceso”. Es 
decir, la Universidad (al parecer en la misma forma que el Colectivo CEUNA) asume que 
no todas las personas afrocolombianas necesitaban de un programa de admisión 
especial, como lo reafirma otra funcionaria: 

 
[…] la discusión grande de fondo era que se esperaba que todos los afros puedan ingresar, 
la Universidad puso una condición y es los mejores bachilleres de los municipios donde 
eran la mayoría afro, que también son municipios pobres. Es decir, capitales no entran 
dentro de este proceso. También reconociendo que el capital académico que tienen los que 
viven en las ciudades es muy diferente a los que están en municipios, por ejemplo, 
Condoto. O sea, el contexto de Condoto es muy diferente a ciudad de Cali y esas 
condiciones socioeconómicas, culturales, académicas, de orden público, que tienen esos 
municipios, que en su mayoría son de población afro, las reconoce la Universidad. La 
primera discusión era ¿por qué no todos sí? Pero también era viendo cómo vamos a 
acceder, porque se iba a competir entre afros. Si en esa competencia esos capitales son 
diferentes, pues terminarían accediendo los estudiantes de las capitales y no esas otras 
poblaciones […]” (Entrevista funcionarias de Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 10). 

 
La preocupación de la Universidad por el riesgo de crear un escenario de competencia 
desigual entre los aspirantes afrocolombianos que acceden a educación básica de mejor 
calidad y aquellos que no tienen tal posibilidad se ligó directamente a las diferencias en la 
educación impartida en las grandes ciudades con respecto a la del resto del país. Por 
esta razón, la forma más efectiva de evitar el riesgo no fue atacar la causa directa —
sugerir cambios en la política de educación básica, promover mecanismos para mejorar 
la calidad de la educación básica en los municipios afrocolombianos o crear un examen 
de admisión que contemplara estas diferencias y fuese sensible a ellas— sino excluir a 
los competidores más capacitados, para así garantizar que los estudiantes 
afrocolombianos de municipios pobres compitieran únicamente entre ellos. 

Si bien el CEUNA sostuvo inicialmente una postura opuesta y abogó por un programa 
que cobijara a la totalidad de este grupo poblacional, sosteniendo como principal 
argumento su sistemática subrepresentación histórica en la Universidad Nacional, la 
limitación de cupos que ofrece un programa de este tipo no alcanzaba para que todos los 
aspirantes accedieran a estudios de pregrado. En consecuencia, los argumentos que los 
funcionarios de la Universidad presentaron en las mesas de trabajo generaron un 
acuerdo frente a la selección de municipios, llevando a los integrantes del Colectivo a 
considerar que su postura inicial “había sido un error”, lo que en últimas condujo a la ya 
mencionada priorización de beneficiarios, con lo que se recalcaba que no todas las 
personas afrocolombianas requerían de un programa de acción afirmativa para tener la 
posibilidad de acceder a la educación superior. Además de estar de acuerdo con las 
razones de la universidad, CEUNA añadió un argumento adicional relacionado con la 
cobertura de la educación superior en el país:  

[…] y pues las universidades de Bogotá: la Distrital, que tiene un acuerdo como para cuatro 
estudiantes afro, el Colegio Mayor [de Cundinamarca] también, o sea, hay otras 
posibilidades. Yo entiendo la preocupación, pero hay otras formas de que los estudiantes 
afro del distrito y de las capitales accedan [a la educación superior]. En cambio los de los 
municipios pobres, es muy recóndita la posibilidad (Entrevista a Mónica López, 9 de octubre 
de 2012: 16). 
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El CEUNA termina justificando con un argumento más la selección de municipios de la 
que diferían inicialmente: como los municipios más distantes y con menos recursos 
económicos suelen tener menor oferta de educación superior cercana para su población, 
la Universidad Nacional, como universidad de la nación, debe promover el acceso de 
todos los ciudadanos del país y lograr mayor cobertura, enfatizando sus programas de 
admisión diferencial en aquellas áreas con oferta limitada de educación superior. Sin 
embargo, a pesar de expresar su acuerdo con esta forma de delimitación, en un 
comunicado que publicaron con posterioridad a la expedición del Acuerdo manifestaron 
lo siguiente: 

[…] que la Universidad vaya a distribuir formularios gratuitos en esos municipios no implica 
que se excluyan aspirantes de las grandes capitales que era lo que nosotros habíamos 
propuesto en un principio y que es importante en tanto garantiza que los admitidos sean 
personas que realmente no tienen las condiciones socioeconómicas para hacerlo, menos 
para vivir distantes de su territorio (CEUNA, s.f.b). 

Es decir, que a pesar de que pareciera haberse encontrado un acuerdo, este no fue 
sostenido públicamente por el Colectivo, pues volvieron a expresar su desacuerdo con 
una selección que excluyera a aspirantes afrocolombianos de escasos recursos 
económicos ubicados en las grandes ciudades. 

Podría concluirse que aunque finalmente no hay claridad sobre la postura de acuerdo o 
desacuerdo del CEUNA, la clasificación de municipios es un aspecto relevante en la 
creación de la normatividad que regula el Programa PAES Afrocolombiano por tres 
aspectos. El primero es que el Acuerdo es presentado como el mecanismo que asegura 
que los cupos del Programa sean otorgados a aspirantes que no cuentan con la 
formación académica para acceder a la Universidad Nacional por el mecanismo de 
admisión regular34; es decir, que hace las veces de un primer filtro que define quién debe 
ser beneficiario del Programa. El segundo aspecto parece mostrar una forma incipiente 
de “competir entre ellos”, es decir, pretende garantizar que las condiciones de 
competición por los cupos ofrecidos es más justa, aspecto que será puesto en discusión 
más adelante. Por último, la selección de municipios puede garantizar mayor cobertura 
de la Universidad Nacional, pues prioriza áreas del país con poca o nula oferta de 
educación superior. 

Aunque existieron voces con propuestas alternativas para la selección de municipios, al 
parecer estas no tuvieron eco en la discusión ni en las decisiones finales. Una de estas 
                                                
 

34	
  Aunque	
  las	
  dificultades	
  económicas	
  que	
  aspirantes	
  afrocolombianos	
  de	
  municipios	
  pobres	
  puedan	
  tener	
  
para	
   pagar	
   el	
   PIN	
   requerido	
   en	
   el	
  mecanismo	
   de	
   admisión	
   regular	
   es	
   un	
   elemento	
   que	
   también	
   podría	
  
tenerse	
  en	
  cuenta	
  en	
  esta	
  discusión,	
  no	
  es	
  abordado	
  de	
  manera	
  directa	
  en	
   la	
   información	
  proporcionada	
  
por	
  los	
  actores	
  consultados	
  en	
  este	
  aspecto	
  de	
  la	
  norma	
  que	
  trata	
  sobre	
  municipios	
  y	
  colegios	
  beneficiados	
  
por	
   el	
   Programa.	
   Es	
   decir,	
   pareciese	
   que	
   se	
   hace	
   una	
   comparación	
   entre	
   aspirantes	
   afrocolombianos	
   de	
  
bajos	
   recursos	
   de	
   grandes	
   ciudades	
   y	
   de	
   municipios	
   pobres,	
   excluyendo	
   de	
   la	
   discusión	
   aspirantes	
  
afrocolombianos	
   que	
   no	
   son	
   de	
   bajos	
   recursos	
   y	
   viven	
   en	
   grandes	
   ciudades	
   (o	
   incluso	
   en	
   ciudades	
  
intermedias	
  o	
  en	
  los	
  denominados	
  municipios	
  pobres).	
  El	
  racismo	
  como	
  criterio	
  para	
  crear	
  este	
  programa	
  
queda	
  en	
  cuestión,	
  pues	
  la	
  capacidad	
  adquisitiva	
  y	
  el	
  lugar	
  de	
  residencia	
  de	
  una	
  persona	
  afrocolombiana	
  no	
  
los	
  excluyen	
  de	
  ser	
  objeto	
  de	
  tratos	
  racistas	
  o	
  discriminatorios.	
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se encuentra en el artículo “Acciones Afirmativas para la universidad”, escrito por el 
profesor Julio Castellanos y publicado en el periódico El Espectador el día 15 de junio de 
2009. En su texto, el profesor Castellanos sugiere que ojalá los estudiantes beneficiarios 
provengan de “municipios con marcado analfabetismo”, criterio que también es medido 
por entidades oficiales y con base en el cual también podrían haberse solicitado listados 
de municipios. Quizás los resultados habrían sido distintos, para lo cual sería interesante 
analizar en otro estudio la relación entre las formas de definir municipios pobres y 
municipios con altos niveles de analfabetismo; y si guardan o no alguna dependencia con 
porcentajes de población afrocolombiana. 

Ahora bien, en lo relativo a la selección de colegios, pudo rastrearse que este mecanismo 
de clasificación fue propuesto por el CEUNA cuando se acordó hacer la selección de 
municipios. Su finalidad era garantizar la participación de los sectores socioeconómicos 
menos favorecidos de los municipios seleccionados. Es decir, asumiendo que en estos 
municipios existen colegios a los que asisten estudiantes que en su mayoría no son 
afrocolombianos y que cuentan con posibilidades de acceder a la educación superior por 
sus propios medios, se propuso identificarlos para tener en cuenta únicamente aquellas 
instituciones que no cumplieran con estas dos características. En un aparte posterior se 
ampliará la discusión sobre los procesos de selección de colegios y municipios 
beneficiarios. 

2.4.2 La puesta en marcha del artículo 

La primera fuente consultada para conocer el funcionamiento de estos dos mecanismos 
de selección fue la Dirección de Admisiones, pues su misión la posiciona como la 
instancia encargada de “seleccionar los colegios teniendo en cuenta las directrices 
establecidas para cada programa y realizar la admisión de los aspirantes de estos 
programas, con base en los mejores desempeños académicos” (Dirección Nacional de 
Admisiones, 2013). La información que esta dependencia suministró al respecto fue 
limitada, pues no proporcionó explicaciones sobre los mecanismos empleados para 
realizar tanto la selección en mención como la de los municipios beneficiarios35. Al 
preguntar sobre ellos, la toma de decisiones se sustenta en la proveniencia de la 
información; es decir, en las entidades oficiales que la proporcionan. 

Al respecto, se consultó el único documento relacionado, consistente en un listado 
presentado en la página de la Universidad con el nombre de “Lista de Colegios 
Bachilleres de población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal”36, en el que 
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   Un	
   aspecto	
   que	
   es	
   preciso	
   resaltar	
   es	
   el	
   concepto	
   de	
   colegios	
   beneficiarios	
  que	
   aparece	
   en	
   el	
   primer	
  
parágrafo	
  del	
  primer	
  artículo	
  del	
  Acuerdo.	
  Si	
  bien	
  en	
  este	
  apartado	
  se	
  discute	
  la	
  definición	
  del	
  concepto	
  y	
  
los	
   aspectos	
   que	
   lo	
   configuran,	
   llama	
   la	
   atención	
   que	
   los	
   beneficiarios	
   no	
   sean	
   los	
   aspirantes	
   sino	
   los	
  
colegios	
  y	
  los	
  municipios,	
  de	
  acuerdo	
  con	
  la	
  forma	
  en	
  que	
  se	
  entienden	
  en	
  la	
  discusión	
  y	
  la	
  presentación	
  del	
  
Acuerdo.	
  Hasta	
  este	
  punto,	
  podría	
  afirmarse	
  que	
  el	
  programa	
  no	
  está	
  dirigido	
  a	
  estudiantes	
  sino	
  a	
  ciertos	
  
colegios	
  seleccionados	
  de	
  un	
  grupo	
  de	
  municipios,	
  determinados	
  por	
  los	
  criterios	
  que	
  define	
  el	
  Acuerdo.	
  
36	
  Este	
  listado	
  se	
  encuentra	
  disponible	
  en	
  http://www.admisiones.unal.edu.co/home/pregrado/poblacion-­‐
afrocolombiana.	
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aparecen aquellas instituciones educativas seleccionadas para la admisión en un 
semestre determinado, así como el municipio y departamento al cual pertenecen. 

La información sobre los colegios que contiene dicho listado estaba distribuida en cinco 
columnas: código ICFES del colegio, nombre, municipio, departamento al que pertenece 
y jornada37. Más allá de esto, ni la página web de la dependencia, ni la información 
suministrada en entrevistas o correos electrónicos durante el desarrollo de esta 
investigación, aclararon las formas en que se limita el número de municipios 
seleccionados. Las únicas explicaciones al respecto fueron obtenidas fuera de la 
Dirección de Admisiones, gracias a una integrante del CEUNA, quien comentó que: 

[…] ellos hacen el filtro según el DANE, ¿no?, que es la institución que da datos. En eso se 
basan ellos y ellas. En segunda instancia, hay un porcentaje que ellos tienen como… o sea 
los colegios que pasaron fue porque tienen un 15% de población con respecto al resto de 
la población general. Por ejemplo en Palmira, debe haber en esa ciudad del departamento 
del Valle un registro en donde está la mayoría de población afro. Entonces ahí es en donde 
ubica los colegios para el acuerdo. O sea, esa es la regla que ellos tienen (Entrevista a 
Mónica López , 9 de octubre de 2012: 4). 

En lo referente a la selección de colegios, Pedro González narró que:  

[…] la Dirección Nacional de Admisiones, a través del DANE, si no estoy mal, o de una 
oficina del Ministerio del Interior, recababa el número de municipios con alta población 
afrocolombiana, y eso lo cruzaba con las bases de datos del ICFES sobre colegios de esos 
municipios (Entrevista a Pedro González, 18 de julio de 2013: 7). 

Sin embargo, al revisar el acta de la sesión del Consejo Superior Universitario en que se 
aprobó el Acuerdo, se encontró una única discusión, que fue resumida de la siguiente 
manera: 

El consejero Carl Langebaeck, sobre el proyecto de afrocolombianos, considera que como 
está redactado ningún raizal ingresaría, pues no están en estratos 1 y 2, y cree que se 
debe ser muy precisos en la lista de los municipios porque, por ejemplo, los raizales de San 
Andrés y Providencia están por encima del promedio nacional. El Rector recuerda que su 
primera pregunta fue cómo se define un afrocolombiano, y se hace como lo establece el 
Ministerio del Interior. El consejero Carl Langebaeck señala que la conclusión a la que se 
llegó es que el apoyo se da a municipios pobres de mayor población afrocolombiana, así 
sea un estudiante mestizo o indígena, porque no había realmente una forma de solucionar 
esa situación, pero como no es clara la definición de esos municipios pobres, su punto 
específico es que nunca ingresará un raizal. El Rector propone retomar la conclusión del 
Ministerio del Interior que señala el consejero Carl Langebaeck.  

El consejero Carl Langebaeck propone incluir un parágrafo que señale que para la 

                                                
 

37	
  Tras	
  una	
  revisión	
  de	
  los	
  listados	
  presentados	
  para	
  los	
  periodos	
  2012-­‐I	
  y	
  2015-­‐I,	
  se	
  elaboró	
  una	
  tabla	
  que	
  
resume	
  y	
   compara	
   los	
  municipios	
  beneficiarios,	
   los	
  departamentos	
  a	
   los	
  que	
  pertenecen	
  y	
  el	
  número	
  de	
  
colegios	
   seleccionado	
   por	
   cada	
  municipio.	
   Se	
   empleó	
   la	
   información	
   correspondiente	
   a	
   dichos	
   periodos	
  
debido	
  a	
  que	
  era	
  la	
  información	
  recogida	
  con	
  la	
  que	
  se	
  contaba	
  al	
  momento	
  de	
  elaborar	
  este	
  análisis.	
  Más	
  
adelante	
  en	
  este	
  texto	
  se	
  presentan	
  algunos	
  de	
  los	
  hallazgos	
  obtenidos	
  a	
  través	
  de	
  la	
  tabla.	
  Véase	
  anexo	
  B.	
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selección de los municipios, se debe acudir al listado que sobre el tema tiene establecido el 
Ministerio del Interior. 

El Consejo Superior Universitario aprueba la propuesta con la modificación propuesta por 
el consejero Carl Langebaeck y expide el Acuerdo 013 (Consejo Superior Universitario, 
2009: 24). 

He aquí la razón por la que el Acuerdo estipula que debe acudirse “al listado que sobre el 
tema tiene establecido el Ministerio del Interior”38. La intervención del consejero que 
menciona la cita anterior pareciese ser el aporte de un experto en temas de grupos 
étnicos —es antropólogo— que puede responder las preguntas de los demás 
participantes y que conoce de particularidades de las poblaciones raizales y de las 
instituciones estatales encargadas de producir la información más acertada. En 
consecuencia, su experticia indica que los listados del Ministerio del Interior impedirían 
incluir a la población raizal, la cual no haría parte de la clasificación de municipios pobres. 
Sin embargo, su intervención como un consejero que pareciese poseer los conocimientos 
adecuados para analizar la propuesta de Acuerdo, no resuelve un segundo inconveniente 
que él mismo identifica: ¿cómo garantizar que el apoyo a un municipio pobre con alto 
porcentaje de población afrocolombiana se traduzca en que sus beneficiarios directos 
sean en realidad población afrocolombiana? A pesar de identificar este vacío y no tener 
una solución, el Consejo Superior Universitario aprobó la expedición del Acuerdo sin 
detenerse en el asunto o procurar la búsqueda de una solución. Como se puede ver más 
adelante, este aspecto se torna problemático en su implementación. 

Pareciese entonces que para la Dirección de Admisiones el hecho de depender de 
información proporcionada por entidades oficiales como el ICFES39, el DANE40 o el 
Ministerio del Interior41 hiciera de la selección de municipios y colegios una toma de 
decisiones técnica (así como las llaman en las entrevistas) e incuestionable, que no 
necesita explicación. Como ya se mencionó en este documento42, si el Acuerdo estipula 
que debe tomarse un listado “que tiene establecido” el Ministerio del Interior y de Justicia, 
la Universidad —más exactamente su Dirección de Admisiones— parece asumir que 
otros ya han creado un dispositivo que satisface la necesidad de información específica 
que tiene la Universidad, a la vez que ya tienen seleccionados los municipios pobres con 
                                                
 

38	
  Nótese	
  que	
  la	
  redacción	
  del	
  punto	
  específico	
  hecho	
  en	
  el	
  resumen	
  del	
  acta	
  es	
  igual	
  a	
  la	
  del	
  parágrafo	
  2	
  
del	
  artículo	
  primero	
  del	
  Acuerdo.	
  Es	
  decir,	
  que	
  al	
  ser	
  esta	
   la	
  única	
  observación,	
  es	
  posible	
  concluir	
  que	
  el	
  
Acuerdo	
   refleja	
   de	
   la	
   manera	
   más	
   fiel	
   posible	
   los	
   mandatos	
   del	
   Consejo	
   Superior	
   Universitario	
   y	
   sus	
  
integrantes.	
  
39 La	
   misión	
   del	
   Instituto	
   Colombiano	
   para	
   la	
   Evaluación	
   de	
   la	
   Educación	
   es	
   “ofrecer	
   el	
   servicio	
   de	
  
evaluación	
  de	
  la	
  educación	
  en	
  todos	
  sus	
  niveles,	
  y	
  adelantar	
  investigación	
  sobre	
  los	
  factores	
  que	
  inciden	
  en	
  
la	
  calidad	
  educativa,	
  con	
  la	
  finalidad	
  de	
  ofrecer	
  información	
  para	
  mejorarla”.	
  
40	
  Dentro	
  de	
   la	
  misión	
  del	
  Departamento	
  Administrativo	
  Nacional	
  de	
  Estadísticas	
   -­‐	
  DANE	
   se	
  estipula	
  que	
  
dicha	
  institución	
  es	
  la	
  encargada	
  de	
  “producir	
  y	
  difundir	
  información	
  estadística	
  de	
  calidad	
  para	
  la	
  toma	
  de	
  
decisiones	
  y	
  la	
  investigación	
  en	
  Colombia	
  […]”.	
  
41	
  La	
  misión	
  del	
  Ministerio	
  del	
  Interior	
  incluye	
  dentro	
  de	
  sus	
  funciones	
  “ejercer	
  la	
  rectoría	
  y	
  la	
  coordinación	
  
de	
   las	
   políticas	
   públicas	
   para	
   el	
   fortalecimiento	
   de	
   la	
   democracia,	
   la	
   convivencia	
   y	
   la	
   participación	
  
ciudadana;	
  el	
  disfrute	
  de	
  los	
  derechos	
  y	
  libertades	
  públicas	
  y	
  el	
  ejercicio	
  pleno	
  del	
  Estado	
  Social	
  de	
  Derecho	
  
[…]”.	
  
42	
  Ver	
  página	
  52.	
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población mayoritariamente afrocolombiana, lo que indica una alta confianza en los 
criterios del Ministerio o del DANE para producir información. 

En contraste con esta confianza, la primera selección de municipios y colegios suscitó 
inconformidades dentro de las que se incluían críticas del CEUNA a la información 
proporcionada por esas entidades, refiriéndose a ella como datos con “[…] 
inconsistencias frente a las cifras de población afrocolombiana” (Duarte y Contreras, 
2009: 3). Lo anterior indica que la confianza que tiene la Universidad en la información 
proporcionada por otras entidades del Estado no es compartida por sectores que la 
describen como deficiente. En consecuencia, las decisiones tomadas con base en esa 
confianza son criticadas, y esas críticas parten a su vez de la desconfianza que suscitan 
datos inconsistentes tomados de otras entidades oficiales. 

2.4.3 Críticas a los procesos de selección de colegios y 
municipios beneficiados 
Las selecciones de municipios y colegios beneficiarios realizadas en el marco de los 
procesos de admisión han sido objeto de cuestionamientos y críticas por parte del 
CEUNA. En marzo de 2009, una integrante del CEUNA escribió en una columna: “[…] 
otro de los puntos principales de este componente es nuestra preocupación porque la 
Universidad realice una distribución gratuita de formularios en los colegios de municipios 
afrocolombianos, y que esta distribución cubra regiones alejadas o apartadas de las 
capitales” (González, 2009: 3). Parece entonces que para la puesta en marcha de este 
aspecto se tomaron en cuenta criterios adicionales a la definición del CEUNA, que no era 
lo suficientemente detallada, a la vez que planteaba como única característica de los 
colegios que estuviesen ubicados en “municipios afrocolombianos”, y de los municipios 
que se encontraran en “regiones alejadas o apartadas de las capitales”. Cabe entonces 
preguntar: ¿cómo se define el alejamiento o apartamiento de las capitales? Según el 
CEUNA: ¿una capital departamental no era merecedora del beneficio de participar en el 
programa?43 Por otra parte, ¿cómo define el CEUNA que un municipio es 
afrocolombiano? 

Esa preocupación —previa a la creación del Programa PAES Afrocolombiano— se 
complementa con la publicación —posterior a la expedición del Acuerdo— de otro 
artículo en el mismo periódico, en el que se argumenta que las recomendaciones hechas 
por el CEUNA para la selección de municipios no fueron tenidas en cuenta al momento 
de redactar el Acuerdo 013: 

El presente artículo mostrará la manera en la cual la universidad eligió, luego de aprobado 
dicho acuerdo, los municipios y los colegios que se beneficiarían de dicho programa, sin 
tomar en cuenta las recomendaciones para su implementación, en las que insistimos 
reiteradamente desde el 2006 estudiantes afrocolombianos integrantes de organizaciones 
universitarias y juveniles a nivel nacional (Duarte y Contreras, 2009: 3). 
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Si las recomendaciones a las que se refieren fueron las descritas en el primer artículo 
publicado en La Uramba —es decir, en el que plantean el criterio de municipios 
afrocolombianos en regiones alejadas o apartadas de las capitales—, no se entiende 
cuáles son las diferencias entre conceptos tan amplios —y vagamente definidos— y los 
listados empleados por la Dirección de Admisiones. En la definición que el Acuerdo hace 
de los listados se afirma que los municipios seleccionados deben tener población 
mayoritariamente afrocolombiana, con lo cual, en últimas, se siguen literalmente las 
recomendaciones del CEUNA. 

Esto llevaría a pensar que pudieron haber existido otras recomendaciones del CEUNA 
que no aparecen en el artículo. Sin embargo, no se encuentra un consenso entre los 
integrantes del Colectivo al indagar por ellas. Mientras uno de sus integrantes asegura 
que ellos entregaron una serie de documentos en los que se señalaban los municipios 
con población mayoritariamente afrocolombiana, esta afirmación la contradice otro 
integrante del colectivo, pues sostiene que ellos nunca entregaron documentos similares 
a la Universidad. Se rastrearon algunos documentos con el fin de corroborar la veracidad 
de alguna de las versiones, aunque no fue posible encontrar algo similar. 

Luego de la primera convocatoria de admisiones para el primer semestre de 2010, el 
Colectivo hizo una revisión del listado de municipios beneficiarios que se empleó. Según 
las personas entrevistadas y los textos consultados, las deficiencias halladas no fueron 
menores. Las primeras inconformidades del CEUNA se plasman en el artículo “Continúa 
la lucha por un Programa Integral de Acciones Afirmativas en la Universidad Nacional” 
(Duarte y Contreras, 2009), publicado en el periódico La Uramba n.º 3 de noviembre de 
2009. Con el apoyo visual de dos tablas, una gráfica y dos mapas, las autoras analizan la 
selección de municipios y colegios realizada para la primera convocatoria de admisiones 
bajo el Programa PAES Afrocolombiano. 

En su crítica a la selección de municipios, las autoras comparan la cantidad de 
municipios y colegios existentes por departamento, lo que indica que su análisis inicial se 
basa en comparar departamentos, más no municipios. Pareciese que se esperaba una 
distribución porcentual de cantidad de municipios por departamentos, de acuerdo con el 
porcentaje de población afrocolombiana de cada uno de estos entes territoriales. Es 
decir, entre más alto fuese el porcentaje de población objetivo en un departamento, se 
esperaba contar con un mayor porcentaje de colegios beneficiarios. 

En consecuencia, se escapa del análisis del artículo la segunda condición que debe 
cumplir un municipio beneficiario —ser un municipio pobre—, lo que deja la sensación de 
que este último aspecto podría ser el que explique las deficiencias denunciadas por las 
autoras44. Por otra parte, no es clara, ni se explica en el texto, la razón por la cual en el 
análisis se toman unidades territoriales distintas a las estipuladas en el Acuerdo para 
señalar las deficiencias de la selección de municipios beneficiarios del Programa, ya que 
se toman departamentos aunque el Acuerdo habla de municipios; lo anterior se realiza a 
pesar de que en las mesas de diálogo CEUNA-Universidad Nacional se aclaró que la 
población de las grandes ciudades no puede ser beneficiaria. Como la población 
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afrocolombiana de las grandes ciudades está incluida en los porcentajes totales de 
población afrocolombiana de cada departamento, la comparabilidad no es apropiada, 
pues al tomar cifras departamentales se está incluyendo población que no podría ser 
beneficiaria, como los estudiantes afrocolombianos de las grandes ciudades. 

Con el fin de hacer un repaso general de los demás aspectos señalados en el artículo —
pues contiene una cantidad considerable de elementos tan importantes como el ya 
señalado—, las autoras dan cuenta de inconformidades puntales que el CEUNA expresó 
por este y otros medios: una selección de municipios que no coincide con los porcentajes 
de población afrocolombiana reportados por el DANE —ya que se incluyeron municipios 
con bajo porcentaje de población afrocolombiana y no se tuvieron en cuenta otros con 
alto porcentaje—; municipios con alto porcentaje de personas palenqueras que no fueron 
incluidos —como Mahates en el departamento de Bolívar, clave porque a él pertenece 
San Basilio de Palenque—; y municipios con bajo porcentaje de población 
afrocolombiana que sí fueron incluidos. Además, argumentaron la inclusión de colegios a 
los que no acuden personas afrocolombianas —a pesar de estar ubicados en municipios 
con mayorías de población afrocolombiana—, la selección de una mayor proporción de 
colegios privados en relación con los públicos —lo cual tendría un enfoque erróneo en 
tanto que “los colegios privados seleccionados no son los colegios donde van 
seguramente los estudiantes de estratos 1 y 2 […]” (Duarte y Contreras, 2009: 3)— y la 
inclusión de colegios que habían dejado de funcionar. 

Parece entonces, que la selección de colegios debe seguir la misma lógica que la 
selección de municipios. Aunque esta no se hace explícita ni en el Acuerdo ni en las 
propuestas del Colectivo, sus críticas evidencian que el colegio que se seleccione para 
participar en el Programa debe cumplir con las mismas dos características estipuladas 
para los municipios: tener mayoría de estudiantes afrocolombianos y que la mayoría de 
sus estudiantes pertenezcan a estratos sociales bajos. ¿Por qué se asumen estas 
mismas características? Si parecen ser tan evidentes y clarificadoras, ¿por qué no se 
incluyeron de manera explícita en el articulado del Acuerdo? Es necesario recordar que 
la pertenencia a estratos sociales 1 y 2 fue mencionada por el consejero Carl 
Langebaeck cuando hacía referencia a la población raizal. ¿Por qué el Consejo Superior 
Universitario no aprovechó la discusión planteada por el consejero para hacer más claro 
el parágrafo 2 del primer artículo del Acuerdo? Además, ¿los funcionarios de la Dirección 
de Admisiones que trabajan en la implementación del Acuerdo desconocen las 
discusiones del Consejo Superior en torno a la creación del Acuerdo? Si alguien dentro 
de la estructura directiva de la Universidad ya había identificado estas características de 
la población, ¿por qué no fueron tenidas en cuenta al momento de su implementación a 
finales del 2009?45 

Podría creerse entonces que al seleccionar municipios pobres con mayorías 
afrocolombianas los actores de la Universidad que redactaron el Acuerdo final hicieron 
una generalización según la cual en todos los colegios de estos municipios los 
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estudiantes serían afrocolombianos de escasos recursos económicos. La reflexión que 
evidenciaba el caso particular de los municipios del departamento de San Andrés y 
Providencia46 no tuvo eco en la implementación del Acuerdo y la experticia de Carl 
Langebaeck no llegó más allá que a la aclaración de la fuente que proporciona la 
información. 

Por último, las autoras del artículo publicado en el periódico La Uramba n.º 3 y algunos 
integrantes del Colectivo entrevistados señalaron deficiencias en aspectos operativos de 
la ejecución del primer proceso de admisión en el marco del Programa PAES 
Afrocolombiano, como la relación entre municipios seleccionados y los lugares donde se 
presentan los exámenes de admisión. Por ejemplo, las dificultades económicas de 
algunas personas que viven en los municipios seleccionados hacen que, a pesar de 
obtener un PIN para presentarse a la universidad, no cuenten con los recursos para 
desplazarse hasta un municipio donde puedan presentar el examen de admisión. 

Las cosas que descubrimos fueron muy preocupantes porque las listas no estaban 
actualizadas, los datos de contacto no estaban actualizados, los rectores de esos colegios 
tenían una gran dificultad de comunicación, por ejemplo, había un único celular, parece que 
era en la vereda y lo tenía el hermano del rector o un profesor, o el rector se lo llevaba de 
viaje y cuando él salía el colegio quedaba incomunicado (Javier Sierra, 21 de julio de 2013: 
17). 

Sumado a las críticas expuestas en el artículo de La Uramba, dos integrantes del CEUNA 
realizaron una revisión más exhaustiva a la selección de municipios y colegios 
beneficiarios tras vincularse laboralmente a la Dirección de Admisiones, con el fin de 
apoyar y mejorar la selección de los listados de municipios y colegios que se estaban 
empleando. “[…] la idea de mi trabajo era eso, hacer el diagnóstico de los colegios, 
organizarlos, acompañar a los estudiantes, y por primera vez se ve el resultado del 
trabajo” (Entrevista a Mónica López ,9 de octubre de 2012: 3). 

Esta vinculación laboral fue resultado de reuniones entre integrantes del CEUNA y la 
Dirección de Admisiones, en las que se presentaron los aspectos deficientes señalados 
en el artículo publicado y se propuso la participación activa del Colectivo en la 
implementación de acciones correctivas. Se trabajaron aspectos como la actualización de 
información y el establecimiento de comunicaciones con las instituciones educativas, 
especialmente aquellas más difíciles de contactar. Este apoyo duró un año, pero luego 
fue interrumpido por la suspensión en la contratación de estas personas. 
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Al buscar respuestas de la institución o sus funcionarios a las críticas realizadas por el 
CEUNA, la única explicación para las falencias en la selección fue dada por Pedro 
González: 

Ahora bien, ¿por qué aparecían unos colegios y otros no? Porque los colegios o las 
Secretarías de Educación no hacían la tarea de suscripción en el ICFES. Esa era la razón. 
La otra razón, por ejemplo yo estuve una vez en Valledupar hablando del tema y se me 
acercaron unos señores de la Asociación Afrocolombiana del Cesar, digamos (la verdad yo 
no me acuerdo). ‘Mire, es que nos interesa mucho el tema del programa afro, reconocemos 
la Universidad pero nosotros no aparecemos ahí’, y le dije ¿por qué? ¿cómo sabe? ‘No, es 
que nunca nos llega información’. Y yo le dije, no, pero les tiene que llegar, porque les llega 
directamente desde la Dirección Nacional de Admisiones. ¿Cómo se llama el colegio? Tal. 
Entonces entré a la página, porque la Dirección de Admisiones publica el listado. Entonces 
lo busqué y en efecto del Cesar había un pocotón de colegios, de Codazzi, de San Diego, 
pero no había de Valledupar. Entonces yo pregunté ‘oye y ¿por qué no hay de Valledupar?, 
pues porque Valledupar es una ciudad que está por encima del nivel que hemos 
establecido de pobreza, por eso no está. Entonces yo le dije ¡ah! Bueno, mira, pero resulta 
que Valledupar tiene unos corregimientos de población afro y los corregimientos tienen 
unos niveles de pobreza distintos. Entonces ellos dijeron ¡ah! que el corregimiento, a través 
de la Secretaría de Educación de Valledupar, haga la solicitud de inclusión en el programa. 
Mira, yo me cansé de escribirles a la gente de la Secretaría de Educación del Cesar y de 
Valledupar para que enviaran el listado actualizado y nunca lo enviaron […]. La Universidad 
hace un esfuerzo. Claro, el tema es susceptible de mejorarse, todo es susceptible de 
perfeccionarse […] (Entrevista a Pedro González, 18 de julio de 2013: 9). 

En este caso, las razones que explican las deficiencias en la selección de colegios van 
ligadas a aspectos técnicos relacionados con la clasificación de municipios pobres. El 
funcionario entrevistado reconoce que si bien los mecanismos establecidos pueden tener 
falencias relacionadas con las diferencias entre municipios y corregimientos, estas son 
susceptibles de mejorarse. Sin embargo, ¿qué mecanismos tendría la Dirección de 
Admisiones para distinguir entre las distintas áreas de un municipio? ¿Ofrecen estas 
posibilidades los listados ya establecidos por el Ministerio del Interior? 

Al comparar los listados de colegios seleccionados para los procesos de admisión de los 
periodos 2012-I y 2015-I del Programa PAES Afrocolombiano47 entre ellos y con las 
críticas y sugerencias presentadas por el CEUNA, es posible identificar que, si bien 
parece que la Dirección de Admisiones acogió algunos de los aportes y corrigió algunas 
falencias señaladas por el CEUNA —como la inclusión del municipio de Mahates 
(Bolívar) y otros municipios de departamentos como Antioquia, Cauca y Nariño—, siguen 
presentándose cambios en los colegios seleccionados entre uno y otro periodo. Si se 
supone que los aportes del CEUNA se realizaron en el año 2010, pareciese entonces 
que la Dirección de Admisiones hace revisiones a sus listados o que las entidades 
oficiales que proveen de información a la Dirección de Admisiones hace cambios a sus 
listados, los cuales han generado un aumento en el número de colegios beneficiados 
frente a una disminución del número de municipios beneficiarios. Al ser de acceso 
público, los listados están disponibles en la página web de la Dirección de Admisiones, 
pero no cuentan con presentación alguna o explicación de las causas que llevan a su 
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modificación semestral, lo que indica que los listados son presentados como artefactos 
que no tienen lugar a la discusión y que definen una realidad incuestionable sobre los 
municipios y colegios a los que deben pertenecer quienes merecen ser aspirantes al 
Programa PAES Afrocolombiano. 

 

2.4.4 Selección de los estudiantes a quienes se otorgan los siete 
pines 
Contrario a la selección de municipios y colegios, el número de inscripciones gratuitas 
que se entregan a cada colegio beneficiario y los criterios para seleccionar los 
estudiantes beneficiarios no se definen dentro del articulado del Acuerdo, sino que se 
delega la responsabilidad de su definición al Comité de Admisiones: 

Parágrafo 1. A propuesta de la Dirección Nacional de Admisiones, el Comité de Admisiones 
establecerá las directrices para la selección de los colegios beneficiarios de este programa 
de admisión especial, el número de inscripciones a entregar, la documentación que deben 
presentar los aspirantes y en general las condiciones específicas que requiere la aplicación 
del programa de admisión especial (Consejo Superior Universitario, 2009). 

A través de las indagaciones realizadas para esta investigación, se pudo conocer que el 
número de inscripciones a entregar por colegio es siete, y la documentación que deben 
presentar los aspirantes se limita a una certificación escrita de su pertenencia a una 
comunidad afrocolombiana, negra, palenquera o raizal, expedida por el Ministerio del 
Interior. Aunque la Dirección de Admisiones aclara en su página web que estos 
estudiantes deben ser de estratos 1 y 2, no se hace explícita dentro de la documentación 
requerida la necesidad de reportar algún elemento que certifique dicha clasificación 
socioeconómica48. 

La persona que se presente para hacer parte de dicho programa de cuotas […] al momento 
de la inscripción de su respectivo formulario, deberá garantizar que hace parte de una 
comunidad afrocolombiana, a través de una certificación expedida por la oficina de Asuntos 
Étnicos del Ministerio del Interior, además de los demás papeles exigidos a los estudiantes 
regulares (como el diploma de bachiller, etc). Este tipo de mecanismo ya ha sido aprobado 
por universidades como la Universidad del Valle, la Universidad del Atlántico y la 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas (CEUNA, s.f.: 7). 

Concentrémonos en la primera de estas disposiciones; es decir, en el número de 
inscripciones gratuitas entregadas a cada colegio. ¿Para qué sirven las inscripciones? 
Para una persona que no esté familiarizada con el sistema de admisiones de la 
Universidad Nacional, esta denominación podría ser confusa. Una inscripción es una 
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plaza para presentar el examen de admisión. Cuando un aspirante quiere ingresar a la 
Universidad Nacional por el mecanismo de admisión regular, lo primero que debe hacer 
es pagar los derechos de inscripción en una sucursal del Banco Popular. Con el 
comprobante de pago que emite el banco se entrega un número PIN, que es el número 
con el cual el aspirante puede formalizar su inscripción vía internet; esto es, registrarse 
oficialmente para la presentación del examen de admisión. 

En el caso del Programa PAES Afrocolombiano, lo que se entrega al rector de cada 
colegio son los equivalentes a los números PIN. En otras palabras, la diferencia del 
Programa PAES Afrocolombiano respecto del proceso de admisión regular radica en que 
mientras el primero entrega gratuitamente los números PIN, el segundo requiere que el 
aspirante pague los derechos de inscripción para obtener el número PIN. El proceso de 
formalización de la inscripción debe hacerse en ambos casos, aunque para los 
beneficiarios del Programa PAES Afrocolombiano suele estar a cargo de los rectores de 
los colegios. 

Aunque parece que en los primeros procesos de admisión se entregaban diez 
inscripciones a los colegios beneficiarios, actualmente el número se ha reducido a siete. 
Esta disposición sigue las consideraciones del Acuerdo en lo referente a municipios y 
colegios, en tanto estos entes son considerados como los directos beneficiarios. Es en 
este punto que esa denominación toma más fuerza, pues son los mismos colegios 
quienes tienen la potestad de decidir quiénes son los estudiantes a los que se les otorgan 
las inscripciones gratuitas. Tras indagar en varias fuentes consultadas para este trabajo, 
fue posible confirmar que la Universidad proporciona una serie de criterios que los 
rectores de los colegios deben tener en cuenta para seleccionar a los estudiantes:  

Ser estudiantes activos de grado 11 de la Institución y jornada seleccionada como 
beneficiaria de este Programa. 

Ser autorizados por el respectivo rector del colegio como los estudiantes con mejor 
desempeño académico de dicha institución y jornada, mediante un proceso de selección de 
amplia participación de la comunidad educativa, caracterizada por criterios de excelencia, 
equidad y transparencia. 

Por ningún motivo podrán acogerse a este programa de admisión especial bachilleres que 
hayan sido admitidos anteriormente a la Universidad Nacional o hayan sido beneficiarios 
por otro programa de admisión especial de la Universidad” (Dirección Nacional de 
Admisiones, página web). 

La primera y tercera recomendación son verificadas en el momento que un estudiante es 
admitido. En el primer caso, el estudiante debe presentar documentos que dan cuenta de 
su vinculación a la institución educativa, como resultados de examen oficial Saber y 
diploma de bachiller. Para el tercer caso, se pueden revisar las bases de datos de la 
Universidad, con el fin de detectar si ha sido beneficiario de otros programas de admisión 
especial o ha sido admitido a la Universidad con anterioridad. No obstante, no se cuenta 
con mecanismos que garanticen si se tuvieron en cuenta o no los criterios estipulados 
por la segunda recomendación; es decir, que se haya realizado “un proceso de selección 
de amplia participación de la comunidad educativa, caracterizada por criterios de 
excelencia, equidad y transparencia”. En una entrevista realizada a una funcionaria de la 
Dirección de Admisiones, ella admitió entre líneas que la Dirección de Admisiones no 
tiene injerencia sobre los procesos de selección que se desarrollan al interior de las 
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instituciones educativas, por lo que no tienen más alternativa que confiar en las 
decisiones de cada rector. 

Otros funcionarios confirman esta situación y admiten que es una dificultad: 

[…] digamos que es un salto al vacío en cabeza de los rectores. [La Dirección de] 
Admisiones dice, ‘yo no pude hacerle la tarea completa, máxime cuando el record 
académico de media no se ha finalizado’. Porque o si no admisiones diría, esperemos a 
este semestre y con el ICFES ya, los dos primeros ICFES ¿cierto? Pero [la Dirección de] 
Admisiones dice, ‘si yo me pongo a pedirle al rector que me envíe calificaciones parciales 
de los chinos, pues eso se vuelve operativamente muy difícil de manejar y, y la universidad 
pues tampoco tendría por qué hacerlo’. Entonces el rol de identificar los jóvenes que se 
inscribían era del rector del colegio. Por supuesto nosotros sabíamos que entre menos 
fortalecimiento institucional tenga un municipio, pues más vulnerable a la corrupción es, 
¿no cierto? Pero en todo caso el error era del rector (Entrevista a Pedro González, 18 de 
julio de 2013: 8). 

Aunque se reconoce que el margen de error en el proceso de selección de los 
estudiantes aumenta al delegarse a un actor externo a la Universidad (los rectores de los 
colegios) y que las inscripciones gratuitas pueden llegar a personas que no tienen el 
perfil esperado (estudiantes afrocolombianos de escasos recursos y con alto rendimiento 
académico), la Universidad encarga esta responsabilidad a dichos actores argumentando 
que no tiene por qué hacer esa selección, ya que esta debe ser responsabilidad de las 
instituciones educativas beneficiarias. 

La deficiencia que implica la falta de injerencia de la Universidad o la imposibilidad de 
controlar esos procesos ha sido objeto de críticas, no sólo dirigidas hacia la Universidad 
sino también hacia las personas encargadas de dirigir los colegios, en virtud de sus 
inadecuados manejos:  

[…] eso refleja finalmente el manejo político que se hace de ese tipo de admisiones y 
entonces el gobernador de turno, o el rector de turno… justamente fíjate en el relato del 
estudiante, escogió a unos estudiantes, por las razones que hayan sido, pero ¿el debido 
proceso en dónde está? (Entrevista a funcionaria de Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 
12). 

Ante la falta de claridad y de seguimiento y control a los procesos realizados en los 
colegios, una de las tareas que se propusieron las dos integrantes del CEUNA que 
trabajaron dentro de la Dirección de Admisiones consistió en desarrollar procesos de 
divulgación sobre el Programa y los procedimientos que deben seguirse para seleccionar 
a sus beneficiarios en entes territoriales afrocolombianos: 

Mira, después que la Universidad Nacional cometió la chambonada de elegir ciertos 
colegios, dijimos bueno, vamos a tratar de mejorar esto lo que se pueda, nosotros 
discutíamos que no pueden ser siete pines, que tenían que ser pin para todo el colegio. No 
se pudo. Entonces bueno, ¿cuál es el mecanismo que se tiene para que ese colegio se lo 
dé a los mejores estudiantes? No hay mecanismo. Nosotros también entramos en 
comunicación con diferentes consejos comunitarios, diciéndoles ‘mire, está esto para que 
usted difunda’. Y una vez nosotros viajamos a hacer esa difusión pero de que yo vaya a 
Palenque y difunda eso, para que eso se haga como debe ser hay que tener una 
infraestructura en términos económicos y nosotros no la tenemos, entonces ahí se nos sale 
de las manos ver a quién le dan el formulario (Entrevista a Jorge Prieto, 11 de octubre de 
2012: 9). 



Capítulo 2. El Programa PAES Afrocolombiano de la Universidad Nacional: 
¿artefacto creado para la inclusión? 

 

	
  

Además de evidenciar algunas acciones correctivas que pretendieron hacerse desde el 
CEUNA, este extracto de entrevista aborda otra inconformidad que se ha tenido frente a 
las inscripciones gratuitas entregadas a los colegios, que hace referencia a la cantidad. 
El Colectivo insistió en que se entregaran inscripciones gratuitas a todos los integrantes 
de los colegios, aspecto que no se logró incluir en el Acuerdo. Aunque en las 
exploraciones realizadas para esta investigación nadie tuvo una explicación que 
sustentara la asignación de siete inscripciones y no seis, ocho o diez, los argumentos 
que se presentan frente a otros aspectos del Programa —algunos de los cuales ya se 
expusieron en las justificaciones de la selección de municipios y colegios— evidencian la 
urgencia de la Universidad por limitar la cantidad de aspirantes que puedan presentarse. 
De acuerdo con la información recolectada, parece que la limitación del número de 
inscripciones busca garantizar la calidad académica de los aspirantes, dado que 
solamente se brinda la oportunidad a los mejores bachilleres, tal y como lo plantea el 
título mismo del Acuerdo. No obstante, dado que los aspirantes no van a ser admitidos 
de manera automática, sino que deben presentar examen de admisión, como se discute 
enseguida, no se entiende la necesidad de esta limitación en el número de “pines”. 

2.4.5 Asignación del 2% de cupos, de acuerdo con el puntaje 
obtenido en el examen de admisión 

Los artículos 2, 3 y 4 del Acuerdo contienen las consideraciones que para muchas 
personas son las más controversiales: el porcentaje de cupos que brinda el Programa 
PAES Afrocolombiano para ingresar a cursar carreras de pregrado en la Universidad y la 
presentación del examen de admisión por parte de los aspirantes inscritos por medio del 
Programa. 

Exponer en un mismo aparte la obligatoriedad de presentar el examen de admisión y el 
porcentaje de cupos ofrecidos por la Universidad tiene una intencionalidad. Ya que 
obtener uno de los cupos ofrecidos depende directamente del puntaje obtenido en la 
prueba, el porcentaje de cupos ofrecidos es utilizado en tanto los aspirantes tengan un 
buen desempeño en el examen. Tal relación se podrá apreciar más adelante. 

Es necesario recordar el contenido de los tres artículos del Acuerdo que resultan de 
interés en este aparte. El artículo segundo estipula que los aspirantes del Programa 
PAES Afrocolombiano deben presentar las mismas pruebas de admisión estipuladas 
para cualquier persona que se presente a la Universidad. A su vez, el artículo tercero 
explica el porcentaje y la forma en que operan los cupos especiales proporcionados a 
través del Programa: 

Se destinará un 2% adicional de los cupos previstos para cada programa curricular, para los 
aspirantes inscritos por este programa de admisión especial que aprueben los exámenes 
programados para el ingreso, con un puntaje superior o igual al del último admitido en toda 
la universidad, en el periodo correspondiente (Consejo Superior Universitario, 2009). 

Este artículo se complementa con dos parágrafos. El primero aclara que si al calcular la 
cantidad de cupos que cada programa académico destinaría para los admitidos por el 
Programa PAES Afrocolombiano el número no es entero, se tomará el número entero 
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inmediatamente superior. El segundo parágrafo explica que si un aspirante del Programa 
PAES Afrocolombiano obtiene un puntaje igual o superior al del último admitido regular al 
programa curricular que se está presentando, este libera uno de los cupos otorgados a 
los aspirantes del Programa PAES Afrocolombiano para que lo pueda utilizar otro 
aspirante de este mismo Programa que obtenga el puntaje requerido para su ingreso. 
Para facilitar la comprensión de este artículo y sus parágrafos, se puede complementar 
su lectura con la Figura 4. 

 

Figura 4. Asignación de cupos según el Programa PAES Afrocolombiano 

 

Las cuatro líneas horizontales de colores representan el rango de puntajes que se 
obtienen en los exámenes de admisión de un periodo específico. Cada una muestra las 
clasificaciones que se hacen en distintos momentos de la selección de los aspirantes 
entre admitidos y no admitidos, como se define en la parte izquierda de cada línea. Así, 
los parámetros para la admisión de un aspirante por el Programa PAES Afrocolombiano 
se definen con base en dos puntajes específicos: el puntaje del último admitido a la 
Universidad —o puntaje mínimo de todos los admitidos a la Universidad en ese proceso 
de admisión, representado por un punto verde— y el puntaje del último admitido al 
programa curricular al que esté aspirando una persona —o puntaje mínimo de admitido 
regular al programa curricular X, representado por el punto morado—. 

Es preciso aclarar que el aspirante por el Programa PAES Afrocolombiano que obtuvo un 
puntaje idéntico al mínimo de todos los admitidos regulares a la Universidad, tiene 
acceso al cupo en determinado programa de su elección, en tanto el 2% no se haya 
completado con otros aspirantes que obtuvieron puntajes más altos. Es decir, no son 
admitidos automáticamente todos los estudiantes que están en la franja del 2% de los 
cupos (franja marrón), sino que el 2% se va completando con los puntajes más altos 
hasta que se llene y no queden más cupos. Si había un aspirante del Programa PAES 
Afrocolombiano con puntaje mayor y que deseaba ingresar al mismo programa curricular, 
esta persona puede quedarse sin cupo aunque esté en la franja del 2%. 
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Por su parte, el artículo cuarto del Acuerdo y su parágrafo puntualizan que las personas 
que se presenten a la Universidad Nacional por el Programa PAES Afrocolombiano 
pueden aspirar a cualquiera de los programas curriculares ofrecidos por la Universidad, 
sin importar la sede en la que se ofrezca o la zona donde se ubique el colegio por 
intermedio del cual se presenta el aspirante. Si en el programa y sede a los cuales aspira 
el estudiante no son suficientes los cupos disponibles, y si este mismo programa es 
ofrecido en una sede diferente que tenga disponibilidad de cupos, el cupo le será ofrecido 
allí. 

Las determinaciones de los artículos 2, 3 y 4 son presentadas de una forma 
aparentemente neutral y sin dejar lugar a dudas o discusiones. Pareciese que los 
parágrafos son incluidos para resolver dudas frecuentes o inconvenientes prácticos que 
pudiesen presentarse en su implementación49. Para presentar estos aspectos con mayor 
detalle, proporcionar elementos para su comprensión e ir más allá de su redacción en 
apariencia neutral, es necesario remontarse a las discusiones previas a la creación del 
Acuerdo con relación a los dos aspectos centrales que abordan estos tres artículos. 

2.4.6 El examen de admisión o un mecanismo para que puedan 
“competir entre ellos” 
En lo que se refiere a los debates sobre la presentación del examen de admisión, estos 
pueden rastrearse a partir de elementos que ya se incluyeron en las discusiones en torno 
al primer artículo. Si uno de los argumentos más contundentes para llegar a acuerdos 
frente a la limitación de colegios y municipios beneficiarios fue la diferencia en el nivel 
académico de estudiantes afrocolombianos de municipios pobres frente a aquellos que 
viven en grandes ciudades, el CEUNA siempre insistió en que los aspirantes debían 
“competir entre ellos” (CEUNA, 2009: 2). 

Sin embargo, la concreción de los mecanismos para esa competencia diferencial y “entre 
ellos” no fue expuesta en sus propuestas. De hecho, en los comunicados a los que fue 
posible tener acceso se hacen propuestas como la siguiente:  

Los aspirantes tendrían que presentar el examen de admisión a la UN, pero el puntaje de 
referencia para ellos sería el último puntaje de cada carrera. Es decir, los admitidos por 
esta vía serían los que saquen puntajes inferiores más cercanos al último puntaje de 
admisión en esa carrera. Así, los estudiantes afros que saquen un puntaje mayor que ese 
puntaje de referencia ingresarán como estudiantes regulares de la universidad y para ellos 
no tendría aplicación el sistema de cuotas (CEUNA, 2008). 
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Los aspirantes del programa ingresarían presentando el examen de admisión. La 
competencia sería entre ellos, su puntaje de referencia será el del último admitido a la 
universidad (CEUNA, 2009: 2). 

Aunque estos apartes tengan propuestas distintas, lo que es interesante analizar acá es 
que no se expone la importancia de la competencia diferencial, es decir que en estos 
apartes persiste la ausencia de definición de un mecanismo efectivo y diferencial para 
poner en marcha la competencia “entre ellos”. Por otra parte, estos postulados guardan 
una similitud bastante grande con los contenidos de los artículos dos y tres, pues afirman 
que: 1) los aspirantes deben presentar el examen de admisión; 2) el puntaje mínimo de 
referencia es el obtenido por el último admitido en toda la universidad; y 3) el segundo 
parágrafo explica que si un aspirante del Programa PAES Afrocolombiano obtiene un 
puntaje igual o superior al del último admitido regular al programa curricular al que se 
está presentando, este libera un cupo para que lo pueda utilizar otro aspirante de este 
mismo Programa que obtenga el puntaje requerido para su ingreso50.  

A pesar de no haber presentado un mecanismo de competencia “etre ellos”, el Colectivo 
sostuvo que no se habían tenido en cuenta sus propuestas ni los avances alcanzados en 
los escenarios de trabajo conjunto CEUNA-Universidad Nacional: 

Realmente preocupante son los artículos 2 y 3, porque la Universidad no incluyó lo que 
habíamos debatido sobre las pruebas de admisión que era: los aspirantes presentarán el 
examen de admisión y competirán entre ellos mismos51 en cada programa curricular, la 
U aprobó una cosa totalmente diferente: que el estudiante ingresará teniendo un puntaje 
superior o igual al último admitido a TODA la universidad. Esto quiere decir que los 
aspirantes tendrán que competir con el grueso de aspirantes a la U y eso no es acción 
afirmativa, la única ventaja de eso es que los Afros no competirían con los aspirantes a 
carreras de alta demanda y puntaje como medicina; sin embargo, sigue siendo complicado, 
ya que los puntajes de cada programa curricular no se diferencian mucho entre sí y se 
mantiene un puntaje promedio que no es precisamente bajo (CEUNA, s.f.c: 2). 

Las críticas e inconformidades del CEUNA con las disposiciones que finalmente se 
plasmaron en el Acuerdo parecen ir en la vía de la presentación de una prueba 
diferencial. No obstante, en la revisión de sus propuestas no se hace alusión a un 
examen distinto y, lo que resulta más curioso, se encuentran aspectos bastante similares 
a los expuestos en los artículos 2 y 3, incluso con una redacción similar. Esta crítica 
insiste en la competencia “entre ellos”, sin aclarar los mecanismos que la harían posible.  

Por otra parte, la cita anterior evidencia una preocupación por el carácter general del 
examen de admisión, esto es, por su aplicabilidad para todos los aspirantes, sin 
diferenciar el programa al que desean ingresar. Aunque se pone sobre la mesa la 
preocupación por un programa diferencial afrocolombiano, el criterio desde el que se 
debate se inclina por una diferenciación entre programas a los que se aspira y no por un 
grupo poblacional que esté aspirando. 
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Pese a esto, parece que la experiencia posterior a la implementación del Acuerdo ha 
generado otros cuestionamientos en los integrantes del CEUNA: 

Incluso dentro de la universidad debería haber un examen especial para ellos. O sea, no 
está tratándose de que la población afrodescendiente tiene menos capacidades 
cognoscitivas, ni analfabetismo extremo, no. Pero yo estoy citando las cifras del mismo 
DANE sobre educación, lo que hay. Y así definitivamente nunca nos vamos a superar, la 
educación de los municipios recónditos no es igual a la de la ciudad. Así de sencillo. 
Entonces el nivel académico y de competencias que se califican no va a ser el mismo. 
Entonces, por ejemplo, debería haber un examen para estudiantes afro de tal y tal lugar 
[…] (Entrevista a Mónica López, 9 de octubre de 2012: 10). 

Estas propuestas —que se mencionan en las entrevistas— parecen responder a 
reflexiones posteriores frente a preguntas como ¿por qué los aspirantes del Programa 
PAES Afrocolombiano deben presentar el mismo examen de admisión que el resto de 
aspirantes? Si se asumió en el primer artículo que no todos cuentan con las mismas 
capacidades intelectuales, ¿en qué se diferenciaría la competencia para el ingreso? Este 
aspecto evidencia también los cambios al interior del Colectivo y los aprendizajes 
adquiridos tras la puesta en marcha de un programa de admisión diferencial, que lo han 
acercado a la definición de mecanismos más claros que posibiliten una competencia 
“entre ellos” que vaya más allá de competir por el 2% de cupos que están entre el último 
admitido del programa curricular y el último admitido de la Universidad. 

2.4.7 ¿Cuántos cupos para los aspirantes afrocolombianos?: 
debates frente al porcentaje de cupos que brindaría el Programa 
PAES Afrocolombiano 
Las discusiones sobre el porcentaje de cupos que el Acuerdo otorga para el Programa 
PAES Afrocolombiano están muy cerca del panorama analizado. La primera pregunta 
que cabe formularse apunta a identificar ¿cómo se determinó que el porcentaje de cupos 
debía ser del 2%? 

Un punto central en la propuesta que el CEUNA presentó a la Universidad Nacional 
consistía en el porcentaje de cupos que debía tener un programa de admisión especial 
para población afrocolombiana. Su forma de establecerlo se definía a partir del 
porcentaje total nacional de población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal. Como 
una medida diferencial que busca —según los postulados a los que se acogía CEUNA— 
superar la subrepresentación de esta población en el escenario de la educación superior, 
la composición de la universidad debe superar esa brecha y dar cuenta de la realidad 
demográfica del país, en este caso en términos étnico-raciales. 

Pero la principal tensión era con relación al porcentaje. CEUNA empezó pidiendo un 20% 
de los cupos ofrecidos por la Universidad, ofertados por la Universidad cada semestre, 
para todas las sedes, bueno, en ese momento las principales sedes ¿no? que la 
Universidad en ese momento tenía cinco principales sedes. Entonces durante todo el 2008 
las discusiones giraron en torno a ese tema del porcentaje. De hecho, llegamos al final del 
2008 y todavía no había un acuerdo sobre cuál era el porcentaje, y la Universidad decía, en 
ese momento creo que ellos habían planteado 5%, si no estoy mal, de los cupos, pero 
nunca llegamos a un acuerdo al respecto (Entrevista a Javier Sierra, 21 de julio de 2013: 
11). 
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La propuesta inicial del CEUNA sostenía que era necesario crear un programa que 
garantizara un porcentaje de cupos del 20%, atendiendo a cifras oficiales y cálculos de 
expertos demógrafos sobre la composición de la población negra, afrocolombiana, 
palenquera y raizal del país. Sin embargo, los representantes de la Universidad en los 
espacios de discusión se opusieron tajantemente a la propuesta del 20% y propusieron 
una cifra significativamente menor. Esto lo explica el profesor Julio Castellanos así: 

[…] ahí es donde, creo yo, surge la diferencia enorme, garrafal, con la administración de 
Wasserman, que acepta una cuota del 2% cuando para el nivel nacional la Universidad 
debía tener más del 20%. Esa es la diferencia con el sistema brasileño, si usted tiene 6% 
de indígenas en la población y 20% de afros, la Universidad tiene que reflejar eso 
(Entrevista a Julio Castellanos, 17 de junio de 2013: 4). 

A pesar de los argumentos presentados por el colectivo, la Universidad no contempló la 
posibilidad de ampliar el porcentaje de cupos. Las razones que parecieran explicar esta 
postura tienen dos posibles justificaciones. La primera de ellas es que tal porcentaje se 
basa en el que desde 1986 se estipuló para el Programa PAES Indígena, que también 
es del 2%. La Universidad buscó manejar los mismos parámetros para ambos 
programas de admisión especial, sin reparar en las vastas diferencias existentes entre 
población indígena y población afrocolombiana. 

[…] si tú ves, todo programa de admisión especial no tiene las mismas condiciones, unos 
tienen más que otros, en términos de ese acceso al cupo. Son los mismos 2% pero, por 
ejemplo en afros, si ellos no pasaron en esta, se presentan a la otra (Entrevista a 
funcionaria de Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 10). 

Este extracto de entrevista muestra la postura de la funcionaria de bienestar, que 
compara los programas de admisión especial de indígenas y afrocolombianos. Pareciese 
que su argumento central es que los programas son distintos y que, pese a tener el 
mismo porcentaje de cupos, el Programa PAES Afrocolombiano brinda más 
posibilidades de acceder a la universidad por las tres posibilidades de utilizar la 
inscripción gratuita, aspecto que se aborda más adelante. Ella no cuestiona los 
porcentajes asignados, aunque intenta mostrar que existen ventajas en el Programa 
PAES Afrocolombiano que van más allá del porcentaje y que, en últimas, este no tiene 
un carácter restrictivo para los aspirantes. 

El profesor Castellanos plantea la inconformidad con dicha decisión en el extracto que 
sigue al citado en el párrafo anterior: 

El problema […] es la asimetría étnica, los indígenas son sujetos de amparo estatal desde 
1530, 1534. Los afros aún no son sujetos dignos de amparo estatal, eso es una verdad de 
a puño, y donde usted esté parada siempre tiene que luchar por ese equilibrio (Entrevista a 
Julio Castellanos, 17 de junio de 2013: 4). 

Si volvemos al ejemplo puesto por el profesor en la cita anterior, él toma porcentajes 
reales de la composición étnica y racial de la población colombiana; es decir, 6% de 
población indígena y 20% de población afrocolombiana52. Así, pretender que se da el 
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mismo trato a la población indígena que a la afrocolombiana con un 2% carece de 
sentido, pues este último grupo poblacional triplica al primero. Entonces, si se toma la 
intervención del profesor Castellanos en su conjunto, puede interpretarse que dar el 
mismo porcentaje de cupos a dos grupos poblacionales tan distintos en su cantidad de 
integrantes es un problema de asimetría étnica que, como él señala, es una situación 
histórica que el Estado colombiano mantiene y que, en este caso, la Universidad 
Nacional reproduce como institución estatal en sus programas de admisión diferencial. 

La segunda razón que pareciese sustentar la decisión de la Universidad Nacional de 
mantener un 2% adicional de los cupos de cada programa curricular para el Programa 
PAES Afrocolombiano es explicada por el exfuncionario Pedro González: 

En el caso de los afrocolombianos y en el caso también de los del PEAMA, la Universidad 
decía, hay dos cupos por cada programa curricular para afrocolombianos, entonces esos 
dos cupos son para los afrocolombianos, siempre y cuando obtengan un puntaje mínimo, 
¿cuál es el puntaje mínimo? el del último admitido en el periodo académico en el que se 
presenta a la Universidad, o sea que en realidad los programas especiales competían 
contra [la sede] Palmira que era la de menos desempeño. Porque uno a veces escucha 
comentarios como que dos cupos es muy poquito, ¿sí? porque la población es el 10%, 
pero aún cuando fueran 10 cupos, no se llenan. ¿Por qué? Porque la Universidad, si bien 
tiene que mejorar programas de inclusión, de otro lado tiene una demanda por calidad, ¿no 
cierto? Digamos, si uno se pone a pensar en lo que es la Universidad, realmente la 
Universidad son los estudiantes, ¿sí? Es la variable más importante y gracias a que la 
Universidad es de alto nivel es que la Universidad no se ha derrumbado, se mantiene […]. 
Entonces la discusión de muchos grupos es que dos cupos es muy poquito. Sí, claro. 
Podemos darle más cupos, pero con la actual política no lo llenan porque hay un mínimo 
de puntaje y entonces, sencillamente, no lo alcanzan. Si quitáramos el mínimo de puntaje, 
pues se llenan los cupos, obvio, los diez mejores, ya. Pero de un lado se puede perder su 
calidad académica, de otro lado el grupo en el salón se vuelve muy disperso, ¿no es 
cierto? y el profesor ¿qué tiene que hacer? Promediar por lo bajo, o sacar a los pelaos. 
Entonces ¿qué pasa? Que esa discusión de que son muy poquitos los cupos es carreta; o 
sea, no entienden la lógica de la Universidad, porque yo puedo meter todos los que quiera, 
pero en el corto plazo van a salir, son los primeros en salir. En el mediano plazo se va a 
generar una mala fama a esos programas, y en el largo plazo la Universidad va a irse para 
el estanco porque su conformación ideal, que eran los estudiantes buenos, 
académicamente hablando, sin importar la metodología que hacen para su selección, ya no 
es tal porque se están mezclando unos muy buenos con otros que llegaron ahí por cupo 
¿ves? Entonces por eso es que siempre hay un mínimo (Entrevista a Pedro González, 18 
de julio de 2013: 18). 

Según el exfuncionario, destinar un 2% obedece a la necesidad de preservar la calidad 
académica de los estudiantes. Si se amplían los porcentajes, se amplía la posibilidad de 
que ingresen personas que podrían tener menores capacidades para obtener un 
adecuado rendimiento académico en sus cursos, lo cual desembocaría en dos 
problemas: primero, baja la calidad académica de la universidad, y segundo, los 
estudiantes se retirarían de la Universidad por no alcanzar el rendimiento académico 
requerido. Según esto, el porcentaje asignado no es bajo pues se afirma que el hecho de 
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asignar un porcentaje más alto de cupos no garantiza que todos los cupos asignados se 
ocupen. 

La explicación de este actor, así como las críticas a la presentación del examen de 
admisión y el porcentaje de cupos otorgado, ponen en evidencia la prelación de valores 
como la calidad, la excelencia y el mérito por encima del llamado de inclusión y 
ampliación de cobertura a poblaciones menos favorecidas e históricamente discriminadas 
que se hace a la Universidad Nacional como principal institución de educación superior 
del país. Pareciera que estos dos filtros son importantes para la Universidad en tanto 
sirven para clasificar a los aspirantes de acuerdo con sus capacidades académicas; es 
decir, para aceptar a los mejores y rechazar a los peores. 

La calidad se convierte entonces en el principal valor a ser preservado, y los mecanismos 
de admisión de la Universidad son los encargados de evitar “ruidos” que entorpezcan los 
procesos de formación de calidad que dentro de ella se llevan a cabo. A su vez, la 
búsqueda de la excelencia se refleja en el criterio que la Dirección de Admisiones 
recomienda a los rectores al seleccionar los estudiantes “con mejor desempeño 
académico de su institución”; es decir, que los merecedores de las inscripciones gratuitas 
que se envían a cada colegio deben ser los mejores estudiantes en términos 
académicos, dado que se supone que este aspecto puede garantizar la excelencia de un 
aspirante que pueda convertirse en estudiante de la Universidad. 

Así pues, el 2% parece ser el número que la Universidad consideró adecuado para no 
poner en riesgo la calidad académica de la Universidad, al tiempo que le sirve para 
mostrar avances en la promoción de mecanismos para la inclusión de grupos 
históricamente excluidos de la educación superior. La decisión pareciese ser entonces 
que no es necesario aumentar el porcentaje de cupos si, de todas formas, los mejores 
bachilleres afrocolombianos de municipios pobres que aspiran a ingresar por el Programa 
no logran dar la talla a las exigencias académicas de la Universidad. Con respecto a este 
punto, podría suponerse que la misma Universidad sabe que no tiene mecanismos 
efectivos para nivelar a los estudiantes que ingresan con menores capacidades para 
tener un adecuado rendimiento académico. 

Este supuesto es compartido por las personas del CEUNA entrevistadas, quienes 
afirman que “para eso [para no disminuir la calidad académica] nosotros decimos que 
hay que hacerle un acompañamiento a esos estudiantes, en el mismo momento en que 
ingresen, para que vean que no disminuye la calidad académica” (Entrevista a Jorge 
Prieto, 11 de octubre de 2012: 11). Es decir, el Colectivo reconocía que había una 
probabilidad alta de que los admitidos no contaran con los más altos niveles académicos, 
pero que estos podrían ser remediados a través de procesos de acompañamiento y 
nivelación académica. 

Estas disposiciones han llevado a que los integrantes del Colectivo asuman que la 
Universidad no tiene un interés legítimo en promover acciones que permitan la inclusión 
real y efectiva de la población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal: 

Esto demuestra, una vez más, el racismo imperante de la Universidad Nacional con la que 
llevamos dos años tratando en una mesa de negociación donde nuestras sugerencias, 
observaciones y recomendaciones no fueron acogidas y, cuando finalmente aprueban el 
Acuerdo 013, restringiendo el acceso de nuestra población a únicamente el 2% de los 
cupos, siendo en este país más de 10 millones de afrocolombianos, lo que nos constituye 
en el 20% de la población de este país que nos continúa negando, relegando y 
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discriminando hoy desde uno de los centros de educación superior más importantes [de] 
Colombia (Duarte y Contreras, 2009: 5). 

Para estas integrantes del Colectivo, el Acuerdo y sus disposiciones son una muestra del 
racismo de la Universidad, lo cual sustentan con dos aspectos: 1) afirman que las 
propuestas que hicieron en la mesa de negociación no fueron tenidas en cuenta en el 
Acuerdo; y 2) determinar un 2% de los cupos no responde a un grupo de población 
compuesto por más de 10 millones de personas. 

Expresado de otra manera, el inconformismo que estas medidas despertaron en otros 
actores también fue objeto de análisis y presentación a la opinión pública. En un artículo 
denominado “2%, la cuota mezquina”, el profesor entrevistado (2009) también tildó de 
racista este resultado, justificándolo con varias afirmaciones, entre las que añadió: 

Conocido el Acuerdo mencionado, el antropólogo brasileño José Jorge de Carvalho, 
principal impulsor del programa de cuotas para el sistema universitario federal brasileño, 
reaccionó del siguiente modo: “He pensado en ese argumento numérico cuando hice el 
estudio del porcentaje de profesores afros en las universidades brasileñas. Es muy bajo (no 
pasa de 1%) y por eso hice una simulación para calcular cuántas décadas serían 
necesarias para llegar por lo menos a 5% de representación afro. Pero un profesor de 
matemáticas de la Universidad de Campinas (quien es incluso contrario a las cuotas, por lo 
tanto, alguien fuera de sospechas) me dijo que yo no llegaría a ninguna parte con esa 
simulación, porque a esos números tan bajos se les considera ‘insignificantes’ desde el 
punto de vista del crecimiento estadístico inercial (2009). 

Su alusión al profesor Carvalho sirve para dar fuerza a las críticas del CEUNA —las 
cuales son citadas a lo largo del artículo— desde el punto de vista de una persona 
experta en el tema. Aunque los porcentajes de los que habla Carvalho son menores al 
2% del Programa PAES Afrocolombiano, el comentario cobra validez en este contexto al 
hacer dos cosas: generalizar los números de los que habla (el menos de 1% del 
porcentaje de estudiantes afros en universidades brasileñas, el 2% del Programa PAES 
Afrocolombiano y el 5% de representación afro al que se esperaría llegar en las 
universidades brasileñas) con términos como bajos o insignificantes, y respaldar estas 
afirmaciones con el análisis hecho por “un profesor de matemáticas de la Universidad de 
Campinas (quien es incluso contrario a las cuotas, por lo tanto, alguien fuera de 
sospechas)”. Con estos argumentos, se enfatiza en el bajo impacto que puede tener en 
el largo plazo un Programa con porcentajes tan bajos de cupos. 

En medio de las inconformidades suscitadas por la cantidad de cupos otorgados por la 
Universidad, el CEUNA plantea una reflexión que convoca otros sectores sociales: 

Finalmente, sobre el porcentaje. La UN en todo momento ha demostrado que no quiere 
destinar más del 2% adicionales de los cupos para este programa, no quiere reservar más 
de lo que ya destina para los otros programas PAES. Frente a ello nuestra postura es la 
misma de siempre: la UN (y cualquier otra institución) no atenderá nuestras 
reivindicaciones en la medida en que las organizaciones negras, afrocolombianas, raizales, 
palenqueras, de estudiantes, etc., no nos pongamos de acuerdo en que esta exigencia de 
acciones afirmativas para estudiantes afros en esa universidad es importante para tratar 
que nuestros estudiantes puedan ayudar a transformar nuestra propia realidad de exclusión 
y desigualdad en que nos tiene el Estado y la sociedad colombiana, y que esta es una 
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exigencia de reparación a una universidad que, como la UN, sigue reproduciendo la 
desigualdad social y racial en este país (CEUNA, s.f.c: 3). 

Frente a la contrariedad generada por el 2% destinado al Programa PAES 
Afrocolombiano, el CEUNA invita a otras organizaciones sociales negras, 
afrocolombianas, palenqueras y raizales a unirse a su lucha por la inclusión de su 
población en la educación superior, pues afirma que sus propuestas para el Acuerdo no 
fueron tenidas en cuenta como consecuencia de una falta de apoyo de otros sectores 
activos en la reivindicación de los derechos de esta población. 

Esta invitación está sustentada por una convicción del poder transformador de la 
educación. Para ellos, mejorar el acceso a la educación de la población afrocolombiana 
contribuiría a “transformar nuestra propia realidad de exclusión y desigualdad en que nos 
tiene el Estado y la sociedad colombiana” (CEUNA, s.f.c: 3). 

Es interesante reflexionar sobre las razones que llevan a que de todos los aspectos 
controversiales, la cuota del 2% termine siendo el más debatido. Pareciera que es más 
claro y menos técnico que los demás aspectos. Además este porcentaje no afecta el 
contenido normativo del “examen de admisión”, procedimiento de admisión ya 
naturalizado, como ha mostrado Jaraba (2014). 

2.4.8 ¿Y qué ha pasado con los cupos ofrecidos? ¿Cómo han 
sido utilizados? 
A partir de la información cuantitativa proporcionada por la Dirección de Admisiones en 
su página web y obtenida a través de solicitudes específicas para el desarrollo de esta 
investigación, fue posible conocer la cantidad de cupos entregados por el Programa 
PAES Afrocolombiano en los periodos comprendidos entre el primer semestre de 2010 y 
el segundo semestre de 2013. 

La información cuantitativa es la única información que proporciona la Dirección de 
Admisiones relativa a la puesta en marcha del Programa PAES Afrocolombiano y, a 
diferencia del trabajo realizado por las dos integrantes del CEUNA dentro de esta 
dependencia y sus evidencias sobre la selección de colegios y municipios, no fue posible 
acceder a información adicional sobre la cantidad de cupos utilizados por admitidos del 
Programa o al monitoreo del porcentaje de cupos asignados a personas beneficiarias del 
mismo. Podría considerarse entonces que los datos presentados a manera de cifras 
sistematizadas dan una idea de la perspectiva oficial de la Dirección de Admisiones. 

A pesar de los esfuerzos realizados para obtener información adicional, la Dirección de 
Admisiones solamente entregó datos sobre la cantidad de aspirantes y admitidos por el 
Programa PAES Afrocolombiano, su lugar de nacimiento y residencia, fecha de 
nacimiento, sexo y carreras a las que ingresaron quienes lograban ser admitidos. Por 
otra parte, en información descargada de la página web de la misma dependencia, fue 
posible encontrar el número de inscritos y admitidos, así como los puntajes de admisión 
por programa curricular. Con estos datos, y a través de la realización de un 
procesamiento y análisis básico que fue utilizado como el acercamiento a lo que puede 
decirse desde la información oficial sobre el estado de la implementación de los artículos 
2, 3 y 4 del Acuerdo 013, fue posible conocer de manera general algunos aspectos 
básicos de la implementación del Programa PAES Afrocolombiano, aunque la 
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información oficial no permite decir mucho en realidad, pues no presenta resultados de 
ejecución, seguimiento o evaluación al público interesado. 

Antes de presentar esta información, es pertinente la pregunta sobre la pretensión de 
cierre de las discusiones presentadas al respecto a partir de los datos estandarizados, 
parcialmente procesados, incompletos53 y que no constituyen un esfuerzo por ser 
concluyentes o por brindar la interpretación o análisis de algún actor o analista de la 
Universidad. Este interrogante toma más fuerza al conocer que la información 
desagregada correspondiente a los resultados del Programa PAES Afrocolombiano no 
está disponible en la página web, y que para acceder a ella es necesario cumplir con una 
serie de procesos de solicitud de la información, para los cuales fue necesario tener una 
presentación institucional —para este caso, como estudiante de maestría que buscaba 
información con fines investigativos—. 

El proceso de acercamiento y consulta a las fuentes de la Dirección de Admisiones 
evidenció la pretendida objetividad que se maneja en dicha dependencia al evitar las 
interacciones con su personal, al presentar información estandarizada sin análisis de 
ningún tipo y al remitir constantemente a la revisión de su página web bajo el argumento 
sostenido de que en ella se encuentra la respuesta a todas las preguntas. 

Ahora bien, con un total de 684 personas admitidas en el periodo comprendido entre el 
primer semestre de 2010 y el segundo semestre de 2013, la distribución de los cupos 
otorgados según sede y periodo académico se desagrega en la Gráfica 5. Según esta 
información, se evidencia un comportamiento de las cifras que llama la atención de 
manera poderosa, ya que se observan diferencias entre los primeros periodos de cada 
año (2010-I, 2011-I, 2012-I y 2013-I) y los segundos periodos (2010-II, 2011-II, 2012-II y 
2013-II) consistentes en que las cantidades de admitidos en los primeros periodos son 
significativamente mayores en comparación con los segundos. Una razón para explicar 
esta diferencia podría radicar en la probabilidad de que la mayoría de colegios de los 
cuales provienen los aspirantes afrocolombianos sean Calendario A; es decir, que su 
periodo académico inicia en enero o febrero y finaliza en noviembre o diciembre. 
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Figura 5. Número de admitidos por Programa PAES Afrocolombiano según sede y 
periodo de admisión 

Fuente: Elaboración propia con base en información proporcionada por la Dirección Nacional de Admisiones. 

La duración de los ciclos de los colegios (anual) es evidentemente distinta a aquella de 
los ciclos de la Universidad (semestral). En ese sentido, no es lo mismo para los 
aspirantes presentarse a un proceso de admisión para el primer semestre de un año que 
para el segundo, en tanto la competencia es mayor en los primeros semestres y, por 
tanto, la posibilidad de obtener un cupo es menor. 

En relación con los porcentajes estipulados por el Acuerdo, ¿son estos utilizados en su 
totalidad por los aspirantes del Programa PAES Afrocolombiano? o ¿sirven estos datos 
para sustentar la afirmación del exfuncionario de la Vicerrectoría General, que menciona 
que “uno a veces escucha comentarios como que dos cupos es muy poquito, […] pero 
aún cuando fueran 10 cupos, no se llenan”? La Gráfica 6 presenta el porcentaje de 
aspirantes admitidos por el Programa PAES Afrocolombiano sobre el total de personas 
admitidas a programas de pregrado en la Universidad. 

En consonancia con las cantidades de aspirantes admitidos que se presentaron en la 
Gráfica 5, se observa una variación entre los porcentajes de cupos que se entregan en 
los primeros semestres de cada año frente a los entregados en los segundos semestres. 
Mientras que en los primeros semestres de cada año los porcentajes se acercan o 
superan el 2% estipulado por el Acuerdo, en los segundos semestres esto no ocurre, con 
algunas excepciones. Es decir, que mientras que los cupos otorgados en las 
convocatorias de los primeros semestres son ocupados en su totalidad —contrario a lo 
afirmado por el exfuncionario—, no ocurre lo mismo con los cupos que se destinan para 
los beneficiarios del Programa PAES Afrocolombiano en los segundos semestres. 

Por otra parte, los porcentajes parecen ir en la misma vía que mencionaba el 
exfuncionario con referencia al tipo de competencia que se genera con el puntaje mínimo 
como rasero que determina la asignación de los cupos:  

¿Cuál es el puntaje mínimo? el del último admitido en el periodo académico en el que se 
presenta a la Universidad, o sea que en realidad los programas especiales competían 
contra [la sede] Palmira que era la de menos desempeño (Entrevista a Pedro González, 18 
de julio de 2013: 16). 
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Figura 6. Porcentaje de aspirantes admitidos por Programa PAES Afrocolombiano sobre 
total de personas admitidas según sede y periodo de admisión 

Elaboración propia con información proporcionada por Dirección Nacional de Admisiones. 

La amplia diferencia entre los porcentajes de admitidos por el Programa PAES 
Afrocolombiano en las sedes de Bogotá, Medellín y Manizales frente a la sede Palmira 
parecen cambiar el lado hacia el que se inclina la balanza. Si los puntajes de los 
aspirantes del Programa no son suficientes para ingresar a las primeras tres sedes, sí lo 
son para ingresar a la sede Palmira. Esto podría leerse como una muestra de que se 
cuenta con aspirantes que tienen las capacidades para competir dentro del sistema de 
admisión de la Universidad y ocupar las plazas ofrecidas para la admisión regular. Frente 
a este aspecto es importante aclarar que los puntajes mínimos se van estableciendo de 
acuerdo con cada programa curricular en la respectiva sede que es ofrecido. Es decir, los 
aspirantes por Programa PAES Afrocolombiano deben competir por el 2% que establece 
el rango determinado por el puntaje mínimo admitido de todas sedes de la Universidad y 
el puntaje mínimo admitido al programa curricular escogido. 

Ante las cifras presentadas, cabe abrir un nuevo interrogante: ¿considerar que un 2% de 
cupos es suficiente para los aspirantes afrocolombianos de municipios pobres es creer 
que necesariamente los aspirantes regulares pueden tener mayores capacidades —es 
decir, más mérito— para ocupar un cupo en la Universidad? De acuerdo con la 
información de la Dirección de Admisiones, debería estimarse la revisión de estos 
supuestos que parecen estar presentes en un sector de la Universidad. 
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Por otra parte, si alcanzan a ocupar hasta un 11,4% del total de admitidos de la sede 
Palmira a pesar de competir en las condiciones impuestas por la Universidad en el 
Acuerdo 013, y partiendo de los planteamientos de algunos actores consultados, ¿podría 
creerse que la sede Palmira disminuye los parámetros de calidad de la Universidad?, o 
¿la sede Palmira cuenta con estudiantes que no permiten mantener la calidad que tanto 
interesa preservar a la Universidad? En otras palabras, ¿tienen los estudiantes de la 
sede Palmira menor mérito que los estudiantes de otras sedes para ocupar el lugar de 
estudiantes de la Universidad Nacional? 

Podrían realizarse varias interpretaciones sobre estas gráficas, así como sobre la 
información proporcionada por la Dirección de Admisiones —que se presenta de manera 
más extensa y detallada en el Anexo B—. Sin embargo, debido a que el análisis 
minucioso de esta información no hace parte de los objetivos de la presente 
investigación, queda disponible para el desarrollo de futuros ejercicios de indagación y 
análisis. En lo que concierne a esta investigación, resulta interesante considerar la 
pregunta formulada inicialmente acerca del punto hasta el que la información oficial a la 
que puede accederse logra cerrar las discusiones sobre el porcentaje asignado al 
Programa PAES Afrocolombiano. Si la poca información a la que se pudo acceder en 
esta investigación alcanza para poner en cuestión los argumentos de baja calidad 
académica y poco mérito que atribuyen a la población afrocolombiana de municipios 
pobres, los cuales supuestamente pondrían en riesgo los pilares de la Universidad 
Nacional, ¿se pretende cerrar o evitar las diferencias entre los diferentes actores 
mediante la creación de caminos más largos y complicados para acceder a la 
información? 

2.4.9 Tres oportunidades de usar PIN 
El quinto artículo del Acuerdo explica la posibilidad que tienen los aspirantes de usar en 
múltiples ocasiones la inscripción que la Universidad les otorga por medio del rector del 
colegio en el que cursen sus estudios de último año de secundaria. El articulado es el 
siguiente: 

Los aspirantes por este programa de admisión especial que no sean admitidos en su 
primera inscripción, podrán inscribirse nuevamente por el mismo programa de admisión 
especial para la siguiente convocatoria de admisión. Los aspirantes que no sean admitidos 
en su segunda inscripción, podrán inscribirse nuevamente por el mismo programa de 
admisión especial, únicamente para la siguiente convocatoria de admisión. Aquellos 
aspirantes admitidos que no hagan uso del derecho de matrícula o no sean admitidos en su 
tercera inscripción, no podrán acogerse nuevamente a este programa de admisión especial 
(Consejo Superior Universitario, 2009). 

Esta disposición técnica del Acuerdo es una de las menos controvertidas por los actores 
consultados. Según un integrante del CEUNA, fue una idea de ellos que se presentó en 
los espacios de diálogo con los funcionarios de la Universidad: 

Nuestra idea era que no hubiese límite de participación en el examen. Entonces, por 
ejemplo, una persona que se presente y que recién está cursando el bachillerato, por 
decirlo así en el 2013. Si esa persona pues no pasó por esa opción para estudiantes afro, 
pues ella bien podría presentarse al año siguiente en las dos convocatorias que tuviera la 
Universidad. Y bueno, y en el número de veces que, que esa persona lo considerara. Pero 
la Universidad puso una condición a eso, y es que la persona máximo pudiera presentarse 
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dos veces. Para alguien que está en el último año de bachillerato sería en el año en que 
está estudiando el bachillerato y la segunda opción sería, en caso de que no pasara, sería 
en la siguiente convocatoria, sería en abril del siguiente año. Entonces, pues eso limita 
mucho las posibilidades. Las limita solo a estudiantes, a bachilleres que estén cursando el 
último año en el año, en el semestre en que se realiza la convocatoria. Entonces la 
universidad fue, fue poniendo cada vez más restricciones al programa (Javier Sierra, 21 de 
julio de 2013: 14). 

El entrevistado relata que su propuesta —la del Colectivo— fue aceptada con la 
condición de que la inscripción fuese utilizada dos veces y no fuese ilimitada. Esta 
restricción es leída como una limitación más de la Universidad para evitar que entraran 
más personas por el Programa PAES Afrocolombiano. En esta misma entrevista, el 
integrante del CEUNA sostuvo que las razones para limitar el uso de la inscripción era 
explicado por la Universidad como:  

Él [el Director de Admisiones] decía que había que poner un límite porque no se podía dejar 
tan abierto. Él decía también que si una persona no pasó dos veces…mejor dicho, si un 
estudiante en el último año de bachiller no pasó; él todavía tiene un poco más fresco y tiene 
más vínculo con lo académico durante ese último año de estudio y tal vez el siguiente. Pero 
en adelante, si no ha ingresado a una Universidad, perdería ese ritmo, y ese era uno de los 
argumentos. Pero tal vez indagando un poco más en su propuesta, lo que uno podía ver era 
que había que limitar lo máximo posible el número de formularios que se entregaran 
(Entrevista a Javier Sierra, 21 de julio de 2013: 15). 

Su explicación parece evidenciar nuevamente que las instancias universitarias buscaban 
crear más filtros para seleccionar a los estudiantes que tengan mejor desempeño 
académico, justificado en este caso en el contacto ininterrumpido con el sistema 
educativo. Así, entre más tiempo una persona haya estado por fuera del sistema 
educativo, su desempeño será peor y, por lo tanto, tendría más dificultades, tanto en la 
prueba de admisión como en su rendimiento académico, en caso de ser admitido a la 
Universidad. 

 

2.4.10 El Sistema de Bienestar Universitario y el Programa 
PAES Afrocolombiano 
Si bien el Acuerdo 013 se denomina como el Acuerdo “Por el cual se crea el programa de 
admisión especial a mejores bachilleres de población negra, afrocolombiana, palenquera 
y raizal” (Consejo Superior Universitario, 2009) —es decir, que reglamenta el proceso de 
admisión, que termina una vez el aspirante aprueba el examen y cumple con los 
requisitos para ingresar a estudiar a la Universidad—, el articulado dedica un artículo a 
aspectos relacionados con la permanencia de quienes sean admitidos en la Universidad: 
“Los aspirantes admitidos por este programa de admisión especial pagarán matrícula 
mínima y podrán ser beneficiarios de los programas de bienestar universitario existentes 
en la Universidad” (Consejo Superior Universitario, 2009). De esta manera, abre la 
posibilidad de hacer parte de los programas de bienestar universitario.  

Sin embargo, la redacción de este articulado pareciese tener un vacío, pues es muy 
general. ¿Qué pasaría si no se especificara este aspecto en el Acuerdo?, ¿el admitido no 
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podría ser beneficiario de los programas de bienestar universitario existentes en la 
Universidad?, o ¿existen estudiantes que no pueden ser beneficiarios de los programas 
de bienestar universitario? Aunque es sabido por quienes conocen el sistema de 
bienestar universitario que existen programas dirigidos a estudiantes con menor 
capacidad económica, provenientes de otras partes del país o con dificultades para el 
adecuado desarrollo de sus actividades académicas, el Acuerdo parece desconocer 
estas particularidades y deja a la libre interpretación del lector la forma de acceder a los 
beneficios y el tipo de servicios a los que podrá acceder el admitido por el Programa 
PAES Afrocolombiano. 

La idea de incluir un aparte que hiciera explícito un componente de bienestar para los 
estudiantes que fuesen admitidos tuvo el consentimiento tanto de los funcionarios de la 
Universidad como de los integrantes del CEUNA. De hecho, este componente es 
reconocido como parte esencial de un programa de acceso diferencial a la educación 
superior, como lo afirma la profesora Paula García: 

En Bienestar lo que se buscaba era esta idea que vendió muy bien José Jorge, que no era 
suficiente entrar a las personas aquí [a la Universidad], sino que a esas personas había 
que garantizarles una nivelación académica, unas residencias, alimentación, para que ese 
proyecto pudiera ser exitoso. Se sabía ya que si esas condiciones materiales no están 
garantizadas, las personas tienden a desertar, aunque hayan entrado a través de esos 
mecanismos (Entrevista a Paula García, 12 de junio de 2013: 2). 

El relato de la profesora evidencia que además de garantizar el acceso era preciso 
brindar condiciones materiales y de apoyo académico que garantizaran también su 
permanencia y evitaran la deserción o, como ella lo menciona, garantizaran el éxito del 
Programa. Así, acceso y permanencia debían ir de la mano en la reglamentación que 
definiera el Programa PAES Afrocolombiano. 

La propuesta presentada por el CEUNA se ampliaba a cuatro áreas del bienestar 
universitario: acompañamiento académico que estuviese a cargo de “personas con 
sensibilidad y conocimiento de las características afro”, diseño de un seguro de salud 
integral para estudiantes del Programa, aumento de los recursos de la Dirección de 
Bienestar —bien sea con recursos propios de la Universidad o mediante la gestión con 
otras instituciones— para garantizar los servicios de préstamo económico, transporte, 
alimentación y residencia a todos los estudiantes del Programa, y creación de una oficina 
dentro de la Dirección de Bienestar que se encargue únicamente de los estudiantes del 
Programa PAES Afrocolombiano (CEUNA, 2009: 5). 

Aunque se contemplan medidas diferenciales en acompañamiento académico, salud, 
sostenimiento económico e infraestructura institucional, parece que la discusión se 
concentró en el tercer aspecto, dejando de lado los otros tres. Una muestra de ello puede 
evidenciarse en el relato de la exfuncionaria de la Dirección de Bienestar, quien contó 
que:  

La Universidad definió unos parámetros y no podían tener acceso a préstamo porque ya el 
préstamo de por sí era súper escaso, ya ni siquiera le dábamos préstamo completo a los 
indígenas, a los [estudiantes beneficiarios del Programa PAES Mejores Bachilleres] de 
municipios [pobres]. Cada vez era más gente y menos plata, entonces había que repartir 
pobreza, como digo yo. Entonces era, bájeles un poquito ¿cierto? bájeles a los costos y, 
digamos, originalmente el acuerdo que era la base, que era el de indígenas, pues decía 
que los estudiantes tenían derecho a un salario mínimo legal, en la medida en que el 
salario aumentaba pero el número de estudiantes que ingresaban por el programa también 
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aumentaba… O sea, el primer semestre habían ingresado dos, al siguiente ingresaron 4, 
después fueron 10, después ingresaban 50 y después 60, pero tú a 50 y a 60 tenías que 
sumarle los que venían en primero, segundo, tercero, cuarto, quinto, o sea, nosotros 
teníamos 700 indígenas, 800 indígenas y ¿dónde había plata para eso? Con el agravante 
que la gente que perdía no pagaba, y que era condonable, y pues que igual el resto de la 
población en la Universidad de estudiantes también necesitaba préstamo ¿sí? (Entrevista a 
Adriana Machado, 29 de octubre de 2013:11). 

Según la exfuncionaria, la postura de la Universidad estaba determinada por la falta de 
recursos económicos. Los limitados recursos con que contaba la Dirección de Bienestar 
debían ser maximizados por un aumento en la demanda de apoyos económicos, tanto 
por estudiantes beneficiarios del Programa PAES Indígena como por una cantidad 
considerable de estudiantes que ingresan por el programa regular de admisión. En sus 
palabras, esto ya les implicaba “repartir pobreza”, por lo que veían inviable asegurar 
apoyos económicos directos a los beneficiarios del Programa PAES Afrocolombiano. 

Al parecer, esta dificultad económica llevó a la Universidad a contemplar otras fuentes de 
financiación, como los programas de ICETEX y otras instancias. A partir de este 
escenario, pareciese que desde otras instancias de la Universidad se buscaba promover 
la exploración de fuentes de financiación distintas a la Universidad Nacional: 

Nosotros los nominábamos [a los estudiantes beneficiarios del Programa PAES 
Afrocolombiano] y ayudábamos a que ellos se nominaran [a los programas de bienestar de 
la universidad], pero sabemos que el tema es de cupo; o sea, la Universidad pues tampoco 
puede dar abasto. Y personalmente yo creo que la Universidad tampoco tenía por qué 
resolver todos los problemas de los estudiantes, para eso hay otras instituciones, apelemos 
a otras instituciones […]. Nosotros siempre fuimos de esa posición de que la Universidad 
no tenía por qué resolver todo. Por supuesto, apoyábamos a los estudiantes, los 
nominábamos, preguntábamos en Bienestar, algunos alcanzaron a recibir cupos en 
residencias o participar en el programa de alimentación a cambio de unas horas de trabajo 
administrativo (Entrevista a Pedro González, 18 de julio de 2013: 7). 

El discurso de este exfuncionario varía entre una postura personal —al decir que él cree, 
personalmente— y una postura institucional —nosotros siempre fuimos de esa 
posición—, probablemente de la Vicerrectoría General, lo cual pone en duda si esta 
postura hace parte de las directivas y de las decisiones de la institución. Esta postura 
promueve políticas de bienestar que podrían asimilarse a aquellas propias de una 
economía de mercado —por así llamarla— frente al sistema de bienestar universitario; 
esto es, se cuestionan los mecanismos de asistencia social y se aboga por una menor 
intervención del Estado —representado en este caso por la Universidad—, en vez de 
cuestionar las dificultades estructurales por las que atraviesa presupuestalmente la 
institución. 

Finalmente, y tras la expedición del Acuerdo —en el que no se hicieron explícitas ni las 
propuestas del CEUNA ni los beneficios particulares a los que pueden acceder los 
potenciales beneficiarios—, aparecieron las críticas del Colectivo según las cuales se 
tildó de preocupante el resultado, pues “no se evidencia el compromiso de la U por 
implementar un programa especial de bienestar tal y como lo habíamos propuesto” 
(CEUNA, s.f.c). Esta contundente afirmación lleva a preguntar si existía el compromiso 
de implementar las propuestas del Colectivo “tal y como” fuesen presentadas. A 
continuación afirmaron:  
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Sobre este tema hay que tratar de comprometer a la UN que para los beneficiarios del 
programa tengan un programa de Bienestar por lo menos igual al de PAES —en el acuerdo 
de indígenas se habla de préstamo beca completo y no se habla de “podrán” sino de 
“serán” beneficiarios— (CEUNA, s.f.c). 

Se podría pensar que la intencionalidad del CEUNA de redactar una propuesta que fuese 
acogida “tal y como” se propuso, buscaba que los beneficios del Programa PAES 
Afrocolombiano fuesen iguales a los que ya habían sido reconocidos para los 
beneficiarios del Programa PAES Indígena, pues en su propuesta se hacía explícito el 
acceso a subsidios económicos similares a los que se estipulan para la población 
indígena —tal y como se pudo evidenciar en la cita de la exfuncionaria de la Dirección de 
Bienestar—. 

Ahora bien, ¿cómo funcionan los beneficios de los programas de bienestar universitario 
que se estipulan en el Acuerdo 013? Los procesos del Área de Acompañamiento Integral 
de dicha dependencia se describen en detalle a partir de los relatos de las funcionarias 
de la Dirección de Bienestar. 

Con el acuerdo 028 del 2010, que crea todo el sistema de acompañamiento, hay tres 
grandes ejes. Entre las acciones de Bienestar está el área de acompañamiento en un 
proceso de seguimiento, y las otras áreas de la Dirección de Bienestar, que son 5 áreas, 
diseñando estrategias para poder aportar a eso: cultura, deportes, salud, gestión y 
fomento, y acompañamiento. Cada una de las áreas, desde su mirada, ha diseñado 
acciones, pero las acciones de cobertura son generales para la población […]. En este 
momento, mirar exactamente qué se tiene para población especial, que realmente las 
condiciones de permanencia son equiparables para toda la población; o sea, ahí sí no hay 
diferenciaciones para el ingreso, la permanencia (Entrevista a funcionarias de Bienestar, 18 
de septiembre de 2013: 4). 

Una de las primeras cosas que se evidencia al leer este extracto es la existencia de una 
estructura institucional en la que no hay un encargado específico de los estudiantes que 
ingresan por programas de admisión especial, lo que indica que no se tuvo en cuenta el 
aporte incluido en la propuesta del CEUNA en relación con la creación de una oficina 
que atienda los asuntos alusivos a estudiantes beneficiarios del Programa PAES 
Afrocolombiano en una reforma al sistema de bienestar posterior a la expedición del 
acuerdo. La funcionaria relata específicamente que: 

El área de acompañamiento integral se crea en la sede de Bogotá a partir del 2010, cuando 
se reforma todo lo que es el Sistema de Bienestar Universitario. Se crean programas 
específicos dentro del área. Uno de esos es el programa de acompañamiento en la vida 
universitaria, que centra su acción en todo el proceso de permanencia y logro académico 
de los estudiantes de la sede. Tenemos cobertura para toda la población, estudiantes de 
pregrado, independientemente sea cual sea su modelo de admisión, ya digamos cuando 
entran a la dinámica universitaria, pues los planteamientos y las coberturas se manejan de 
manera igual. Sin embargo, dentro del programa de vida universitaria se han diseñado 
algunas estrategias que sabemos que sí se requieren, unos focos de atención mucho más 
amplios para ciertas poblaciones […], y tenemos una línea que es la de atención a 
poblaciones que ingresan por admisión especial […] ¿Por qué hicimos una línea de 
atención especial? Porque, digamos, adicional a todos los componentes académicos que 
requieren los demás estudiantes, estos estudiantes tienen una condición que es el tema del 
desarraigo y también, digamos, las particularidades de las regiones de donde ellos vienen 
son otros, digamos, pautas de interacción, inclusive de educación diferentes. Entonces 
decidimos crear una línea de seguimiento a esas poblaciones, digamos, enfocadas. De 
resto, el equipo trabaja, pero igual es una línea de seguimiento que interactúa con el resto 
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de las líneas del programa y del área para poder brindar acciones puntuales cuando se 
requieran (Entrevista a funcionarias de Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 11). 

La entrevistada presenta un escenario institucional que resulta algo confuso, pues 
inicialmente afirma que el Área de Acompañamiento Integral maneja sus planteamientos 
y coberturas de la misma manera para todos los estudiantes de la Universidad. No 
obstante, afirma más adelante que existen estrategias focalizadas para ciertos grupos de 
estudiantes que resultan más vulnerables. Pareciese entonces que hay una tensión entre 
la generalización —todos son atendidos, todos son valorados igualmente— y la 
focalización —estrategias diseñadas para atender ciertas poblaciones—. Esta tensión se 
evidencia a lo largo de la entrevista y termina convirtiéndose en una crítica de Adriana 
Machado, quien trabajó en la Dirección de Bienestar antes de la reforma que se 
mencionó en la entrevista de las actuales funcionarias. En su desacuerdo con esta 
estrategia de trabajo, afirma que:  

“De hecho la Universidad tiene un programa de acompañamiento, que es para todo el 
mundo, pero es que ellos no son todo el mundo ¿sí? que era mi discusión de toda la vida. O 
sea, no es lo mismo, no somos iguales, somos diferentes, y es la diferencia lo que importa” 
(Entrevista a Adriana Machado, 29 de octubre de 2013: 12). 

Contar con un lugar específico en la estructura institucional que vaya más allá de una 
línea de atención dentro de un área de trabajo, que a su vez está dentro de una 
dependencia, es un aspecto relevante para varios actores consultados:  

“[…] es un programa que no tiene personal ¿sí?, está por allá, no tiene proyección, no está 
anclado a una política educativa que le dé sustento. Es decir, si usted quisiera decir ¿cuál 
es el documento que le da juego a ese programa? ¿Dónde está el documento conceptual?, 
no existe (Entrevista a Paula García, 12 de junio de 2013: 6).  

La explicación del lugar que el Programa PAES Afrocolombiano ocupa en la estructura 
de la Dirección de Bienestar es explicado por una integrante del CEUNA como un 
problema estructural de incomprensión de la composición diversa del país por parte de la 
Universidad: “[…] eso ya pertenece a la voluntad política de un entendimiento de 
Colombia como un país multicultural, pluriétnico, multirracial” (Entrevista a Mónica López, 
9 de octubre de 2012: 21). 

En la descripción de las actividades desarrolladas con los estudiantes beneficiarios del 
Programa PAES Afrocolombiano que hicieron las funcionarias entrevistadas, fue posible 
evidenciar algunas tensiones entre el reconocimiento de las diferencias étnicas y 
raciales, sus características y problemáticas particulares, y el intento por generalizar y no 
proporcionar información que pudiera leerse como estereotipada o folclorizada. He aquí 
varios ejemplos de ello. Uno de estos se presentó al describir los perfiles creados por la 
dependencia: 

“[…] si uno quiere estandarizarse, la Dirección Nacional de Bienestar diseñó un perfil 
integral que tiene tres momentos: perfil de ingreso, perfil de permanencia y perfil de egreso. 
En este momento estamos aplicando solamente perfil de ingreso. Perfil de permanencia se 
va a aplicar en la sexta matrícula. Perfil de egreso, cuando salga” (Entrevista a funcionarias 
de Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 13). 

La misma funcionaria afirma que los denominados perfiles integrales —que se definen 
desde la Dirección de Bienestar— son diseñados desde la idea de la estandarización. 
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Estos tres perfiles, a su vez, son definidos con base en el momento en que el estudiante 
se encuentre iniciando su vida universitaria, en medio de ella o culminando su proceso de 
formación en el programa en el que se encuentra inscrito. Sin embargo, estos no dan 
cuenta de otras particularidades de los estudiantes porque, según lo expuesto por las 
funcionarias de la dependencia, diferencias como el lugar de proveniencia o el programa 
por el cual accedió a la Universidad son contempladas dentro de cada perfil. 

Sin embargo, se afirmó que: 

Reconocer esa diversidad [la de los estudiantes de la Universidad] hace que las dinámicas 
no puedan estandarizarse; o sea, cada vez las dinámicas que tenemos nosotros van 
cambiando. Si tú hicieras un recorrido de todas las dinámicas que se han hecho con 
poblaciones especiales, te vas a dar cuenta de todas las variaciones que tienen de 
implementación de estrategias, de caminos, de trabajos, de proyectos que han generado 
los estudiantes, y eso demuestra la importancia de aunar acciones con la diversidad 
poblacional que tenemos […] (Entrevista a funcionarias de Bienestar, 18 de septiembre de 
2013: 15). 

La tensión entre estandarizar y diversificar los perfiles de los estudiantes beneficiarios de 
bienestar universitario es evidente en sus narraciones, pues en este segundo extracto se 
reconoce que han debido trabajarse no solo desde varias dinámicas sino también desde 
estrategias, caminos, trabajos y proyectos que respondan a la diversidad de la población 
estudiantil54. 

En un momento de la entrevista, las tensiones entre evidenciar las particularidades 
halladas en los estudiantes del Programa PAES Afrocolombiano y la falta de un respaldo 
más teórico al respecto fue mucho más evidente. En la primera intervención, la 
funcionaria comentó que: 

En las comunidades de Nariño sí es importante la educación, formarse en la universidad es 
fundamental, y eso lo tienen metido en su cabeza desde su formación básica. Cuando se 
trabaja con [estudiantes del] Chocó, eso que está relacionado con la educación va 
cambiando; o sea, no está tan interiorizado el tema de formarse profesionalmente así 
fuerte, y eso hace que también los tipos de trabajo que se haga con ellos. Es decir, sus 
visiones de mundo sí hacen que a veces en la intervención uno tenga que reconocer eso, 
porque no van a funcionar. Muchos de los estudiantes, así estén o no en programas 
especiales, pueden compartir esas mismas características. Eso también hace que las 
intervenciones individuales o grupales con ellos sea un proceso tan dinámico (Entrevista a 
funcionarias de Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 16). 

Inmediatamente después, su compañera —quien al parecer es su jefa— añadió: 

Yo creo que es muy arriesgado entrar a caracterizar a una población que es tan variable, y 
puede ser que una persona venga del mismo colegio, de la misma región, pero realmente 
no se comporta ni actúa de la misma forma. Entonces yo creo que es muy arriesgado 
entrar a caracterizar. Hay condiciones generales, pero es muy arriesgado entrar a 
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caracterizar una población. Además porque realmente nosotros no hemos entrado a hacer 
un estudio de profundización específicamente para la población afro, negra, raizal 
(Entrevista a funcionarias de Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 16).	
  

Con este tipo de narraciones se evidenciaron complejidades en la definición de unos 
parámetros de intervención diferencial que permitan definir de manera puntual algunos 
de los beneficios a los que tendrían acceso los estudiantes que ingresan por el Programa 
PAES Afrocolombiano. Pareciera entonces que la generalidad que se planteó en el 
artículo quinto del Acuerdo refleja estas tensiones, además de —y sobre todo— los 
intentos por estandarizar tanto la población beneficiaria de bienestar como los programas 
a los que tienen acceso. 

Estos argumentos podrían dar la razón a la afirmación hecha por una integrante del 
CEUNA —y citada en párrafos previos— sobre la voluntad política de comprender la 
diversidad del país, la cual toma aún más fuerza con una aclaración que realizó una de 
las funcionarias entrevistadas en la Dirección de Bienestar cuando explicaba la 
distribución de las coberturas de los apoyos de bienestar para los estudiantes: “Además, 
ahí también hay una discusión política, y en esa discusión política, ahí no nos metemos, 
simplemente nosotros estamos en otros espacios” (Entrevista a funcionarias de 
Bienestar, 18 de septiembre de 2013: 8). 

Aunque en la entrevista no se especifica que la discusión política aluda al reconocimiento 
de la diversidad étnica y racial del país por parte de la Universidad, la funcionaria 
comentaba que dentro de Bienestar su área tiene un lugar específico al cual no le 
corresponde definir o priorizar estudiantes beneficiarios de ciertos programas. Entonces, 
si no se proponen o argumentan formas de priorizar beneficiarios desde la experiencia de 
la interacción y el conocimiento cercano de la población estudiantil, ¿desde dónde se 
proponen las formas de priorizar?, ¿quiénes son los expertos? En la misma vía, cabe 
preguntarse ¿hasta qué espacio de la intervención se está involucrado en una discusión 
política que puede suscitar la implementación de una medida de acción afirmativa para 
mejores estudiantes afrocolombianos de municipios pobres?, ¿existe un espacio de esa 
intervención que no se relacione con esas discusiones?, ¿quiénes sí se vinculan a la 
discusión? y ¿quiénes deberían involucrarse? 

Siguiendo los postulados de Latour (1992), una de las estrategias que él propone para 
entender las cajas negras es el análisis de las controversias que se producen y la forma 
en que estas fueron cerradas. En el proceso exploratorio de esta investigación se 
identificaron los aspectos más polémicos, de acuerdo con las narrativas de los actores 
consultados. Para no establecer categorías “artificiales” producidas desde mi rol como 
investigadora, se identificaron elementos en los que los relatos hicieron más énfasis —es 
decir, los que generaban más polémicas, desacuerdos o puntos de vista encontrados—. 

De esta manera, en este apartado se identificaron y analizaron seis discusiones centrales 
en la creación del Programa PAES Afrocolombiano: i) la selección de municipios y 
colegios beneficiarios del Programa PAES Afrocolombiano; ii) la selección de los 
estudiantes a quienes se otorgan los 7 pines; iii) la asignación del 2% de cupos de 
acuerdo con el puntaje obtenido en el examen de admisión; iv) el examen de admisión 
como mecanismo del proceso de admisión; v) las tres posibilidades para utilizar la 
inscripción gratuita que obtienen los beneficiarios; y vi) el Sistema de Bienestar 
Universitario y su relación con el Programa PAES Afrocolombiano. 
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Las principales discusiones evidenciaron la forma en que se construyeron las 
disposiciones técnicas que rodean la inclusión de un programa destinado para población 
afrocolombiana dentro de los Programas de Admisión Especial PAES que maneja la 
Universidad Nacional. Más allá del número de personas que podrían entrar, del lugar del 
cual provenían o de los beneficios de bienestar a los que tendrían acceso, estas 
discusiones tenían como trasfondo la tensión entre los valores que sustentan la 
estructura de la educación superior (mérito, calidad y excelencia) y un principio de 
equidad —en este caso con población afrocolombiana— del Estado multicultural. El peso 
que adquieren los primeros frente al segundo domina el discurso institucional, mientras 
que el segundo es defendido con firmeza por activistas de organizaciones y de la 
academia. El rastreo a las trayectorias de las seis discusiones parece mostrar una 
dificultad en la conciliación de las posturas y la imposición de valores ligados a la 
competencia y la meritocracia. Dentro de los funcionarios no se cuestiona la relevancia 
de estos valores, quizá porque desde las entrevistas dan cuenta de un discurso 
institucional arraigado en cada dependencia y en las funciones que deben cumplir —y 
para las que están contratados—. 

Para comprender los acuerdos y desacuerdos, así como las críticas e inconformidades, 
fue necesario ir más allá de un solo discurso y conocer los contextos en que surgió la 
idea y los dispositivos para concretarla. Contemplar las distintas perspectivas que 
estuvieron en juego durante la creación del Programa PAES Afrocolombiano ha 
posibilitado ir más allá de una lectura simple del Acuerdo 013 o de sus críticas en 
periódicos y comunicados. Establecer “diálogos” entre las narrativas de los actores 
consultados reconstruyó el espíritu de cada artículo del Acuerdo, lo que pretende lograr y 
lo que está evitando, así como las voces que representa el texto y aquellas que oculta. 

Aunque pareciera encontrarse una serie de “acuerdos parciales” en ellas —por ejemplo 
en la delimitación de los municipios55—, finalmente los funcionarios de la Universidad 
lograron que el Colectivo CEUNA aceptara la propuesta de limitar los lugares a los cuales 
se enviarían las inscripciones gratuitas. La cantidad de veces que una persona podría 
utilizar la inscripción gratuita también fue un elemento discutido inicialmente, pero al 
momento de la recolección de información para esta investigación, no se encuentra en el 
centro del debate de quienes difieren del Acuerdo 013. 

Más allá de los relatos y el desarrollo de cada aspecto, debe insistirse en que hubo un 
cierre “forzado” —o intento de cierre— para todas las diferencias entre actores: la 
expedición del Acuerdo 013 de 2009. Por la inconformidad que algunos grupos sociales 
relevantes siguen expresando, se concluye que —por lo menos— para ellos las 
discusiones no se han cerrado y el debate sigue abierto. Pareciese que desde la 
institucionalidad de la Universidad Nacional se cree lo contrario. Al fin y al cabo, el 
Acuerdo 013 le permite a la Universidad afirmar que cumple con tener un programa de 
acciones afirmativas, con lo cual termina siendo políticamente correcta. 

Pareciese entonces que para los funcionarios de la Universidad, el Acuerdo es visto por 
ellos como una exigencia del CEUNA a la que se respondió y se proporcionó una 
solución. En otras palabras, a pesar de que algunos reconocen que el Programa PAES 
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Afrocolombiano tiene algunas deficiencias56, es un asunto ya resuelto que solo 
necesitaría algunos ajustes. 

Por el contrario, para los integrantes del Colectivo CEUNA y los académicos 
entrevistados, la discusión no se ha agotado. Tanto los desacuerdos con la forma de 
seleccionar colegios, como con la selección de estudiantes beneficiarios por los colegios, 
el porcentaje de cupos, la presentación del mismo examen de admisión y las coberturas 
de bienestar universitario, siguen generando inconformidades y desacuerdos con el 
Programa PAES Afrocolombiano. En últimas, la tensión que pone de un lado de la 
controversia el mérito, la calidad y la excelencia, y del otro la equidad, parece no tener un 
cierre cercano para algunos de sus actores. 

Los puntos de vista encontrados dan cuenta de un aspecto más complejo: las 
consideraciones políticas que se esconden detrás de lo que se entiende por acceso 
diferencial a la educación superior. Mientras la institucionalidad lo concibe como un 
requerimiento al que se ve abocado por su relevancia y visibilidad en el escenario de la 
educación pública superior colombiana, activistas sociales y académicos lo dimensionan 
como parte de luchas históricas por el reconocimiento de derechos específicos de 
pueblos oprimidos y discriminados. 

Estas experiencias, narradas en entrevistas y rastreadas en comunicados y columnas, 
dan cuenta de una serie de elementos que pueden identificarse en cada actor. En primer 
lugar, puede hablarse de la existencia de una serie de experticias de cada actor, que lo 
revisten de los conocimientos y la experiencia para explicar lo que sucede en el 
Programa desde su lugar de trabajo. Al mismo tiempo, pareciera que en algunos casos 
—específicamente entre las voces de los funcionarios— esas experticias están ligadas a 
una homogeneización que la Universidad pareciese buscar en su interior, traducida en un 
consenso general sobre el Acuerdo y el Programa. 

Así, las narrativas de los funcionarios dan cuenta de que cada actor guarda en ellas una 
agenda específica que puede ser producto tanto de su rol dentro de la Universidad como 
de los intereses que este implica. ¿Son producto de las agendas institucionales? ¿Las 
agendas institucionales modifican o definen los intereses individuales? Parece ser que 
las presiones de niveles superiores dentro de la Universidad Nacional moldean los 
intereses de sus funcionarios, y así se genera un discurso institucional “oficial” que 
supera las posibles lecturas que difieran de esta. Por su parte, aquellos actores que 
están vinculados a la Universidad Nacional pero no desde áreas administrativas o 
directivas sino que desempeñan labores académicas y de investigación, parecen tomar 
distancia del discurso oficial y dar cuenta de agendas más ligadas a la oposición al 
Acuerdo y la denuncia de sus aspectos deficientes. ¿Qué aspectos inciden en que estos 
actores sean los únicos que, aún haciendo parte de la Universidad, presenten un 
discurso opuesto al Programa? ¿Cuáles son las incidencias que los intereses de la 
Universidad hacen en unos y otros actores que integran su personal?  
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El relato de la ex Vicerrectora General evidenció agendas ligadas a intereses que van 
más allá del Programa PAES Afrocolombiano: interés por obtener financiación 
internacional de, entre otras instancias, el gobierno de los Estados Unidos. El interés de 
obtener la financiación va ligado a una agenda institucional distinta al Programa, y es la 
creación de la Sede Tumaco. Así, el Programa no es el fin en sí mismo, sino que surge 
en un momento coyuntural en el que, para obtener mayores recursos, debe demostrarse 
que la equidad sí es un principio que la Universidad tenga en cuenta dentro de su 
quehacer, específicamente con la población afrocolombiana. 

Ahora bien, los integrantes del Colectivo CEUNA representan un grupo de actores con 
experticias en la reinvindicación de los derechos de la población afrocolombiana. Sus 
narrativas evidenciaron que el proceso que decidieron llevar a cabo en la Universidad 
Nacional contó con los conocimientos de personas que habían participado en procesos 
similares en otras instituciones, además del respaldo de un colectivo más grande y 
organizado. 

Al presentar argumentos similares en los discursos de cada integrante del CEUNA, el 
trabajo que estos actores emprendieron en la Universidad Nacional da cuenta de una 
agenda compartida y construida colectivamente. Podría considerarse que, siguiendo los 
postulados de Hindess (1986), “los intereses que son formulados por los actores 
dependen de los discursos en los que ellos estén en una posición para emplearlos y las 
formas de valoración de las condiciones que esos discursos proveen” (1986: 130). Esto 
es, las narrativas presentadas por las personas consultadas de CEUNA dan cuenta de la 
posición en que se encuentran dentro del escenario analizado: no son funcionarios de la 
Universidad y son un colectivo organizado para la reivindicación de los derechos de la 
población afrocolombiana. 

Su rol de oposición se evidenció con más detalle en las narrativas expuestas en los 
medios escritos, principalmente en los artículos publicados por CEUNA: los dos artículos 
publicados en el periódico La Uramba muestran las formas que se emplearon para 
generar algún tipo de persuasión en la institucionalidad, tanto durante el proceso de 
diálogo con la Universidad como en la posterior crítica al Acuerdo 013. Así, sus narrativas 
exponen estrategias de persuasión en las que sus exigencias se respaldan con 
información cuantitativa y datos sobre, por ejemplo, el porcentaje de población 
afrocolombiana que ingresa a la Universidad Nacional por el Programa de admisión 
especial para mejores bachilleres de municipios pobres, los departamentos más o menos 
beneficiados en la selección de municipios beneficiarios que hace la Universidad en el 
marco del Programa PAES Afrocolombiano, o los datos del porcentaje de población 
afrocolombiana del país, solo por mencionar algunos casos. 

Pareciera que las críticas que se presentan en estos textos son una forma en que el 
Colectivo transforma datos técnicos y abstractos en hechos con una significación 
específica (Gusfield, 1981), con lo que otorga cargas valorativas (Jasanoff, 2004b) a los 
aspectos técnicos del Programa. En palabras de Gusfield (1981), podría entenderse este 
hallazgo como el razonamiento instrumental de aspectos técnicos, en el que el Colectivo 
tomó la información cuantitativa que tenía a su alcance para afirmar que existe una 
situación “crítica” y que la subrepresentación de la población afrocolombiana dentro de la 
Universidad es “innegable” (González, 2009); es decir, que la información es 
instrumentalizada con el fin de persuadir, lo cual lleva a la creación de juicios valorativos 
del Programa. 
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Lo que se encuentra en un escenario como el acá descrito y analizado es, en últimas, 
que los aspectos técnicos que se discuten del Acuerdo 013 terminan siendo, además, 
aspectos políticos. Luego de esta descripción, es posible afirmar que este mecanismo de 
materialización de la inclusión, cumple con la descripción de artefacto sociotécnico, pues 
si se analiza más allá de sus artículos, se evidencia que esas disposiciones tecnificadas 
que lo componen están construidas a partir de discusiones políticas, valoraciones éticas 
y dinámicas institucionales complejas.  Ello se traduce en comprensiones distintas sobre 
el acceso a la educación superior, y más allá de ello, sobre la educación, la equidad y un 
deber ser de sociedad. 

Así, el Acuerdo 013 de 2009 se entiende como un artefacto sociotécnico con el cual la 
Universidad Nacional de Colombia creó el Programa PAES Afrocolombiano, pero que en 
términos concretos da cuenta de la forma en que las directivas buscaban cerrar la caja 
negra de las acciones afirmativas para población afrocolombiana en la educación 
superior. Con el Acuerdo se pretende dar cuenta de la postura política de la Universidad 
Nacional frente al tema de la inclusión diferencial de estudiantes afrocolombianos. Así, si 
para sus defensores representa un avance en la inclusión de grupos de población, para 
sus opositores evidencia una postura racista (CEUNA, 2009) y confirma la existencia de 
asimetrías étnicas (Castellanos, 2009) en el abordaje de indígenas y afrocolombianos. 

Analizar el Programa PAES Afrocolombiano y su Acuerdo 013 es útil para desmontar su 
neutralidad, lo que permite cambiar las formas en que las personas se relacionan con él. 
Por tal razón, esta investigación puede abrir la puerta a nuevos ejercicios políticos que 
cuestionen la postura de la Universidad y construyan alternativas que mejoren el 
mecanismo de inclusión que se ha diseñado para la población afrocolombiana. 

 

 

 



	
  

 

3. Capítulo 3. Conclusiones 
Aproximarse a la comprensión de las medidas de acción afirmativa para personas 
afrocolombianas desde enfoques alternativos que planteen discusiones distintas a las 
que usualmente se hacen en las ciencias sociales no es tarea fácil. En este caso, intentar 
comprender el Programa PAES Afrocolombiano más allá de perspectivas evaluativas o 
totalizadoras ha implicado un esfuerzo por integrar conocimientos previos sobre 
población afrocolombiana con nuevas miradas exploradas desde los Estudios Sociales 
de la Ciencia. 

Tomando como punto de partida las consideraciones precedentes, este trabajo de 
investigación intenta hacer un ejercicio descriptivo en el cual los hechos sociales y los 
artefactos tecnológicos se entrelazan para producir una situación determinada: la 
creación de medidas de acción afirmativa para la admisión de población afrocolombiana 
a la Universidad Nacional de Colombia. Si bien se construye una red de actores 
humanos, las discusiones que analiza el capítulo empírico integran el Acuerdo 013 de 
2007 como un actor más, siendo este un artefacto que se construye y a la vez incide en 
la configuración de un contexto sociale institucional en que confluyen las demandas de 
inclusión de sectores sociales históricamente discriminados con el deber ser institucional 
y los intentos de acomodación de una estructura rígida. De la mano con el Acuerdo, otros 
artefactos sociotécnicos –que no son objeto de análisis en este trabajo- como las 
estadísticas oficiales sobre población afrocolombiana, los listados del Ministerio del 
Interior y otros, se articularon a la red de actores humanos descrita evidenciando una 
realidad construida tanto por actores humanos como por no humanos. 

La realización de esta investigación me permitió aproximarme a temas que ya había 
abordado, de maneras distintas. El hecho de que el Acuerdo 013 se haya leído como un 
artefacto sociotécnico y sea en últimas, el centro del análisis empírico, evidenció la 
utilidad de perspectivas como el Programa Empírico del Relativismo o la Construcción 
Social de la Tecnología en la descripción de aspectos pocas veces cuestionados de las 
políticas de acción afirmativa. Considero necesario resaltar algunas de ellas. 

En primer lugar, los distintos imaginarios o construcciones discursivas que se dan sobre 
el origen y diseño de un artefacto evidencian por sí mismas que lo “puramente 
tecnológico” o lo “puramente social” (Bijker y Law, 1992) no existen. Todas las 
discusiones, sin excepción, conjugaron argumentos políticos, con otros técnicos; y 
mediados por valoraciones morales emitidas por los actores. 

Esto es, el Programa responde a una cajanegrización que contiene aspectos técnicos y 
políticos que, a su vez, también son cajas negras. Como se evidenció en el análisis de la 
información empírica, algunas cajas negras se abren con relativa facilidad —esto es, 
generan más polémica e inconformismo—, mientras que otras no son tan “provocadoras” 
para los actores consultados. Las posibles razones para ello pueden radicar en el uso de 
elementos más o menos técnicos hace que algunas personas se involucren en mayor o 
menor medida en las discusiones, lo que indica que entre más técnicas sean las 
disposiciones, menos discusiones despiertan. Otra razón que podría explicar esta 
particularidad, puede estar relacionada con discusiones que -en términos de 
implicaciones políticas- son más costosas para algún actor, lo que muestra que algunos 
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elementos son más difíciles de cuestionar, no tanto por su contenido técnico sino por las 
implicaciones políticas de hacerlo. Un ejemplo de esto es el examen de admisión. Si bien 
es un mecanismo ampliamente criticado, los actores institucionales ni siquiera se 
detienen a contemplar la posibilidad de eliminarlo dentro de los requisitos para aspirantes 
del Programa PAES Afrocolombiano. Como lo mostró Jaraba (2014), las trayectorias de 
dicho artefacto en su consolidación como mecanismo único para la admisión a la 
Universidad Nacional han hecho de él un elemento prácticamente incuestionable. 

En segundo lugar, la concatenación de actores humanos y actores no humanos, que 
conformaron una red sociotécnica en la que se soporta el proceso de creación del 
Acuerdo 013 y su Programa PAES Afrocolombiano. Aunque el actor no humano central 
es el Acuerdo, de él se desprenden otros más que las mismas narrativas de los actores 
van evidenciando: el examen de admisión, los listados de colegios y de municipios 
beneficiarios, las estadísticas, como los más significativos. Por su parte, los actores 
humanos, leídos en clave de flexibilidad interpretativa, constituyen de manera clara 
grupos sociales de interés, con los cuales se trabajó a través de todo el texto. La 
descripción que se hizo de estos en la parte inicial del segundo capítulo, describió sus 
integrantes y los aspectos en común que los convertía en un grupo social de interés.  

Las discusiones se rastrearon a partir de una red construida con base en las narrativas 
de los actores. De una u otra forma, tales actores expusieron conocimientos y dominio, 
no solo de las trayectorias que cada grupo —funcionarios, directivas, activistas, 
académicos— tuvo en el proceso de identificar la necesidad de crear una medida de 
acceso diferencial para población afrocolombiana —porque ninguno de ellos puso en 
duda su importancia—, sino también para exponer los argumentos a favor, en contra o 
que simplemente fundamentaban la implementación de cierto tipo de medidas para 
regular la puesta en marcha del Programa PAES Afrocolombiano. 

En últimas, las narrativas consultadas y analizadas desde la flexibilidad interpretativa 
permiten concluir que, en efecto, existen varias conceptualizaciones sobre el problema 
de la inclusión diferencial de población afrocolombiana a la Universidad Nacional. El 
Programa PAES Afrocolombiano tiene tantas significaciones como actores puedan ser 
cuestionados al respecto: es visto como una estrategia de inclusión, como un riesgo que 
corre la calidad de la Universidad, como el resultado de una exigencia constitucional y/o 
ciudadana, como la satisfacción de una necesidad de la población —no una necesidad 
de la Universidad—, como una estrategia para promover la diversidad, o como una 
muestra del racismo de la Universidad Nacional.  

La flexibilidad interpretativa del Acuerdo 013 de 2009 expone también un sinnúmero de 
conflictos entre valores y las definiciones de conceptos como inclusión, mérito o 
excelencia en todos los actores consultados. Con esta exploración, fue posible 
desnaturalizar las posturas de sectores como las organizaciones sociales o los 
representantes de los entes directivos de la Universidad, quienes suelen concebirse 
como integrantes de grupos sociales con intereses definidos de maneras tan claras que 
conllevan a una coherencia absoluta, lo que indica que en este caso pudo darse cuenta 
de lo contrario. Sin embargo, más allá de aspectos técnicos y políticos que sustentan las 
discusiones, se encuentra de fondo una discusión moral por la defensa de unos u otros 
valores, por la prelación que estos o aquellos deben adquirir en un contexto de 
multiculturalidad y educación de calidad y, en últimas, por los factores estructurales que 
determinan el acceso de población afrocolombiana a la educación superior.  
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En tercer lugar, el análisis de un simple artefacto sociotécnico que parece enmarcarse en 
una dinámica institucional puntual, y que aborda puras cuestiones técnicas como los 
porcentajes de admisión, da cuenta de temas más generales de la dinámica sociopolítica 
de los pueblos negros, afrocolombianos, palenqueros y raizales. Hago referencia puntual 
a cuatro discusiones centrales de estos pueblos: 1) el autoreconocimiento étnico-racial, 
2) el reconocimiento étnico y de derechos diferenciados ligado a una territorialidad (lo 
que se plasma desde la misma Ley 70 de 1993) específica, 3) las dificultades para 
abordar de manera directa el racismo y la discriminación racial y 4) las complejidades de 
sus dinámicas organizativas propias. En últimas, los actores del caso empírico que se 
presenta en esta investigación, revelan el escenario político de este grupo étnico, el más 
numeroso del país. 

Por otra parte, en lo que se refiere a aspectos metodológicos de este trabajo, es preciso 
resaltar que esta investigación me permitió emplear herramientas básicas de la 
investigación social para responder a marcos teóricos novedosos para mí como 
investigadora. Como ya se mencionó previamente, la metodología acá planteada, no fue 
con la que se inició la realización de esta investigación, así como tampoco lo fue el marco 
teórico. Pese a esto, poder dar cuenta de un tema poco abordado desde los Estudios de 
Ciencia y Tecnología, pero sí desde muchas otras perspectivas; puede constatar que fue 
posible adquirir una perspectiva distinta para leer los dispositivos que nos rodean cada 
día, y en consecuencia, incorporar una mirada que me permite complejizar los 
fenómenos y abrir las cajas negras. Esto es, en últimas, una de las propuestas de los 
Estudios Sociales de la Ciencia, que según Law podría entenderse como un prototipo de 
ensamblaje de métodos. 

El texto plantea en varios apartes, algunas contingencias del proceso de investigación, 
relacionadas principalmente con la recolección de información. Aunque esta investigación 
no podría haber sido posible sin los aportes desinteresados y constructivos de personas 
entrevistadas y otros conocedores del tema, deben evidenciarse las preocupaciones que 
suscita el hecho de que la institucionalidad de la Universidad tenga restricciones para dar 
a conocer el desempeño de los programas que ejecuta. Aunque pudiese parecer un 
simple aspecto metodológico de la investigación, su propio carácter permite incluir esta 
reflexión dentro de la descajanegrización del Programa PAES Afrocolombiano. Así, la 
poca difusión de información relacionada con el Programa y las dificultades para obtener 
entrevistas de funcionarios y beneficiarios son hechos políticos que, en sí mismos, dan 
cuenta de una postura de ocultamiento y quizás de protección de posibles cajas negras.  

En un escenario reflexivo como el que proponen los Estudios Sociales de la Ciencia, 
considero que estos aspectos sí deben ser evidenciados, para así dar cuenta de la 
realidad que se estudia. Pretender que un proceso de investigación no se topa con 
dificultades en cada uno de sus momentos (la formulación del problema, la definición de 
su metodología, la revisión documental, la recolección de información y su posterior 
sistematización y análisis), sería poco sensato con el contexto del mismo investigador.  

Estas contingencias impactaron los aspectos metodológicos, en cuanto inicialmente se 
pretendía hacer un análisis de controversias. El hecho de no poder contar con mucha 
información pública sobre el proceso de creación del Programa PAES Afrocolombiano 
impide rastrear la controversia como tal. Pese a ello, el empleo de la flexibilidad 
interpretativa como concepto teórico que permite aproximarse a las distintas 
interpretaciones del Acuerdo 013 evidenció una forma distinta de analizar el diseño y 
creación de un artefacto cajanegrizado. 
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Por último, en lo que respecta al análisis documental realizado en el primer capítulo, es 
preciso resaltar el vacío encontrado en la revisión documental desde los Estudios 
Sociales de la Ciencia en relación con temas de inclusión y equidad a través de medidas 
diferenciales. La literatura consultada en publicaciones especializadas parece no reflejar 
mucho interés por cuestiones actuales que salen del espectro científico y que abordan el 
racismo, la racialización o la exclusión social desde problemas prácticos. Sería valioso 
contar en este campo de estudio con un mayor número de aproximaciones a cuestiones 
técnicas que posean un profundo trasfondo político relativo a la inclusión de poblaciones 
históricamente excluidas, tensión que en la actualidad convoca a una cantidad 
considerable de académicos de las ciencias sociales. 

No obstante, las perspectivas tradicionales desde las que se han emprendido los 
estudios sobre medidas de acción afirmativa en Colombia para el acceso a la educación 
superior de población afrocolombiana privilegian análisis evaluativos de la 
implementación de estos y sus consecuentes resultados. Es posible que ese tipo de 
evaluaciones no brinden reflexiones amplias sobre los programas o medidas existentes 
puesto que, al no examinar en detalle sus orígenes, los intereses de quienes están detrás 
de su creación o las agencias que los motivaron a llevar a cabo tal medida —o que les 
impidieron hacerlo de otra manera—, las verdaderas causas de su éxito o fracaso 
pueden ser ignoradas o ser pasadas por alto. Es decir, las posturas más tradicionales 
continúan cajanegrizando los dispositivos institucionales que materializan las acciones 
afirmativas, pasando por alto un sinnúmero de tensiones o aspectos que deben ser 
explorados. 

Contar con reflexiones que descajanegricen las formas en que las sociedades pretenden 
materializar discursos de igualdad, equidad o inclusión, puede aportar a la visibilización 
de estrategias que son efectivas o, por el contrario, mecanismos que legitiman órdenes 
sociales excluyentes ocultos tras discursos técnicos de aparente promoción de la 
inclusión. 

 

 

	
  





	
  

4. Programa de capítulos o posibles 
caminos para ampliar esta investigación 
 

A continuación se describen de manera breve algunas posibles líneas de investigación 
que complementan el análisis presentado en este trabajo. Si bien varias de estas 
surgieron desde el planteamiento inicial del proyecto de investigación, todas sufrieron 
modificaciones conforme con los hallazgos y avances del proceso investigativo. 

Esta propuesta capitular responde a los requerimientos de la estructura de trabajo de 
grado, establecidos por la maestría en Estudios Sociales de la Ciencia de la Universidad 
Nacional de Colombia, al igual que la inclusión del anteproyecto de investigación 
presentado originalmente a la maestría. 

1. Midiendo la diferencia. Análisis de artefactos sociotécnicos establecidos para 
determinar la definición de los beneficiarios de las medidas de acceso diferencial a la 
educación superior para población afrocolombiana. 

Uno de los principales interrogantes que invita a descajanegrizar esta investigación 
radica en la des-esencialización de artefactos que se emplean por la Dirección de 
Admisiones para clasificar los potenciales beneficiarios del Programa PAES 
Afrocolombiano. Estos son: la definición de municipios pobres con población 
afrocolombiana, tomada de listados porporcionados por el DANE y el Ministerio del 
Interior a partir del Censo Nacional de Población y otra información alusiva a consejos 
comunitarios de comunidades negras, territorios colectivos y organizaciones sociales.  

Estos instrumentos que son tomados como insumos para la definición de un programa 
institucional (y en últimas definen políticas públicas de mayor alcance) son 
construcciones socio-técnicas que determinan un orden social. En apariencia, suelen ser 
incuestionables, imparciales y altamente confiables, sin embargo -y como se mostró en el 
capítulo empírico de esta investigación- existen controversias que cuestionan su 
confiabilidad ¿Cómo se construyen estas clasificaciones? ¿cuáles son los aspectos 
técnicos, legales, políticos y morales que están en juego en su creación? A partir de 
estos hallazgos valdría la pena explorar sobre su naturaleza, desde la perspectiva teórica 
que brindan los Estudios Sociales de la Ciencia. Para ello se emplearían entrevistas a 
personas involucradas en la producción de estos artefactos, consulta a documentos 
relacionados (existen controversiales discusiones en periódicos de circulación nacional) y 
bibliografía producida al respecto. 

2. La intervención psicosocial como dispositivo diseñado para garantizar la permanencia 
de los beneficiarios del Programa PAES Afrocolombiano. Consideraciones sobre el 
concepto de bienestar aplicado a quienes ingresan por una medida diferencial para 
grupos étnicos. 

Las narrativas de las personas entrevistadas evidenciaron las diferencias notables entre 
el ingreso y la permanencia de estudiantes por medio del Programa PAES 
Afrocolombiano. De manera puntual, las entrevistas realizadas a las funcionarias de la 
Dirección de Bienestar Universitario abren la discusión de los mecanismos que la 
Universidad establece en procura de la permanencia de los beneficiarios del Programa, 
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los cuales no se contemplan en el Acuerdo 013 de 2009 y parecieran estar sujetos a 
otras dinámicas de la institución. Dentro de estas aparece la intervención psicosocial 
desarrollada por funcionarios encargados de diseñar e implementar estrategias para la 
atención de los estudiantes de la Universidad. 

Las funcionarias evidencian discursos contradictorios y complejos sobre lo que la 
Universidad parece comprender como bienestar, y de manera puntual, lo que sería el 
bienestar para una persona que ingresa por una medida diferencial, como un estudiante 
afrocolombiano o indígena. Afirman que estos han sido construidos a partir de su 
experiencia de trabajo en la intervención cotidiana con esta población, y que es desde allí 
que construyen sus juicios de lo que es el bienestar y las estrategias necesarias para 
garantizarlo. 

Este capitulo se dedicaría entonces al análisis de los dispositivos de intervención 
psicosocial empleados por los funcionarios de la Dirección de Bienestar a partir de los 
cuales se construyen las definiciones de bienestar para los estudiantes beneficiarios del 
Programa PAES Afrocolombiano. Por medio de una etnografía de las prácticas 
desarrolladas al interior de la Dirección de Bienestar, sería posible develar las formas en 
que se construyen discursos sobre el concepto de bienestar con una perspectiva 
diferencial para grupos étnicos (o sin ella). Esto se acompañaría de un análisis de los 
repertorios discursivos de los profesionales y sus lugares de enunciación, los cuales 
deben develar intereses particulares y agendas ocultas. 

3. Beneficiarios de las medidas de acción afirmativa para población negra, 
afrocolombiana, palenquera y raizal en el ámbito de la educación superior.  

Siguiendo los postulados teóricos de la multiplicidad propuestos por Annemarie Mol y la 
importancia de vincular al escenario de la investigación los distintos actores que 
componen una realidad estudiada, el abordaje de los beneficiarios de estos programas 
se hace necesario en tanto son los sujetos en quienes recaen los efectos del Programa 
PAES Afrocolombiano y su posterior proceso de acompañmiento integral para la 
permanencia. 

¿Cuál es el efecto que estos programas de admisión especial tienen en la constitución de 
las identidades de sus beneficiarios? ¿cuál es el significado que otorgan a las medidas 
de admisión diferencial a partir de su experiencia y cómo conciben la existencia de 
estas? Entrevistas a estudiantes beneficiarios serían realizadas para explorar sus 
narrativas y poder dar cuenta de una mirada más compleja del Programa PAES 
Afrocolombiano. A partir del proceso de investigación presentado en este texto, queda 
claro que la dificultad encontrada para acceder a este grupo de actores podría 
interpretarse como parte de la la cajanegrización que la institución hace de los resultados 
del Programa PAES Afrocolombiano. En esta medida, acceder a esta información, y 
analizarla desde la perspectiva de los Estudios Sociales de la Ciencia abre la posibilidad 
de mostrar las traducciones que los beneficiarios hacen no sólo del mecanismo de 
admisión diferencial regulado por el Acuerdo 013, sino también de las estrategias 
formuladas para la permanencia. 



	
  

 

A. Anexo A: Consejo Superior 
Universitario, Universidad Nacional de 
Colombia. Acuerdo 013 de 2009. Por el 
cual se crea el programa de admisión 
especial a mejores bachilleres de 
población negra, afrocolombiana, 
palenquera y raizal 

ACUERDO 013 DE 2009 

(Acta 06 del 24 de junio) 

"Por el cual se crea el programa de admisión especial a mejores bachilleres de 
población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal" 

EL CONSEJO SUPERIOR UNIVERSITARIO 

En uso de sus facultades legales y estatutarias, y 

CONSIDERANDO QUE: 

1. La Constitución Política de 1991 en sus artículos 7 y 13, la ley 70 de 1993 y demás 
decretos reglamentarios, reconocen el principio de diversidad étnica y cultural de la 
nación y consagran derechos territoriales, culturales, políticos y sociales a favor de los 
integrantes de comunidades afrocolombianas del país. 

2. Según la política de acción afirmativa para la población negra o afrocolombiana del 
Consejo Nacional de Política Económica y Social, la población afrocolombiana, que 
representa el 10,5% de la población total del país según los datos del Censo General 
2005, presenta indicadores que confirman las condiciones de marginalidad e inequidad 
socioeconómica en las que se encuentran. 

3. En Sentencia T-422 de 1996 la Honorable Corte Constitucional específica: "la 
diferenciación positiva correspondería al reconocimiento de la situación de 
marginalización social de la que ha sido víctima la población negra y que ha repercutido 
negativamente en el acceso a las oportunidades de desarrollo económico, social y 
cultural. Como ocurre con grupos sociales que han sufrido persecuciones y tratamientos 
injustos en el pasado que explican su postración actual, el tratamiento legal especial 
enderezado a crear nuevas condiciones de vida, tiende a instaurar la equidad social y 
consolidar la paz interna y, por lo mismo, adquiere legitimidad constitucional." 
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4. La Universidad Nacional debe facilitar el ingreso de los mejores bachilleres que 
provienen de ese grupo de la población para contribuir a generar oportunidades de 
desarrollo económico, social, cultural y promover la integración de la población negra. 

5. Que en sesión 04, realizada el 11 de junio de 2009, la Comisión Delegataria del 
Consejo Superior Universitario estudió la propuesta presentada, le realizó ajustes y 
recomendó al Consejo Superior Universitario aprobarla. 

6. Que en sesión 06, realizada el 24 de junio de 2009, el Consejo Superior Universitario 
estudió el proyecto de Acuerdo presentado y decidió aprobarlo. 

ACUERDA: 

Artículo 1. A partir de la convocatoria para el primer semestre de 2010, la Dirección 
Nacional de Admisiones ofrecerá inscripciones gratuitas a colegios ubicados en 
municipios pobres con población mayoritariamente afrocolombiana, destinadas para los 
mejores bachilleres de la población Negra, Afrocolombiana, Palenquera y Raizal de 
estratos 1 ó 2 pertenecientes a estos colegios. 

Parágrafo 1. A propuesta de la Dirección Nacional de Admisiones, el Comité de 
Admisiones establecerá las directrices para la selección de los colegios beneficiarios de 
este programa de admisión especial, el número de inscripciones a entregar, la 
documentación que deben presentar los aspirantes y en general las condiciones 
específicas que requiere la aplicación del programa de admisión especial. 

Parágrafo 2. Para la selección de los municipios, la Dirección Nacional de Admisiones 
acudirá, entre otras fuentes, al listado que sobre el tema tiene establecido el Ministerio 
del Interior y de Justicia. 

Artículo 2. Los aspirantes por este programa de admisión especial deberán presentar las 
pruebas de admisión en las mismas condiciones que los demás aspirantes y deben 
cumplir con todos los requisitos exigidos por la Universidad para ser estudiantes. 

Artículo 3. Se destinará un 2% adicional de los cupos previstos para cada programa 
curricular, para los aspirantes inscritos por este programa de admisión especial que 
aprueben los exámenes programados para el ingreso, con un puntaje superior o igual al 
del último admitido en toda la universidad, en el periodo correspondiente. 

Parágrafo 1. Si como resultado del cálculo del 2% de los cupos de cada programa 
curricular no se obtiene un número entero, se tomará el número entero inmediatamente 
superior al resultado del cálculo del 2%. 

Parágrafo 2. Los aspirantes que obtengan un puntaje igual o superior al del último 
admitido regular al programa curricular al cual fue admitido, liberan un cupo para ser 
utilizado por otro aspirante que cumpla con lo estipulado en el Artículo 3. 

Artículo 4. Los aspirantes inscritos por medio de este programa de admisión especial a 
la Universidad Nacional, podrán aspirar a cualquiera de los programas curriculares 
ofrecidos por la Universidad Nacional de Colombia. Sin embargo, si se llenan los cupos 
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disponibles para ese programa en la Sede a la que se presentaron, automáticamente se 
les ofrecerá cupo en otra sede en donde haya cupos disponibles. 

Parágrafo. Para los programas curriculares que sólo se ofrecen en una Sede, los 
aspirantes podrán inscribirse al programa curricular en la sede universitaria, 
independientemente de la zona en la cual se encuentre el colegio. 

Artículo 5. Los aspirantes por este programa de admisión especial que no sean 
admitidos en su primera inscripción, podrán inscribirse nuevamente por el mismo 
programa de admisión especial para la siguiente convocatoria de admisión. Los 
aspirantes que no sean admitidos en su segunda inscripción, podrán inscribirse 
nuevamente por el mismo programa de admisión especial, únicamente para la siguiente 
convocatoria de admisión. Aquellos aspirantes admitidos que no hagan uso del derecho 
de matrícula o no sean admitidos en su tercera inscripción, no podrán acogerse 
nuevamente a este programa de admisión especial. 

Parágrafo. Por ningún motivo podrán acogerse a este programa de admisión especial 
bachilleres que hayan sido admitidos anteriormente a la Universidad Nacional o hayan 
sido beneficiarios por otro programa de admisión especial de la Universidad. 

Artículo 6. Los aspirantes admitidos por este programa de admisión especial pagarán 
matrícula mínima y podrán ser beneficiarios de los programas de bienestar universitario 
existentes en la Universidad. 

Artículo 7. Cualquier falsedad u omisión por parte de los aspirantes inscritos por este 
programa de admisión especial o de las instituciones educativas beneficiarias, produce la 
invalidación de la inscripción o admisión, y si fuera el caso, las medidas penales y 
administrativas que las instancias pertinentes consideren necesarias. 

Artículo 8. El Comité de Admisiones, de acuerdo con los estudios estadísticos sobre los 
aspirantes por este programa de admisión especial y el seguimiento realizado sobre los 
admitidos por este programa, tomará medidas para extender la cobertura del mismo o 
modificar su aplicación. 

Artículo 9. El presente acuerdo rige a partir de su expedición. 

PUBLÍQUESE, COMUNÍQUESE Y CÚMPLASE. 

Dada en Bogotá, a los veinticuatro (24) días del mes de junio de dos mil nueve 
(2009). 

GABRIEL BURGOS MANTILLA 

Presidente 

JORGE ERNESTO DURÁN PINZÓN 
Secretario 





	
  

B. Anexo B: Cálculos de aspirantes y 
admitidos a la Universidad Nacional 
por mecanismo de admisión regular y 
por Programa PAES Afrocolombiano 
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C. Anexo C. Proyecto de tesis presentado 
a la Maestría en Estudios Sociales de la 
Ciencia en 2012. 

¿Acuerdos parciales?, ¿órdenes sociales efectivos?: tensiones y acuerdos en el 
caso de las acciones afirmativas para el ingreso a la educación superior de 

población negra y afrocolombiana  

 

 Planteamiento y justificación del problema 

El reconocimiento oficial que ha hecho el Estado colombiano de la diversidad étnica y 
cultural de su población a partir de la Constitución de 1991, en sus artículos 7 –en el que 
se reconoce la diversidad étnica y cultural de la nación- y 13 –en el que se garantiza la 
igualdad de todas las personas-, marcó un cambio en las relaciones del Estado con 
comunidades indígenas y afrodescendientes. 
 
Dicho reconocimiento, a pesar de ser un avance significativo, ha evidenciado otros 
problemas: en primer lugar, no ha implicado el reconocimiento de la diversidad racial en 
el país, es decir, la existencia de diferencias sociales basadas en el fenotipo de las 
personas; por lo que la problematización del fenómeno del racismo ha sido superficial y 
es reciente. La existencia de una estructura social racializada que establece diferencias 
en hombres y mujeres de acuerdo a su pertenencia a un determinado grupo racial es 
evidente en Colombia (Urrea, Viveros, Mosquera, Hering, Almario). 
 
Por otra parte, tal reconocimiento ha conllevado el reconocimiento de derechos 
específicos de estas comunidades. Esto, a su vez, ha visibilizado no sólo su existencia, 
sino también las desiguales condiciones socioeconómicas bajo las cuales viven miles de 
ellos(as). Es preciso anotar que si bien, ha habido sustanciales cambios a partir del 
reconocimiento de Colombia como país pluriétnico y multicultural, aun existe un rezago e 
invisibilización que hace que persistan las desigualdades entre la población mestiza y el 
resto del país. Ellas son evidentes en aspectos como la pobreza  

Es así como la búsqueda de una sociedad igualitaria ha llevado a que se creen formas 
de abordar las diferencias y lograr la inclusión real de todos los ciudadanos. Una de estas 
medidas son las acciones afirmativas. Con éstas se buscan ampliar las oportunidades de 
acceso a medios para la satisfacción de derechos como la educación y el empleo, por 
mencionar algunos. Su fin último es erradicar las desigualdades estructurales de grupos 
sociales, históricamente discriminados y excluidos, como las mujeres, los pueblos 
afrodescendientes e indígenas, entre otros; y disminuir las brechas entre distintos grupos 
sociales (León y Holguín, 2004). 

Estas surgen como una alternativa para el logro de la igualdad en países como India y 
Sudáfrica, donde históricamente han existidos regímenes que excluyen significativos 
sectores de la sociedad, como el sistema de castas o el apartheid, respectivamente. A 
partir de estos casos, dichas medidas han sido aplicadas en varios países. En el 
continente americano, y de manera puntual para la población que es de mi interés, los 
casos más conocidos son el de los Estados Unidos y Brasil. 
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Es bien conocido que la creación de las medidas de acción afirmativa no son procesos 
sencillos, pues no son aceptadas de manera consensual por toda la sociedad. Estas 
suelen pasar por procesos complejos de negociación, definición, discusión, acuerdos y 
desacuerdos, entre distintos actores del contexto en el que se dan, que suelen tener 
injerencia en los temas. Estos suelen ser expertos académicos, movimientos y 
organizaciones sociales y gobiernos principalmente, quienes presentan posturas que 
difieren entre ellas. A partir de esas diferencias, las distintas posturas se ponen en 
discusión y sirven para crear políticas o programas de acción afirmativa que son 
particulares y responden a las especificidades de cada escenario. En consecuencia, 
existen múltiples formas de concebir lo que es una acción afirmativa, como definirla, 
delimitarla e implementarla.  

Volviendo al caso colombiano, uno de los grupos poblacionales objeto de estas medidas 
diferenciales son las personas negras y afrocolombianas57. Según el Censo de población 
de 2005, representan el 10,6% de la población colombiana58; y estudios previos han 
demostrado la existencia de diferenciales demográficos frente al grueso de la población 
nacional en lo que se refiere a mayores índices de mortalidad materna e infantil, menor 
acceso a servicios de salud, acceso a educación en todos los niveles, mayores tasas de 
desempleo y mayor afectación por el conflicto armado interno (Rodríguez, Alfonso y 
Cavelier, 2009). 

En casos específicos de implementación de medidas de acción afirmativa para el ingreso 
a la educación superior de esta población, los argumentos a favor y en contra de estas 
han denotado la existencia de distintos puntos de vista de expertos  y no expertos en el 
tema. Tales han sido los casos evidenciados en experiencias como la de la Universidad 
Nacional, la Universidad del Valle o el ya inexistente programa de la Universidad de los 
Andes (León y Holguín, 2004) por mencionar algunos59. 

En estos casos, los programas de acción afirmativa surgen como el resultado de un 
complejo entramado de significados-sobre lo que significa ser una persona negra o 
afrocolombiana, sobre quiénes deben ser los beneficiarios y cómo determinar sus 
perfiles-, relaciones e interacciones entre distintos actores sociales. Es entonces cuando 
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se ponen sobre la mesa posturas opuestas frente a discusiones álgidas que guardan 
relación directa con las políticas diferenciadas para grupos étnico-raciales. Las más 
recurrentes suelen ser aquellas que aluden a discusiones sobre la existencia de racismo, 
a la necesidad (o no) de reparar siglos de exclusión producidos a partir de la trata 
esclavista transatlántica, y a las distintas explicaciones sobre los indicadores de pobreza, 
analfabetismo y la falta de acceso de las personas negras y afrocolombianas a la 
educación superior, entre otras. 

A partir de lo anterior, mi investigación se enfocará en analizar la construcción y 
ejecución de programas de acción afirmativa para el acceso a la educación superior de 
personas negras y afrocolombianas. De manera específica, se centrará en el análisis de  
los casos de la Universidad Nacional, la Universidad del Valle y el ICETEX, lo cual me 
conduciría a responder la siguiente pregunta: ¿cómo se han construido e implementado 
los programas de acción afirmativa para el ingreso a la educación superior de personas 
negras y afrocolombianas en la Universidad Nacional, la Universidad del Valle y el 
ICETEX? 

¿Cuál es la pertinencia de este proyecto de investigación? Analizar las tensiones entre 
distintas posturas y sus argumentos permite develar las lógicas que subyacen la toma de 
decisiones y las formas en que se construyen e interactúan distintos conocimientos sobre 
dinámicas que inciden en la promoción de la calidad de vida de la población.  

Así, desde los estudios sociales de la ciencia, abrir la caja negra60 de las acciones 
afirmativas, es decir, explorar la complejidad de estos artefactos que pareciesen ser 
simples, pero contienen tras de su aparente perfección y armonía un entramado de 
elementos complejos, conflictivos y contradictorios. En suma, esto permite dar cuenta de 
la relación entre la producción de conocimientos, la construcción de políticas públicas, su 
implementación y el impacto que genera en la población beneficiada; que en últimas 
evidencia la relación que guardan los conocimientos con la creación o el establecimiento 
de órdenes sociales. 

 

Objetivos 

Objetivo general 

Analizar las dinámicas de construcción, configuración e implementación de las medidas 
de acción afirmativa, a la luz de los casos de programas para el acceso de personas 
negras y afrocolombianas a dos universidades de educación superior y un programa 
estatal para la financiación de carreras profesionales. 

Objetivos específicos 
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• Analizar los procesos de planeación y construcción de los programas de acción 
afirmativa para el acceso de personas negras y afrocolombianas a la Universidad 
Nacional de Colombia, la Universidad del Valle y el Fondo de Comunidades 
Negras para la educación superior del ICETEX. 

• Analizar los documentos de política institucional que surgen como resultado de la 
construcción de los programas de acción afirmativa para el acceso de personas 
negras y afrocolombianas a la Universidad Nacional de Colombia, la Universidad 
del Valle y el Fondo de Comunidades Negras para la educación superior del 
ICETEX. 

• Analizar las traducciones que se han hecho de dichos programas en artefactos 
como normatividad institucional, procedimientos, prácticas institucionales y 
formatos creados para su implementación. 

• Describir los actores inmersos en los procesos de construcción, configuración e 
implementación de las medidas de acción afirmativa, las controversias que surgen 
entre ellos, las posturas que tienen frente a las medidas, los argumentos y 
conocimientos con las que las sustentan. 

• Analizar la interrelación de los actores de esta construcción, sus programas de 
acción y sus posiciones, entendiéndolos como parte de una red compleja y 
dinámica de intercambios y traducciones entre unos y otros. 

• Comparar los tres programas de acción afirmativa para el acceso de población 
negra y afrocolombiana a la educación superior, así como sus formas de 
ejecución en la Universidad Nacional de Colombia, la Universidad del Valle y el 
Fondo de Comunidades Negras para la educación superior del ICETEX. 

• Explorar la incidencia de estos programas en la constitución de las identidades 
étnico-raciales de sus beneficiarios y las posibles incidencias que puedan existir, 
más allá de estos individuos, en la construcción de identidades negras y 
afrocolombianas. 

 

Marco teórico 

Para el abordaje de los procesos de construcción y ejecución de los programas de acción 
afirmativa para el acceso a la educación superior de personas negras y afrocolombianas 
desde los estudios sociales de la ciencia  tomaré elementos conceptuales propuestos por 
Sheila Jasanoff (2004) en lo relativo a la creación de órdenes sociales y políticos 
producto de la producción de conocimiento.  

Esta perspectiva me proporciona un marco amplio para poder articular el proceso de 
creación de políticas diferenciadas en instituciones de educación superior con las 
dinámicas de negociación que se dan en él, así como con la visibilización de la incidencia 
de estos programas en la creación (o reforzamiento) de ciertas prácticas y estructuras 
sociales, políticas, económicas y culturales. 

Por otra parte, la perspectiva de la multiplicidad empleada por Annemarie Mol (2002) es 
pertinente para abordar este objeto de estudio en tanto me permite dar cuenta de un 
panorama complejo y diverso frente a discusiones polémicas e irresueltas asociadas con 
el porcentaje de población afrocolombiana y negra y sus condiciones socioeconómicas, 
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lo que se entiende por raza y las formas de abordar problemas sociales asociados con el 
racismo, la discriminación racial y la exclusión; entre muchas otras discusiones. 

Esta perspectiva permite evidenciar la complejidad del contexto que será analizado, 
mostrando las múltiples formas de hacer parte de una red de actores que contribuyen a 
la formulación de políticas diferenciales: cómo esas distintas posturas traen consigo una 
serie de conocimientos y saberes, y cómo esa pluralidad da forma a un programa de 
acción afirmativa. Al integrar esto con la perspectiva propuesta por Jasanoff, será posible 
dar cuenta de la co-producción de órdenes sociales en tanto ésta brinda un contexto 
amplio para analizar las formas en que ese proceso de interacción, diálogo y 
complementariedad de las multiplicidades llega a construir formas de ordenar una 
sociedad. 

 

Metodología 

Desde los estudios sociales de la ciencia, busco realizar un análisis que contemple la 
reconstrucción de las polémicas en el que se tomen las distintas perspectivas de los 
actores involucrados: expertos académicos, organizaciones sociales negras y 
afrocolombianas, instituciones de educación superior, beneficiarios y aspirantes; vistos 
como parte de redes, conectados a escenarios más amplios, que son dinámicos, 
complejos y heterogéneos. 

Al ser un proceso polémico, es pertinente tener en cuenta el análisis de controversias 
propuesto desde los estudios sociales de la ciencia. Éstas han sido tenidas en cuenta por 
una cantidad importante de personas para la comprensión de complejos procesos de 
discusión y negociación en los que los conocimientos de distintas posturas juegan un 
papel relevante. 

Como bien lo explica Bruno Latour, analizar una controversia busca evidenciar la riqueza 
del contexto en el que ésta se da y no resolver la complejidad que el escenario nos 
muestra como investigadores, sino garantizar que ésta siga siendo tan compleja como lo 
es para que dé cuenta de todas las posturas, los argumentos y las discusiones 
existentes. Asimismo, un análisis de controversia me permitiría en este caso develar la 
forma en que las medidas específicas que implementa una institución determinada 
pueden ser entendidas como artefactos que adquieren protagonismo en la controversia e 
inscriben en sí mismos. 

De manera puntual y para la concreción de lo ya expuesto, considero necesario el uso de 
técnicas para la recolección de información como entrevistas semiestructuradas y 
revisión documental, leídas desde un análisis de los discursos y las retóricas de los 
distintos actores. El diálogo con los actores arriba enunciados me permitirá aproximarme 
a esas dinámicas invisibles en la norma escrita, mientras que la revisión de esta última 
me mostrará las traducciones de los procesos que los actores me narrarán. En ese 
sentido, son ejercicios complementarios que me permitirían el logro de los objetivos 
propuestos. 
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Es importante tener en el principio de simetría cuando hace referencia a tener en cuenta 
a la amplia diversidad de actores y sus redes; y reconocer en todos ellos el mismo 
estatus. Resulta entonces relevante precisar que los distintos puntos de vista generan un 
entramado complejo de relaciones en el cual como observadora me veo 
indiscutiblemente inmersa; y es ello lo que significa un reto, que busco afrontar desde la 
observación y análisis de la mayor cantidad de perspectivas de la controversia de las 
acciones afirmativas para población negra y afrocolombiana en el acceso a la educación 
superior. Esto implica acercarme a las diversas formas de concebir, construir y explicar 
realidades. 

 

Estado del arte 

Para estudiar la construcción y aplicación de medidas de acción afirmativa para el 
ingreso de personas negras y afrocolombianas a la educación superior en Colombia, es 
pertinente tener en cuenta un grupo de textos que abordan el tema y me son útiles para 
conocer el conocimiento producido.  

Aunque es  amplia la literatura sobre acciones afirmativas, así como aquella que desde 
los estudios sociales de la ciencia se aproxima al análisis de la construcción y aplicación 
de políticas públicas, no se abordará en este estado del arte la totalidad de ésta. Hacerlo 
tendría implicaciones de tiempo (es muy extenso) y quizás de pertinencia (no toda es tan 
relevante para este análisis). 

Retomar los aportes que otros autores han hecho previamente es relevante en tanto me 
permite identificar campos de estudio que se relacionan con mi problema de 
investigación y de esa forma identificar en ellos las tendencias existentes, los acuerdos 
encontrados en los textos, los vacíos en la producción de conocimiento y las reflexiones 
producidas en torno 

El ejercicio de lectura y análisis también me permite identificar las orientaciones 
conceptuales y metodológicas que los autores evidencian en sus textos. A partir de esto 
puedo hallar aportes significativos para mi propia investigación, en cuanto puedan ser 
formas de abordar el tema de las medidas de acción afirmativa desde perspectivas afines 
a un análisis desde los estudios sociales de la ciencia. 

La revisión de textos acá presentada hace referencia a veintitrés producciones de tipo 
académico encontradas en revistas académicas, capítulos de libros y libros. Abordan el 
tema de las acciones afirmativas en la educación superior, las acciones afirmativas para 
población negra y afrocolombiana en Colombia. Asimismo incluí textos que desde los 
estudios sociales de la ciencia me permitan comprender la construcción de medidas de 
acción afirmativa, basados en la multiplicidad y la clasificación. 

Por motivos relacionados con el espacio provisto para este texto y teniendo en cuenta 
que se ha hecho una entrega previa de la lista bibliográfica comentada, en este estado 
del arte me concentraré en los siguientes dos momentos: primero, haré una presentación 
general de los textos analizados, la cual estará seguida de una articulación de los 
conceptos y temas abordados, y algunas reflexiones encaminadas a pensar en la utilidad 
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de estos textos para mi proyecto de investigación así como mi avance y aporte frente a la 
literatura y el campo de estudio expuesto.  

Presentación general de los textos analizados 

Los criterios que he utilizado para la clasificación de los textos que serán acá 
presentados responden a tres aspectos en los que podría clasificar el análisis que 
pretendo realizar en el proyecto de investigación. Reúno acá veintitrés textos 
organizados así:  

El primer criterio muestra bibliografía referente a las acciones afirmativas políticas 
públicas diferenciadas. En éste criterio considero pertinente mostrar dos tipos de 
bibliografía relevante: aquella que aborda las acciones afirmativas como medidas en el 
ámbito educativo, y otra que aborda el tema de las acciones afirmativas en Colombia. 

Bajo este criterio, he agrupado aquella bibliografía que da cuenta de manera general de 
las medidas de acción afirmativa. Para ello tomé cuatro textos que hacen referencia a 
experiencias de implementación de este tipo de políticas en el ámbito de la educación 
superior en otros países; y cuatro textos básicos que analizan las medidas de acción 
afirmativa en Colombia. 

Considero que estos textos brindan un panorama claro y amplio en el marco de lo que 
busco analizar. Dentro de éstos, también encuentro algunos textos más apropiados que 
otros; pues hacen análisis similares al que acá se propone en tanto da cuenta de 
percepciones, opiniones y conocimientos de expertos académicos sobre las medidas de 
acción afirmativa en el contexto educativo, que en cierta medida resultan ser polémicas y 
problematizadas por quienes cuentan con la experticia académica y aquella otorgada por 
su pertenencia al mismo grupo de personas beneficiadas, o potencialmente beneficiarias 
de estas medidas. 

Por otra parte, los textos que hacen referencia a experiencias de implementación y 
evaluación de las acciones afirmativas en universidades son una referencia obligada para 
comprender y analizar las dinámicas locales que se presentan en las experiencias de 
instituciones de educación superior que han buscado el acceso diferenciado de población 
negra y afrocolombiana a sus programas de pregrado. A pesar de que sean producto de 
reflexiones desde otros marcos de análisis distintos a los estudios sociales de la ciencia, 
son útiles en tanto evidencian experiencias similares en las que no han faltado las 
tensiones y discusiones sobre su pertinencia y aplicabilidad. 

Los cuatro textos que muestran el panorama de las acciones afirmativas en Colombia 
son pertinentes en tanto son la puerta de entrada al debate que se busca analizar con 
este proyecto de investigación. Si bien todos guardan una postura a favor de la 
implementación de este tipo de políticas diferenciales –para distintos grupos 
poblacionales en el primero, y para población negra, afrocolombiana, palenquera y raizal 
en el segundo- son un punto de partida importante para comprender lo que estas 
medidas significan en un contexto como el colombiano. 

Una falencia de los textos que hablan sobre acciones afirmativas radica en el 
posicionamiento a favor que la mayoría de autores evidencia. Con esto no estoy 
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queriendo decir que sea malo exponer el punto de vista propio sobre el objeto que se 
está estudiando. Quiero decir que sería valioso contar con posturas distintas en las que 
se sustente una postura que no esté de acuerdo con las acciones afirmativas. No fue 
sencillo hallarla, pues al restringir los criterios de búsqueda al contexto de la educación 
superior para personas negras o afrodescendientes, los textos encontrados no mostraron 
esta postura. 

Tampoco se encuentra en esta revisión una perspectiva que conciba los programas de 
acción afirmativa como agentes activos en un proceso de reconfiguración de órdenes 
sociales. En muchos de ellos, tales programas son expuestos de dos formas: como un fin 
en sí mismas o como un medio para alcanzar sociedades más equitativas pero que no 
tiene agencia en sí mismo; no son ellas mismas –sin la injerencia de actores externos 
como políticos o académicos- agentes que producen cambios progresivos. 

El segundo criterio que he establecido es el que me remite a la literatura de estudios 
sociales de la ciencia útil para el análisis de los procesos de construcción e 
implementación de estas medidas de acción afirmativa. Al igual que en el criterio ya 
expuesto, he dividido esta bibliografía en dos categorías: la primera está conformada por 
seis textos y da cuenta de casos o estudios en los que se analiza la relación de la ciencia 
o la producción de conocimientos con la creación de políticas. La segunda hace 
referencia a textos que aborden la discusión racial desde los estudios sociales de la 
ciencia, y está conformada por dos artículos científicos. 

Los ocho textos que he presentado bajo este segundo criterio establecido evidencian la 
relación de la producción de conocimientos con la producción de órdenes sociales y 
políticos; y la relación de la ciencia con el concepto de raza, y el sustento que ello ha 
dado a la creación de órdenes sociales basados en la diferencia racial.  

Mientras los tres primeros proveen el marco teórico desde el que es posible posicionarse 
en los estudios sociales de la ciencia, el cual muestra las complejidades y diversidades 
que pueden ser analizadas, los dos artículos que abordan la discusión racial brindan una 
breve aproximación al amplio panorama de la relación de la ciencia con la creación de 
órdenes sociales determinados. Explican la relación que ha establecido la ciencia con la 
creación de discursos que sustentan o buscan explicar la existencia de diferencias entre 
grupos sociales a partir de rasgos fenotípicos. 

Estos discursos suelen reaparecer al momento de crear políticas diferenciadas que 
favorecen a estos grupos, generalmente para aportar evidencias científicas que 
sustenten la no pertinencia de estas medidas. Este breve acercamiento ilustra algunas de 
las tensiones más relevantes en este escenario, que pueden leerse como una 
problematización a la postura que desde las ciencias se ha mantenido frente a discursos 
racializados que inciden en las estructuras sociales, políticas, culturales y económicas. 

Es relevante anotar que no fue posible encontrar textos que desde los estudios sociales 
de la ciencia analicen la discusión étnica y racial existente en las ciencias sociales. El 
conocimiento científico que se ha producido en este aspecto es amplio y significativo, por 
lo que de seguro ha sido objeto de cuestionamiento de académicos que trabajen desde 
esta perspectiva. Sin embargo, pareciese que se privilegia el análisis de discursos 
raciales producidos en las ciencias naturales en los estudios sociales de la ciencia, 



Anexo C. Proyecto de tesis presentado a la Maestría en Estudios Sociales de 
la Ciencia en 2012 

145 

	
  

 

perdiendo de vista las discusiones, construcciones, aportes y controversias que podemos 
encontrar en las ciencias sociales. 

El tercer y último criterio obedece a los textos que guardan relación con los aspectos 
teóricos y metodológicos de la investigación. Estos son aportes tanto de los estudios 
sociales de la ciencia como de la sociología y van encaminados al análisis de los 
problemas sociales, los intereses de actores sociales en los sistemas de clasificación y el 
abordaje de controversias. 

Acá expongo tres textos que muestran las posibilidades interpretativas de las acciones 
afirmativas, y siete más que exponen una forma de abordarlas. Es decir que, si bien 
ningún texto hace referencia a estas medidas de política diferencial, los tres primeros nos 
muestran posibilidades de entenderlas bien sea como la concreción de acciones para 
abordar y erradicar un problema social, como programas que parten de la base de un 
sistema de clasificación o como el producto de negociaciones entre distintos actores 
sociales con intereses específicos que dependen del contexto en que están ubicados. 
Los siete restantes son aportes desde el estudio de controversias científicas, para la 
comprensión de este tipo de análisis, en el que están involucrados aspectos no sólo de 
intereses, sino también de conocimientos y de poder. 

Articulación de conceptos y temas abordados 

Si bien los veintitrés textos son muy distintos entre sí, encuentro cuatro conceptos 
centrales que me permiten articularlos: acciones afirmativas, construcción e 
implementación de políticas, órdenes sociales y controversias científicas. Estos no están 
en todos los textos, pero me permiten generar relaciones entre ellos que leo como una 
complementariedad. 

Por ejemplo, los textos sobre acciones afirmativas son construidos metodológica y 
conceptualmente desde perspectivas sociológicas o antropológicas que no guardan 
relación con los estudios sociales de la ciencia. Pero, al acudir a textos que se remitan al 
análisis de la incidencia de distintos actores en la política o a la relación entre producción 
de conocimiento y construcción de Estado, el carácter de las acciones afirmativas 
encontrado en los primeros textos puede ser leído desde una nueva perspectiva o ser 
complementado desde un análisis de elementos allí latentes pero no examinados en 
detalle (la reglamentación de los programas de acción afirmativa o los distintos 
conocimientos expertos y no expertos que se ponen en juego para su creación, por 
ejemplo). 

En lo referente a los aspectos metodológicos que aporta este estado del arte para mi 
análisis, es relevante tener en cuenta que el análisis de la construcción de artefactos 
como las medidas de acción afirmativa puede verse influenciado por perspectivas como 
el análisis dramatúrgico planteado por Gusfield (1981), el análisis de intereses que 
propone Hindess (1986)  y la observación de la multiplicidad que plantean Berg y Bowker 
(1997). Sin duda, constituirán un aporte relevante para una comprensión más amplia de 
los programas de acción afirmativa y las dinámicas de construcción e implementación de 
ellos. 
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Es relevante no dejar de lado el aporte de textos en los que se exponen el análisis de 
controversias. Este me permitirá concebir distintas formas de acudir a esta herramienta 
metodológica en tanto cada autor plantea sus propias estrategias para exponer los 
actores de su controversia, los puntos de encuentro y desencuentro de cada uno, y el 
manejo de las complejas relaciones de poder y las posturas personales que allí puedan 
quedar inmersas. 

Por último, considero relevante evidenciar que esta recopilación y análisis de textos 
muestra una ausencia de producción escrita que vincule de manera específica los 
distintos aspectos que busco abordar en mi investigación y menciono en párrafos 
anteriores. Es ello lo que espero construir como mi aporte al campo acá descrito. 
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